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Principios  
y conceptos  
referidos a las 
universidades

Misión de la universidad
Atañe a las universidades hacer de la educación 

superior elemento insustituible para el avance so-

cial, la generación de riqueza, el fortalecimiento de 

las identidades culturales, la cohesión social, la lu-

cha contra la pobreza y la promoción de una cul-

tura de paz. 

Para cumplir estos altos cometidos, la universidad 

debe saberse y sentirse parte de un contexto mucho 

más amplio que ella misma y que hoy, en un mundo 

globalizado, abarca ya la conciencia de todo el pla-

neta, teniendo en cuenta prioritariamente el país o 

área local donde desenvuelve sus actividades. Pero, 

al mismo tiempo, las instituciones de dicho país o área 

local, desde el Estado al sector privado, deben tam-

bién conformar un solo frente para el estudio y reso-

lución de los grandes problemas que aquejan a la 

sociedad. Es necesario que haya un completo enten-

dimiento y un trabajo conjunto entre estos factores. 

La universidad no puede estar aislada, pero los otros 

dos factores señalados tampoco pueden ser indife-

rentes o contrarios, en sus políticas y en sus prácticas, 

a la misión señera de la universidad.

Atañe a ésta orientar la educación superior hacia 

la formación integral de personas capaces de abor-

dar con responsabilidad ética, social y ambiental los 

múltiples retos implicados en el desarrollo endóge-

no y la integración entre países, y participar activa, 

crítica y constructivamente en la sociedad. En con-
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sele los medios y ayuda necesarios para alcanzar ese 

nivel. Una alimentación básica suficiente para su cre-

cimiento desde la más tierna infancia, un sistema de 

salud que vigile y cuide por su sano desarrollo, un 

medio familiar y social que promueva su afán de su-

peración no competitiva, una primera educación for-

mal seria y, esta vez, sí competitiva, son algunos de 

los medios primarios que toda sociedad debiera pre-

ocuparse por facilitar a sus ciudadanos menores.

Las universidades tienen la responsabilidad de 

ofrecer una educación que contribuya eficazmente 

a la convivencia democrática, a la tolerancia y a 

promover un espíritu de solidaridad y de coopera-

ción, que genere oportunidades para quienes no 

las tienen y que contribuya, con la creación del co-

nocimiento, con la trasformación social y producti-

va de la sociedad. 

La responsabilidad de las universidades por de-

terminar sus prioridades y tomar sus decisiones según 

los valores públicos que fundamentan la ciencia y el 

bienestar social requiere de autonomía y de libertad 

académica. La autonomía es un derecho y una con-

dición necesaria para el trabajo académico con liber-

tad, y a su vez, una enorme responsabilidad para 

cumplir su misión con calidad, pertinencia, eficiencia 

y transparencia de cara a los retos y desafíos de la 

sociedad. Comprende asimismo, la rendición social 

de cuentas. La autonomía implica un compromiso 

social. La participación de las comunidades académi-

cas en la gestión y, en especial, la participación de 

los estudiantes son indispensables.

El ámbito universitario sigue siendo, hoy como 

ayer, el espacio de la reflexión, de la discusión y con-

frontación de las ideas en un clima de convivencia 

cívica y respeto, es decir, el espacio donde la racio-

nalidad se practica y desarrolla. Las ciencias no tienen 

ideología. Un conocimiento existente puede ser re-

futado por otro mejor, pero esto debe ser probado, 

discutido y analizado por la razón y luego por la prác-

tica. Supone, en primer término, la participación de 

la intuición creadora del ser humano, una de sus cua-

lidades más altas; pero luego su anticipación en el 

plano de la teoría debe ser sometida a investigaciones 

y experimentos que prueben su funcionamiento en 

un campo determinado. Ni dicha intuición ni la pre-

paración científica o técnica para comprobarla son 

patrimonios de ninguna ideología, sino del conoci-

miento abiertamente impartido y abiertamente asi-

milado. Y la formación de un sujeto capaz de tener 

criterios propios, de sustentarlos o modificarlos con 

racionalidad y respeto, mediante el análisis y la dis-

cusión con sus pares, es función inalienable de la 

universidad. Por ello, su autonomía absoluta y la más 

completa de las libertades debe serle reconocida y 

respetada por una sociedad que quiera avanzar y no 

detenerse o regresar al pasado. Dicha libertad no 

implica para nada liberalidad o libertinaje, porque la 

universidad, para poder cumplir su cometido, nece-

sita también ser el ámbito donde ciertas normas y 

disciplinas deben ser tenidas en cuenta, porque son 

las que aseguran el cumplimiento de su función. Ella 

no es el espacio donde todo vale o cualquier cosa 

vale igual que otra, sino, justamente, el ámbito don-

de ese valor se consagra a través de la racionalidad, 

del estudio, del conocimiento y donde el ser humano 

aprende a reconocerlo. 

Eficiencia, equidad y calidad
Concierne a las universidades generar estructuras 

y propuestas académicas que garanticen el derecho 

a la educación superior y la formación del mayor nú-

mero posible de personas competentes, destinadas 

a mejorar sustancialmente el soporte sociocultural, 

técnico, científico y artístico que requiere el país y 

asegurar un significativo crecimiento de la cobertura 

educacional requerida.

Incumbe a las universidades procurar que los ob-

jetivos de la educación superior estén vinculados con 

criterios de calidad y, en particular con la meta de 

cultivar en los alumnos el pensamiento crítico e in-

dependiente y la capacidad de aprender a lo largo 

de toda la vida. Preparar para la educación perma-

nente es un objetivo clave de las universidades en la 

sociedad del conocimiento. 

Avanzar hacia la meta de generalizar la educación 

superior a lo largo de toda la vida atribuye a las uni-

cordancia con la existencia de una sociedad basada 

en conocimientos, concierne a las universidades 

hacer cambios profundos en las formas de acceder, 

construir, producir, transmitir, distribuir y utilizar el 

conocimiento.

Las universidades son instituciones cuyas fun-

ciones constituyen un bien público social y un de-

recho humano y universal. El carácter de bien pú-

blico social se reafirma en la medida que el acceso 

a las universidades sea un derecho real de todos los 

ciudadanos.

Responsabilidad social  
de las universidades
Concierne a las universidades, por consiguiente, 

procurar el acceso a los estudios superiores en con-

diciones de igualdad para todos, en función de los 

méritos respectivos (Declaración Universal de Dere-

chos Humanos. Artículo 26, párrafo 1) y garantizar 

la calidad, tomando en cuenta que las disparidades 

en el acceso constituyen una importante fuente de 

desigualdad y que la ampliación del acceso determi-

na la asignación de prioridades a la prosecución de 

estudios y a la culminación exitosa de los mismos. El 

acceso a los estudios superiores debe ocurrir a cual-

quier edad, tener presente las competencias adqui-

ridas con antelación y estar basado en los méritos, 

la capacidad, los esfuerzos, la perseverancia y la de-

terminación de los aspirantes, así como en la pers-

pectiva de la educación a lo largo de toda la vida.

La equidad en el acceso a la educación superior 

se inicia mediante el fortalecimiento de los demás 

niveles educativos y, de ser necesario, con una nue-

va orientación de su vinculación con éstos, y más 

concretamente con la enseñanza secundaria. Las 

universidades son componentes de un sistema con-

tinuo al que deben también contribuir y deben fo-

mentar, que empieza con la educación para la pri-

mera infancia y la enseñanza primaria y prosigue 

durante toda la vida.

Concierne a las universidades contribuir median-

te la educación superior y la investigación a erradi-

car la pobreza y a fomentar el desarrollo sustentable 

del país, articular, de forma creativa, políticas que 

refuercen, con equidad, su compromiso social, la 

calidad de la educación, su pertinencia y su auto-

nomía; inducir el desarrollo de alternativas e inno-

vaciones en las propuestas educativas, en la pro-

ducción y transferencia de conocimientos y apren-

dizajes, así como en la promoción, establecimiento 

y consolidación de alianzas entre gobiernos, sector 

productivo, organizaciones de la sociedad civil y 

otras instituciones de educación superior y de cien-

cia y tecnología. 

Por ende, la universidad tiene una responsabilidad 

con la sociedad donde realiza sus actividades, pero 

ésta también tiene, en su conjunto, una gran respon-

sabilidad en la comprensión de la verdadera función 

que debe y puede cumplir la universidad. La posibi-

lidad de acceso de todos a la misma, por la cual lucha 

la universidad, no es rebajar su calidad, porque ello 

contradeciría el principio básico de toda educación: 

se educa al que no sabe para que éste adquiera un 

saber que le posibilite una mejor realización como 

ser humano. Esto es válido en todos los sentidos. Se 

comprende muy fácilmente que el conocimiento de 

un oficio cualquiera, la carpintería, por ejemplo, es 

algo que el novato debe adquirir, en lo cual debe 

adiestrarse hasta hacerse competente en dicho oficio 

y no que el arte de la carpintería deba rebajar sus 

técnicas y procedimientos al nivel en que el novato 

se encuentra antes de aprenderlos, porque con ello 

estaríamos engañando al prójimo y sometiéndolo a 

la esclavitud de una incapacidad permanente, es de-

cir, no estaríamos educándolo y formándolo para el 

desarrollo pleno de todas sus capacidades. Por ello, 

el acceso de todos a un conocimiento superior es el 

de mantener las puertas abiertas, algo que debe en-

tenderse como la posibilidad real de que todos pue-

dan acceder efectivamente al conocimiento de su 

preferencia según los dones con que la naturaleza (y 

no su situación material) y su formación previa los 

haya dotado. Y esto es algo que la universidad sola 

no puede resolver. Para no engañar al educando, no 

se puede bajar la calidad; por el contrario, ésta más 

bien tiene que aumentar y a aquél deben proveér-
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versidades la adopción de criterios educativos basa-

dos en que los principales protagonistas son indivi-

dual y colectivamente quienes aprenden, constituir 

un espacio abierto que brinde una óptima gama de 

opciones y la posibilidad de entrar y salir fácilmente 

del sistema, así como oportunidades de realización 

individual y movilidad social con el fin de formar ciu-

dadanos que participen activamente en la sociedad 

y estén abiertos al mundo. Les corresponde, adicio-

nalmente, la organización de actividades para pro-

mover el fortalecimiento de las capacidades endó-

genas y la consolidación en un marco de justicia de 

los derechos humanos, el desarrollo sostenible, la 

democracia y la paz, así como una educación activa, 

permanente y de alto nivel vinculada de manera es-

trecha e innovadora con el ejercicio de la ciudadanía 

y el desempeño activo en el mundo del trabajo.

Aprender a emprender y fomentar el espíritu de 

iniciativa deben integrar la educación superior en la 

perspectiva de que los graduados están llamados a 

crear puestos de trabajo y no a limitarse a buscarlos. 

Concierne a las universidades incentivar la implemen-

tación de estrategias de fomento del emprendimien-

to y de valoración de la investigación científica y 

tecnológica al servicio de las comunidades y en con-

sonancia con la realidad y sus necesidades.

Como se ve, no se trata ya de formar un profe-

sional eficiente en un área específica, sino, un ser 

más integral, susceptible de ser un innovador, un 

transformador, un mejorador constante de las si-

tuaciones donde desempeñe su acción, para bene-

ficio del medio social y físico que lo circunda. Alguien 

con una mentalidad más global, capaz de conver-

tirse así en agente de ayuda para los demás, aparte 

de su interés personal. Es decir, un ciudadano nue-

vo, acorde a los tiempos que vivimos y a sus variadas 

demandas. Que esto no sea fácil formar, estamos 

de acuerdo. Pero es uno de los objetivos de la nue-

va educación que estamos tratando de implementar. 

La universidad actual debe esforzarse en ello para 

seguir cumpliendo con su papel central de ser el 

foco de irradiación del conocimiento y la cultura de 

su sociedad. 

La investigación, la educación 
científica, humanística y artística  
y el desarrollo integral sustentable 
Las universidades tienen el deber de promover 

la investigación y la innovación mediante iniciativas 

conjuntas de múltiples copartícipes entre el sector 

público y el privado, que abarquen las pequeñas y 

medianas empresas y los grupos sociales organiza-

dos, armonizar las esferas de investigación y docen-

cia para abordar los asuntos que atañen al bienestar 

de la población y crear bases sólidas para la ciencia 

y la tecnología pertinentes en el plano local, así como 

vincular el conocimiento de ámbito mundial con los 

problemas locales.

En concordancia con la responsabilidad de las 

universidades por el desarrollo integral sustentable, 

les corresponde incentivar la implementación de es-

trategias de fomento del emprendimiento y de valo-

ración de la investigación científica y tecnológica, 

que estén al servicio de las comunidades y en con-

sonancia con la realidad y las necesidades.

A las universidades atañe relacionar la investiga-

ción académica y los usuarios del conocimiento, in-

tegrar los campos científicos, técnicos, humanísticos, 

sociales y artísticos, entendiendo la complejidad y 

multidimensionalidad de los problemas y favorecien-

do la transversalidad de los enfoques, el trabajo in-

terdisciplinario y la integralidad de la formación.

Es función de las universidades la formación de 

postgrado en tanto es indispensable para el desarro-

llo de la investigación científica, tecnológica, huma-

nística y artística, basada en criterios rigurosos de 

calidad. La formación de postgrado ha de estar fun-

damentada en líneas activas de investigación y crea-

ción intelectual y garantizar la formación permanen-

te contribuyendo a la generación, transformación y 

socialización del conocimiento.

Este desarrollo integral sustentable no se podrá 

lograr sin el concurso de la universidad. Por ello, 

ésta está en plena y constante transformación para 

adecuarse a las nuevas exigencias de la época. Pero 

ella sola tampoco podrá lograrlo. De allí el entendi-

miento, coordinación y trabajo conjunto con los 

otros sectores del quehacer nacional, tanto público 

como privado. De esta correlación mutua, de la 

comprensión inteligente y racional que cada actor 

tenga sobre su papel y el papel de los demás, de-

penderá, en gran medida, lograr el mayor y mejor 

bienestar para su colectividad. Un divorcio entre 

estas instancias, siempre será fuente de conflictos 

y atraso. Hoy, como ayer, en la unión está la fuerza. 

Porque no es poco dolor el que produce ver a los 

mejores egresados de nuestras universidades irse a 

desarrollar sus competencias en otros países por no 

contar en el suyo propio con un ambiente propicio 

a su desempeño.

La educación superior como sistema
La complejidad de las demandas de la sociedad 

por la educación superior, determina que las univer-

sidades y las instituciones de educación superior 

asuman crecer en diversidad, flexibilidad y articula-

ción entre ellas para garantizar el acceso y perma-

nencia en condiciones equitativas y con calidad para 

todos. Les incumbe, por consiguiente, constituirse 

en un sistema basado en la diversidad, en el que se 

congrega una gama de instituciones públicas y pri-

vadas con cometidos variados a los que acceden 

educandos con diferentes niveles para realizar estu-

dios dotados de flexibilidad. 

La integración de las universidades y las institu-

ciones de educación superior en un sistema basado 

en la diversidad requiere la conformación de un ré-

gimen de acreditación y de garantía de calidad y la 

promoción de redes entre los sistemas de acredita-

ción de diferentes países.

Las universidades junto con las instituciones de 

educación superior, constituidos en un sistema, tie-

nen la responsabilidad de establecer estructuras or-

ganizativas y criterios de funcionalidad para promo-

ver la interdisciplinariedad, flexibilizar la transferencia 

de los estudiantes entre las diferentes oportunidades 

de profesionalización y la prosecución de estudios 

de un nivel a otro con diferentes exigencias y obje-

tivos, así como facilitar la compatibilidad del estudio 

con el trabajo.

Puesto que la virtualización de los medios edu-

cativos y su uso intensivo en los procesos de ense-

ñanza-aprendizaje tenderán a crecer aceleradamen-

te, cobra enorme importancia la atribución de las 

universidades de impulsar estrategias encaminadas 

a universalizar el acceso a las tecnologías de infor-

mación y comunicación y el desarrollo de contenidos 

digitalizados, a través, entre otros, de programas de 

alfabetización digital y tecnológica para garantizar 

la apropiación social del conocimiento. Asimismo, 

les concierne la formación de personas con juicio 

crítico y estructuras de pensamiento capaces de 

transformar la información en conocimiento. 

Las universidades tienen una indudable respon-

sabilidad en la formación de profesores para todo el 

sistema educativo, así como en la consolidación de 

la investigación pedagógica y la producción de con-

tenidos educativos.

En tanto el personal docente es factor fundamen-

tal del sistema educativo, corresponde a las univer-

sidades garantizar su formación, capacitación per-

manente, tener adecuadas condiciones laborales y 

regímenes de trabajo, salario y carrera profesional 

que permitan hacer efectiva la calidad en la ense-

ñanza y la investigación.

Concierne a las universidades e instituciones de 

educación superior desarrollar, como sistema, fun-

cionalidad para garantizar la universalización de la 

educación media, procurar la incorporación de la 

población a las dinámicas del conocimiento, el de-

sarrollo de alternativas y trayectos educativos con-

ducentes a certificaciones para el trabajo, la alfabe-

tización digital y el reconocimiento de experiencias 

y saberes adquiridos fuera de los sistemas formales. 

Para alcanzar estos objetivos, es necesario reformu-

lar los planes de estudio y utilizar métodos nuevos y 

adecuados que permitan superar el mero dominio 

cognitivo de las disciplinas; facilitar el acceso a nue-

vos planteamientos pedagógicos y didácticos y fo-

mentarlos para propiciar la adquisición de conoci-

mientos prácticos, competencias y aptitudes para la 

comunicación, el análisis creativo y crítico, la reflexión 

independiente y el trabajo en equipo en contextos 



6 / cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 / 7 

multiculturales, en los que la creatividad exige com-

binar el saber teórico y práctico tradicional o local 

con la ciencia y la tecnología de vanguardia.

Se trata entonces de laborar juntos para un futu-

ro que ya es presente. Siendo la universidad el ám-

bito de la propia democracia, en el sentido en que 

ya los griegos la entendían, como el debate de la cosa 

pública en el ágora, resulta fácilmente comprensible 

que todo este proyecto sólo será posible en el marco 

de una democracia social que incluya diversidad y 

diferencias, porque de ellas se alimenta la búsqueda 

y el conocimiento. La aplicación de lineamientos rí-

gidos de un solo enfoque, propio de los autoritaris-

mos, no puede sino llevar al fracaso, por lo menos, 

de una sociedad más justa, armónica e incluyente; 

de una sociedad que procure a sus ciudadanos la 

mayor suma de bienestar y felicidad, no sólo mate-

riales, sino, sobre todo, morales, sociales, espirituales, 

reflejados en sus derechos humanos, políticos, eco-

nómicos y sociales, dentro de los cuales, una educa-

ción de calidad para todos es requisito primordial. 
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Del 19 de abril  
de 1810  
al 5 de julio  
de 1811: 

secuencia y 
observaciones.

Es imposible comprender los hechos sin atender a su 

cadena cronológica, a los ayuntamientos de las cau-

sas y las consecuencias; por ello, es necesario recordar 

que el 19 de abril de 1810 es hijo del intento de crea-

ción de la primera junta por parte de los criollos prin-

cipales caraqueños, en 1808 y ésta, a su vez, es fruto 

directo de los sucesos de Bayona. De allí que los dos 

años previos al 19 de abril sean indispensables para 

comprender su ocurrencia. 

Incluso, no huelga recordar que en 1805 la coro-

na española pierde la batalla de Trafalgar en contra 

de la británica y que este hecho marcó el inicio de su 

declive. Más aún, conviene consignar otro hecho es-

clarecedor: la corona española venía endeudándose 

a partir de 1770, además de que había exigido ma-

yores tributos a sus provincias de ultramar, de acuer-

do con los planes de la dinastía borbónica. Además, 

las llamadas Reformas Borbónicas trajeron como con-

secuencia en las provincias americanas una mayor 

concentración en el puño metropolitano, en detri-

mento de los criollos, para quienes la postergación a 

favor de los peninsulares era causa de irritaciones. 

Este proceso en las provincias indianas va a darse a 

finales del siglo XVIII, contemporáneamente con los 

conflictos que tenía España con Francia, Portugal e 

Inglaterra. De modo que no se exagera al afirmar que 

las dificultades entre Carlos IV y Fernando VII a co-

mienzos del XIX, fueron cocinadas a fuego lento por 

sus antecesores hasta el punto de sumergir al imperio 
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español en una crisis que va a darle cabida a las re-

voluciones de las provincias americanas, para enton-

ces lejanas, desasistidas comercialmente y, también, 

en conocimiento de los hechos independentistas de 

Norteamérica (1776), de la Revolución Francesa 

(1789) y de la independencia de Haití (1804).

En marzo de 1808 Fernando VII, entonces Prínci-

pe de Asturias, logra la abdicación de su padre a su 

favor. Se valió del descontento que reinaba en contra 

del Ministro Manuel Godoy, a quien la mayoría lo 

hacía responsable de todas las calamidades del reino. 

Para entonces, Carlos IV había autorizado el paso del 

ejército napoleónico hacia Portugal, después del Tra-

tado de Fontainebleu, en 1807. La situación era tan 

comprometida, que Fernando VII buscó el reconoci-

miento de Napoleón, ya que estaba gobernando un 

reino invadido por un ejército extranjero de grandes 

proporciones. Napoleón no respondió y a Fernando 

VII no le quedó otro camino que irse a Bayona, sin 

abandonar sus aspiraciones. Hasta allá fue enviado 

su padre, en una maniobra urdida por Napoleón.

Los sucesos de Bayona  
y la junta de 1808
La voluntad expansionista de Napoleón Bonapar-

te se expresó en una emboscada que les tendió a 

Carlos IV y a Fernando VII, padre e hijo, con aspira-

ciones distintas al trono, en Bayona (Francia). Allí, 

cada uno buscaba lo suyo: Carlos IV que Fernando 

VII le restituyera la Corona, que alegaba haber entre-

gado a su favor obligado por las circunstancias; Fer-

nando VII que Napoleón le reconociera como Rey y, 

por su parte, Napoleón buscaba que Carlos IV le en-

tregara la Corona a él para, a su vez, colocarla en la 

cabeza de su hermano José Bonaparte. Esto último 

fue lo que ocurrió: Fernando VII le devolvió la Corona 

a su padre y éste se la entregó a Napoleón, quedan-

do al margen del poder la dinastía de los Borbones.

Estos hechos fueron el corolario de una crisis 

que padecía la corona española y que sería impo-

sible explicar plenamente en pocas líneas. Un pun-

to de inflexión de estos sucesos lo constituye el 

momento en que Carlos IV permite la entrada de 

las tropas francesas en la península ibérica con el 

objeto de intervenir en Portugal, en medio de ne-

gociaciones del Tratado de Fontainebleu, ya citado, 

cosa que irritaba a los seguidores de su hijo, Fer-

nando VII, quienes azuzaban las desavenencias. 

Por su parte, el pueblo español comenzó a reac-

cionar más allá de la voluntad de su Rey ante la 

invasión francesa. La presión del pueblo conduce 

a la crisis y los franceses trazan la emboscada de 

Bayona. Hasta allá llevan a la Casa Real y ocurre la 

abdicación a favor de Napoleón, como dijimos an-

tes. Por su parte, esta crisis forma parte del avan-

ce del corso más allá de las fronteras de Francia. 

La expansión territorial napoleónica buscaba cerrar 

un círculo de reinos en torno a Francia, y dejarlos 

en manos de sus parientes, con el objeto de impe-

dir el paso comercial del imperio británico en la 

Europa continental.

El 5 de mayo de 1808, Carlos IV cede sus derechos 

a Napoleón y éste los entrega en manos de su her-

mano José. Tres días antes, el pueblo de Madrid se 

había alzado en contra de los invasores franceses y, a 

partir de entonces, comenzó el proceso de organiza-

ción de Juntas en la Península. Estas, buscaban formar 

gobiernos en la Resistencia, defendiendo los Derechos 

de Fernando VII, por encima de los del Rey usurpador, 

y llegaron a ser 18 las juntas peninsulares.

La noticia de las abdicaciones de Bayona llega a 

Caracas en los primeros días de julio de 1808, gracias 

al envío que hace desde Cumaná el gobernador de 

la provincia, Don Juan Manuel de Cagigal, quien re-

mite un ejemplar del Times de Londres, donde se 

relatan los hechos. El Capitán General Juan de Casas, 

encargó la traducción al joven caraqueño Andrés 

Bello, quien fungía como oficial de secretaría de la 

Capitanía General.

Pocos días después, recaló en La Guaira el ber-

gantín Serpent con los papeles que conminaban a 

reconocer a José Bonaparte como Rey. El teniente 

Paul de Lamanon desembarcó el 15 de julio y subió 

de inmediato a Caracas a presentarse, investido de 

autoridad, ante el Capitán General Casas. Otra vez, 

el joven Bello sirvió de traductor para entender lo 

que decía el francés, y años después relató Don An-

drés a su biógrafo Miguel Luis Amunátegui (Vida de 

don Andrés Bello, 1882) que al irse Lamanon del 

despacho de Casas, esté se fue en llanto. 

La reacción de los criollos no se hizo esperar a 

favor de Fernando VII. Fue tanta que esa misma no-

che tuvo que salir Lamanon con escolta hacia La Guai-

ra, de donde intenta zarpar al día siguiente, huyén-

dole a la furia de los criollos caraqueños. La fidelidad 

al Rey de España se manifestaba con una vehemencia 

que, probablemente, los franceses no esperaban.

Concomitante con la peripecia de Lamanon, el 

Almirante Cochrane de la Armada inglesa, ya al 

tanto de los sucesos de Bayona, le ordena al capitán 

Beaver dirigirse a Cumaná y La Guaira con dos no-

ticias: la de los sucesos como tal, y la de la alianza 

entre su corona y la de España. Esta decisión cambió 

el mapa geopolítico de su tiempo. La oferta que 

traía Beaver era de auxilio en el trance. El recibimien-

to que el Capitán General Casas le dio al capitán 

inglés fue helado: demasiados años de enfrenta-

mientos pesaban como para pasar la página y tener 

a los ingleses por aliados, además de que las sos-

pechas prosperaban más que la certidumbre en 

aquel clima de confusión.

En lo sucesivo, el Capitán General Casas decide 

promover las deliberaciones entre las autoridades de 

la provincia, con el objeto de elaborar un proyecto 

de creación de una Junta de Gobierno, en funciones 

mientras durara la situación de acefalía borbónica. 

Muy pronto, el proyecto contó con la animadversión 

del Regente Joaquín de Mosquera, a quien veremos 

luego en papel de perseguidor. En estas labores se 

estaba cuando llegó, el 5 de agosto de 1808, el ca-

pitán de navío José Meléndez Bruna con la noticia 

de la creación de la Junta de Sevilla y la orden de 

seguir su autoridad. A partir de entonces, la discusión 

entre los criollos principales y los peninsulares con 

residencia e intereses en las provincias de la Capita-

nía General, devino en jurídica y fundamental. El 

meollo del asunto estaba en responder una pregun-

ta: ¿dónde reside la soberanía una vez que ha sido 

depuesto el Rey a quien se le entregó? 

Unos respondían que debían seguirse las instruc-

ciones de la autoridad peninsular. Es decir, la Junta 

de Sevilla. Y otros señalaban que no, que la sobera-

nía residía en el Ayuntamiento y que no había nin-

guna razón para que en las Provincias americanas 

no se formaran Juntas como las de España. Este cri-

terio se impuso, en razón de su fuerza jurídica y del 

empeño que pusieron en él la mayoría de los prin-

cipales caraqueños. La movilización fue intensa y 

completa. Incluyó a casi todos los criollos de la élite 

y llegó hasta el final el proyecto de constitución de 

una Junta caraqueña, a semejanza de las peninsu-

lares. Cuando estuvo en manos del Regente Joaquín 

Mosquera y Figueroa la documentación recaudada, 

éste se mostró en contra del proyecto. Luego, llegó 

a manos del Capitán General Casas. Ambos con-

templaron con recelo y precaución los papeles. Los 

juntistas, por su parte, siguieron en su empeño de 

seguir adelante.

El 24 de noviembre de 1808 las autoridades pe-

ninsulares caraqueñas, siguiendo las pautas de la 

Junta Sevilla, deciden apresar a los integrantes de 

la Junta. Cayeron presos, nada menos, que casi to-

dos los criollos principales de la ciudad, así como 

peninsulares residentes en la urbe, con títulos no-

biliarios. Después de ires y venires judiciales intensos, 

son dejados en libertad los juntistas, como conse-

cuencia del fallo a su favor del 18 de febrero de 

1809, considerando que el Regente Mosquera había 

incurrido en un exceso, y que lo propuesto por los 

juntistas en nada se distinguía de lo hecho por las 

Juntas peninsulares. Superado el episodio, es obvio 

que para muchos de los criollos principales que for-

maron parte y animaron la Junta, el resultado había 

sido desconcertante: estuvieron presos por organi-

zarse para manifestar su fidelidad al Rey de España, 

labor que adelantaron sus pares peninsulares sin 

estas consecuencias. Salieron escaldados, por decir 

lo menos. Quedó claro, una vez más, que una cosa 

era ser súbdito peninsular y otra indiano, circuns-

tancia que se profundizó a partir de las Reformas 

Borbónicas de la segunda mitad del siglo XVIII, como 

señalamos antes. 



10 / cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 / 11 

De la Junta Central, enero 1809,  
a la Regencia, enero 1810
El 12 de enero de 1809 se reconoce en la Capitanía 

General de Venezuela, con Juan de Casas a la cabeza, 

el gobierno de la Suprema Junta Central de Gobierno 

de España e Indias. Esta Junta, días después admitió 

que las Indias debían tener representación ante ella, 

reconociendo así la igualdad de las provincias de ultra-

mar en relación con las de la península. En tal sentido, 

se exhortaba a las provincias a escoger sus diputados 

para formar cortes en España. El reconocimiento de la 

condición provincial en idénticas condiciones que las 

provincias peninsulares, debe ser visto como un paso 

jurídico de notables consecuencias, ya que unas colo-

nias, con rango de simples factorías, no hubiesen po-

dido ser tenidas por provincias de un reino. 

Luego, el 19 de mayo de 1809, hubo un cambio 

en las autoridades provinciales y la Junta suprema 

designó a Vicente de Emparan, hasta entonces Go-

bernador de la provincia de Cumaná, Capitán Gene-

ral, en sustitución de Juan de Casas. Entre los prime-

ros yerros de Emparan estuvo el de nombrar al Re-

gente Mosquera diputado ante la Junta Central, cosa 

que reclamaron los criollos principales, dados los an-

tecedentes de Mosquera en relación con los sucesos 

de 1808. En todo caso, la Junta Central peninsular 

no lo aceptó por no haber nacido en América, a la 

par que reconocía los alegatos de los criollos cara-

queños. Las arbitrariedades de Emparan no terminan 

aquí, y continúan creando un clima de animadversión 

contra él por parte de los criollos reunidos en el Ayun-

tamiento. Si Casas y Mosquera se granjearon la an-

tipatía de los criollos, Emparan estaba labrándose un 

sentimiento más adverso. Apretando tuercas repre-

sivas transcurrió el año para Emparan, el Cabildo ca-

raqueño y la Iglesia, cada vez más constreñidos por 

los desmanes del Capitán General.

Por su parte, José Bonaparte decide acorralar a 

la Junta Central de Sevilla y avanza hacia el sur, lo 

que produjo la desaparición de la Junta y el nombra-

miento de un organismo supletorio denominado 

Consejo de Regencia. Esto está ocurriendo en enero 

de 1810. El cambio era notable: se había pasado de 

la elección de diputados de las Indias para formar 

parte de la Junta Suprema a la Regencia, que traba-

jaba constreñida ante los embates napoleónicos. No 

obstante, el 14 de febrero convocó a Cortes y me-

diante un método de emergencia escogió a los di-

putados indianos. Se imponía la urgencia, pero tam-

bién se aprovechaba para dejar la representación en 

minoría, ya que si hubiese respondido al número de 

habitantes, los diputados indianos hubieran sido ma-

yoría. Mientras tanto, en Caracas habían pasado dos 

meses sin noticias de la península. 

Corrían los primeros días de abril de 1810, cuan-

do llegan a Puerto Cabello, en el bergantín Palomo, 

las novedades de España. Estas eran: toma de Sevilla 

por parte de los franceses, desaparición de la Junta 

Central y formación del Consejo de Regencia. El 18 

de abril Emparan publicó carteles con estas noticias. 

Ese mismo día, además, subieron a Caracas desde 

La Guaira dos enviados del Consejo de Regencia con 

el encargo de solicitar el reconocimiento. Esta visita, 

precipitó la convocatoria del Cabildo caraqueño para 

el día siguiente. En esta urgencia tuvo mucho empe-

ño el Vicepresidente del Cabildo, Martín Tovar Pon-

te, así como Nicolás Anzola. Los días precedentes 

fueron de gran agitación en las reuniones caraque-

ñas, sin la menor duda. Era unánime el rechazo al 

reconocimiento del Consejo de Regencia, ya que éste 

se había formado sin atención a la representación de 

las provincias americanas y sin el fundamento de la 

Junta Central, que sí reconoció la igualdad jurídica 

de las provincias de España y las de América.

El 19 de abril de 1810
El jueves santo tienen lugar los hechos históricos 

del 19 de abril. El Cabildo se reúne y Emparan es 

conminado a asistir. Paso por alto los episodios de 

este día (el llamado a Cabildo, el gesto de Francisco 

Salias a las puertas de la iglesia obligando a Emparan 

a regresar al Cabildo, José Cortés de Madariaga con 

un gesto desaprobatorio con la mano, el balcón, etc); 

han sido relatados profusamente y no vienen al caso 

en este trabajo. Lo que estaba en juego era la deci-

sión del Cabildo de no reconocer al Consejo de Re-

gencia y asumir el poder político. Eso terminó ocu-

rriendo. Las autoridades nombradas por la Junta 

Suprema, que ahora respondían órdenes del Conse-

jo de Regencia, fueron obligadas a renunciar por el 

Ayuntamiento. Tuvieron sus casas por prisión, pero 

sin sanción de incomunicación y, muy pronto, el 21 

de abril, fueron escoltados con las mayores conside-

raciones hasta el puerto de la Guaira, desde donde 

zarparon. Emparan tomó rumbo a Filadelfia. 

El Ayuntamiento de Caracas, mediante Acta re-

dactada y firmada el 19 de abril de 1810, asumió el 

Gobierno de los territorios provinciales que compo-

nían la Capitanía General. Este fue el primer gobier-

no constituido por voluntad expresa de los cabildan-

tes caraqueños. En el Acta se explican los motivos, 

todos originados a partir de la falta de Fernando VII, 

quedando el Ayuntamiento en la necesidad de

Erigir en el seno mismo de estos Países un sistema de 

Gobierno que supla las enunciadas faltas exerciendo 

los derechos de la Soberanía que por el mismo hecho 

ha recaído en el Pueblo conforme a los mismos 

principios de la sabia constitución primitiva de la 

España, y a las máximas que ha enseñado y publicado 

en innumerables papeles la Junta Suprema extinguida.

El acta la firman, incluso, los funcionarios Empa-

ran y Basadre. El 27 de abril se redacta otra acta de 

gran importancia, ya que establece el nuevo gobier-

no. El acta se encabeza así: 

La Suprema Junta que gobierna estas provincias de 

Venezuela en el Real nombre del Señor Don 

Fernando Séptimo.

Luego, queda establecido que la Junta la com-

ponen 23 personas con voz y voto. En ella se desig-

nan a los encargados de las tareas del Gobierno, 

quedando presidida por José de las Llamozas (Presi-

dente) y Martín Tovar Ponte (Vicepresidente) y Juan 

Germán Roscio (Secretario de Estado). La Junta Su-

prema en alocución a los “habitantes de Venezuela”, 

fechada el 20 de abril, afirma:

Con este objeto, instruido del mal estado de la 

guerra en España por los últimos buques españoles 

llegados a nuestras costas, deliberó constituir una 

soberanía provisional en esta capital para ella, y los 

demás pueblos de esta provincia que se le unan con 

su acostumbrada fidelidad al señor don Fernando VII.

Como vemos, la línea argumental señalaba que 

se había jurado fidelidad al Rey de España, Fernando 

VII, y que habiendo sido sustituido por José Bona-

parte sin su consentimiento, la fidelidad se mantenía 

hacia Fernando VII, pero la soberanía regresaba al 

Cabildo, órgano de representación que la había en-

tregado en manos del Rey. Repetimos: no se reco-

nocía la autoridad del Consejo de Regencia.

Las primeras elecciones  
y el Congreso Constituyente
El 11 de junio de 1810, la Junta Suprema pu-

blica el Reglamento para las elecciones de Diputa-

dos, encargado a Roscio y redactado por él. Se 

acoge el sistema común de la época: el censitario. 

Votarán hombres, mayores de 25 años, que sepan 

leer y escribir y que sean propietarios. Las eleccio-

nes en las provincias tienen lugar entre agosto de 

1810 y enero del año siguiente. El Congreso se 

instala, finalmente, en Caracas el 2 de marzo de 

1811. La provincia de Caracas eligió 24 diputados; 

Barinas 9; Cumaná 4; Barcelona 3; Mérida 2; Tru-

jillo 1; Margarita 1. Total: 44 diputados. Las pro-

vincias de Coro, Maracaibo y Guayana no tuvieron 

representación porque estaban en manos de los 

realistas.

Aquel primer Congreso Nacional que hubo en 

Venezuela estuvo presidido por Juan Antonio Rodrí-

guez Domínguez. Su vicepresidente fue Mariano de 

la Cova y su secretario Miguel José Sanz, pero a los 

días fue sustituido por Francisco Isnardy. De inmedia-

to, el 5 de marzo de 1811, el Congreso pasó a desig-

nar el Poder Ejecutivo triunviral, y escogió a Cristóbal 

de Mendoza, Juan Escalona y Baltasar Padrón.

El 16 de marzo el Congreso recién constituido 

nombra a una comisión integrada por los diputados 
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Francisco Javier de Ustáriz, Gabriel de Ponte y Juan 

Germán Roscio para que redacte un proyecto de 

Constitución Nacional. Pero, por las circunstancias 

que se vivían, los debates acerca del texto constitu-

cional comenzaron el 21 de agosto, después de de-

clarada la independencia. Pasemos ahora al Acta de 

la Independencia.

El Acta de la Independencia,  
5 de julio de 1811
¿Asumimos el Acta de la Independencia como 

nuestra primera constitución? ¿Podemos hacerlo? 

¿Tiene fundamento? No es en puridad de criterios 

una constitución, pero sí es la manifestación príncipe 

de un acto fundacional, lo que la erige como un acto 

constitucional. De tal modo que en perfecta lógica 

jurídica no puede ser analizada como tal, pero en 

correspondencia con su significación histórica sí, ya 

que es en ella en donde se estampa por primera vez 

la voluntad de una Nación de constituirse en Repú-

blica. Además, a los efectos de nuestro recorrido por 

las Constituciones de Venezuela, la revisión del Acta 

de la Independencia, y de los hechos que condujeron 

a ella, son necesarios para comprender nuestra eta-

pa fundacional de la República.

La primera acta de independencia de la América 

española es la de Venezuela, el 5 de julio de 1811, 

redactada por Juan Germán Roscio y Francisco Isnar-

di, y aprobada por los diputados electos de las siete 

provincias. Entre ellos, destacan el propio Roscio, 

Francisco Javier de Ustáriz, Luis Ignacio Mendoza, 

Fernando de Peñalver, Felipe Fermín Paúl, el Marqués 

del Toro, Francisco Javier Yánez, Martín Tovar Ponte, 

José Ángel Álamo, Lino de Clemente, Francisco Javier 

de Mayz, Francisco de Miranda, entre otros.

Al acta de independencia de Venezuela le siguen 

las de Colombia (1813); México (1813); Argentina 

(1816) y Chile (1818), luego las restantes, con diver-

sas particularidades.

Después de una minuciosa explicación acerca de 

la posición de las provincias de la futura Venezuela 

en relación con los sucesos de Bayona, Roscio justi-

fica el paso que se va a dar y, finalmente, expresa: 

Nosotros los representantes de las Provincias Unidas 

de Venezuela, poniendo por testigo al Ser Supremo 

de la justicia de nuestro proceder y de la rectitud de 

nuestras intenciones, implorando sus divinos y 

celestiales auxilios y ratificándole en el momento que 

nacemos a la dignidad, que su providencia nos 

restituye el deseo de vivir y morir libres creyendo y 

defendiendo la santa católica y apostólica religión de 

Jesucristo, como el primero de nuestros deberes. 

Una vez colocada la ofrenda ante Dios en el acta, 

Roscio, que fue casi un teólogo del cristianismo, pro-

cedió a declarar la independencia, afirmando: 

declaramos solemnemente al mundo que sus 

provincias Unidas son y deben ser, de hoy más de 

hecho y de derecho, estados libres, soberanos e 

independientes, y que están absueltos de toda 

sumisión y dependencia de la corona de España, o de 

los que se dicen o dijeren sus apoderados o 

representantes, y que como tal Estado libre e 

independiente, tiene pleno poder para darse la forma 

de gobierno que sea conforme a la voluntad general 

de sus pueblos…

Luego, el ya entonces Congreso Constituyente le 

encarga al mismo autor una explicación más deteni-

da sobre los hechos y las causas que condujeron a 

ellos. Este texto, fechado el 30 de julio de 1811, fue 

intitulado “Manifiesto que hace al mundo La Con-

federación de Venezuela en la América Meridional 

de las razones en que se ha fundado su absoluta in-

dependencia de España, y de cualquiera otra domi-

nación extranjera. Formado y mandado publicar por 

acuerdo del Congreso General de sus Provincias Uni-

das.” Asegura Pedro Grases que la autoría es de 

Roscio. Además de las pruebas documentales que 

invoca, el estilo es evidentemente rosciano. No es 

menester referirnos al texto en esta oportunidad, 

pero dejo constancia de que se trata de un docu-

mento sustancial para la comprensión de los hechos 

y, sobre todo, para el entendimiento de las causas 

que abundaron a favor de la independencia.

Ernesto Fronjosa L.

Universidad Metropolitana

El negocio  
del petróleo

Introducción
El petróleo, una mezcla de hidrocarburos, esas 

sustancias orgánicas formadas por carbono e hidró-

geno que pueden combinarse en moléculas de las más 

variadas formas y complejidad. Desde el simple meta-

no o “gas de los pantanos”. hasta las complejísimas 

concatenaciones (lineales, cíclicas, ramificadas,…) de 

estos dos elementos. El petróleo, el material que cons-

tituye la principal fuente energética de la sociedad 

moderna. La principal, y muchas veces única, fuente 

de ingresos fiscales para algunos países. El petróleo, 

la mercancía cuyo volumen de transacciones comer-

ciales es el más alto que jamás se haya visto en la his-

toria de la humanidad. El petróleo, la sustancia que 

por su importancia estratégica ha sido la fuente de 

frecuentes conflictos internacionales, de guerras, de 

revoluciones internas dentro de los países, de las más 

variadas estrategias dentro del marco de unas relacio-

nes internacionales dominadas por la realpolitik.

Hoy en día, el petróleo representa por sí solo al-

rededor del treinta por ciento del tráfico comercial 

marítimo. Si a esto le agregamos el transporte de 

productos derivados, esta proporción alcanza el trein-

ta y siete por ciento1. El tercer producto más impor-

tante de este comercio, el mineral de hierro, alcanza 

sólo un diecisiete por ciento de dicho volumen. La 

totalidad del comercio de todas las variedades de 

granos (café, trigo, soya, cebada, maíz, etc) llegan 

apenas a un catorce por ciento. Menos de la mitad 

1	  FUENTE: ICS (International 
Chamber of Shipping) & ISF (In-
ternational Shipping Federation)  
(http://www.marisec.org/shippin-
gfacts/worldtrade/volume-world-
trade-sea.php?SID=lghwfzybi). 
Consultada: 20/12/2009



14 / cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 / 15 

tribuyen a esta complejidad. Además de todo ello, 

sobre todo en los últimos años, la estructura de pre-

cios ha estado afectada por factores de tipo alta-

mente especulativo que tienden a hacer sumamente 

volátiles los precios en el mercado.

La oferta en el mercado petrolero
La cadena de valor agregado (Porter, 1985, p. 

36-48) de la oferta petrolera consta, como hemos 

dicho, de varias etapas de naturaleza sustancialmen-

te distintas: Exploración, producción o explotación, 

refinación, transporte y mercadeo. Existe un paso 

adicional, la distribución y las ventas al consumidor 

final que, como ya dijimos, posee unas características 

que están más relacionadas con la demanda que con 

la oferta.

La complejidad de la cadena de valor agregado 

de la oferta de petróleo condiciona de diferentes ma-

neras el volumen de dicha oferta en los mercados así 

como la estructura de los precios. Los volúmenes de 

reservas aportados por la exploración condicionan la 

capacidad de la oferta para satisfacer la demanda en 

el largo plazo. Por otra parte, los volúmenes de pro-

ducción y del eficiente manejo de las refinerías son 

los que permiten satisfacer dicha demanda en el cor-

to plazo. Adicionalmente, es indispensable que la 

oferta cuente con cierto grado de flexibilidad para 

poder absorber eventuales picos puntuales de la de-

manda. Esta flexibilidad se logra mediante el mante-

nimiento de cierta capacidad “ociosa”3 (spare capa-

city) tanto en las refinerías como en los campos de 

producción. En estos últimos toma la forma del lla-

mado “potencial de producción”: La capacidad para 

producir de manera inmediata cierto volumen de cru-

do por encima del normalmente requerido. Por su-

puesto, contar con volúmenes adicionales de produc-

ción o de capacidad de procesamiento en una refine-

ría implican un costo. La estimación de dichos volú-

menes es un trabajo realmente delicado. En base al 

conocimiento del mercado, la experiencia histórica y 

otra serie de factores se trata de alcanzar el justo 

equilibrio entre la flexibilidad necesaria y el costo adi-

cional de mantener volúmenes realmente ociosos.

Otros dos elementos relevantes en el negocio 

por el lado de la oferta son la necesidad de la inte-

gración vertical de la cadena de valor agregado y el 

equilibrio entre sus componentes. La integración 

vertical es necesaria ya que, como en todo sistema 

en serie, la fuerza del conjunto es igual a la del más 

débil de sus componentes. La falta de control o la 

debilidad de alguno de dichos componentes se re-

fleja en la totalidad del sistema. El compensar esta 

debilidad a través de terceros implica volverse de-

pendiente de ellos con todas las amenazas que esto 

potencialmente representa. Por otra parte, y como 

un aspecto derivado del anterior, es necesario que 

exista un balance entre las capacidades de produc-

ción y procesamiento (refinación). Estos dos factores 

son los que más afectan la oferta en el corto plazo. 

Un desequilibrio entre ellos implicaría debilitar aquel 

eslabón de la cadena que sea deficitario con relación 

al otro precisamente en el futuro inmediato. En tal 

sentido Yergin (1991) menciona que “aquellos que 

están en el negocio petrolero se hallan siempre en 

una búsqueda por el equilibrio. La inversión en una 

parte del negocio los fuerza a hacer nuevas inversio-

nes en otras partes, para proteger la viabilidad de las 

inversiones existentes”4 (p. 114)

A continuación vamos a describir brevemente las 

características de cada una de las funciones de la 

cadena de valor agregado de la oferta en la industria 

petrolera. Trataremos de resaltar tanto su influencia 

en el conjunto integral de la oferta así como sus as-

pectos críticos:

Exploración

Su objetivo fundamental es la incorporación 

de nuevas reservas probadas. Es decir, mantener 

un “inventario” de volúmenes de crudo en el subsue-

lo que puedan ser producidos para mantener la ofer-

ta por un período de tiempo prolongado. El problema 

fundamental que enfrenta esta función es la incerti-

dumbre. Su objetivo es identificar los sitios en los 

cuales pueden existir las posibles acumulaciones de 

hidrocarburos, verificar su existencia e ir aumentando 

el nivel de certidumbre y la cuantificación de las mis-

2	  “CRUDO” es la forma abre-
viada que usualmente se utiliza para 
referirse al petróleo en su forma 
natural, el petróleo “crudo”. Este 
puede, sin embargo, presentarse 
también en una extensísima varie-
dad de formas con propiedades a 
veces radicalmente distintas con lo 
cual se suele hablar de los distintos 
tipos de “crudos”.

3	  El llamar “ociosa” a esta 
capacidad adicional no parece ser 
lo más apropiado. Aunque en un 
momento dado pueda no estarse 
utilizando no implica que no cumpla 
con la importantísima función de 
darle flexibilidad a la refinería ante 
aumentos no programados de la 
demanda.

4	  Traducido por el autor.

del comercio de petróleo. Nunca antes se había vis-

to un movimiento tan grande de ninguna mercancía 

tanto en términos de volumen como de dinero, como 

el actual mercado petrolero. El valor de los inmensos 

cargamentos de oro de América hacia España du-

rante el siglo XVI a los precios actuales del precioso 

metal hubieran equivalido a alrededor de un año y 

medio del actual comercio mundial de petróleo. Los 

enormes montos que se manejan en este mercado 

permiten que países para los cuales este es el único 

producto de exportación generen un PIB muy supe-

rior al de otros con mucho mayor grado de diversi-

ficación industrial y comercial.

Sin embargo, tal como mencionamos, la principal 

razón de la importancia del petróleo como producto 

comercial no se deriva de los grandes volúmenes de 

dinero que se manejan en ese mercado. Este hecho 

es más bien una consecuencia de la importancia es-

tratégica de este material en la sociedad posterior a 

la revolución industrial. El proceso de industrialización 

masiva que se inicia en el siglo XIX comenzó a re-

querir grandes cantidades de energía. El mercado 

energético en su gran variedad de formas pasó a ser 

de vital importancia para la comunidad humana tal 

como la conocemos hoy en día. En un principio este 

mercado estuvo dominado por el carbón, pero este 

fue paulatinamente desplazado precisamente por el 

petróleo como principal fuente energética. Aunque 

modernamente se están tratando de desarrollar una 

gran variedad de fuentes alternas de energía el pe-

tróleo continúa siendo la fuente más importante de 

energía de la sociedad actual. La planta industrial, la 

generación de electricidad por métodos térmicos, el 

transporte… continúan siendo altamente dependien-

tes de este material o de sus productos derivados.

Existe un hecho adicional de carácter fortuito que 

resalta aún más la importancia estratégica que tiene 

el petróleo para la sociedad moderna y sus implica-

ciones políticas. Por lo general los depósitos de este 

material se encuentran en países de menor desarro-

llo económico y social y usualmente a considerables 

distancias de los que son los grandes consumidores. 

Esto no sólo hace del transporte uno de los más im-

portantes elementos de costo, sino que agrava la 

potencial conflictividad política asociada a esta ma-

teria prima. El petróleo siempre ha sido un negocio 

global, incluso antes de la aparición del fenómeno 

de la globalización. Adicionalmente, la disparidad de 

las condiciones socioeconómicas entre los centros 

de producción y los de consumo tiende a generar 

factores distorsionantes de tipo político ajenos a las 

características fundamentales del mercado. Las va-

riables que condicionan los elementos de riesgo po-

lítico son, por otra parte, difíciles de cuantificar. En 

este sentido, la relativamente breve historia del mer-

cado petrolero ha demostrado no obstante que el 

mismo está sujeto de manera preponderante al ba-

lance de poder entre sus diferentes actores.

En el presente trabajo vamos a tratar de visualizar 

a “la industria petrolera” como un negocio. Un ne-

gocio global donde el elemento omnipresente en 

cualquiera de sus aspectos es la complejidad. Com-

plejidad en las características de la demanda, en las 

propiedades y los elementos que conforman la ofer-

ta, en la estructura de precios que resulta de la inte-

racción entre ambas. Para entender el negocio pe-

trolero, es necesario tener claro en primer lugar que 

el crudo2, por si mismo, tiene muy pocas aplicaciones 

en forma directa, si es que tiene alguna. El valor del 

petróleo radica en la cantidad y calidad de los pro-

ductos que se pueden derivar de él. Sin embargo, 

solemos seguirnos refiriendo de manera genérica al 

“mercado petrolero”. Esto se debe a que el crudo es 

el que es objeto de las colosales transacciones co-

merciales y del transporte a grandes distancias. El 

negocio del petróleo es el que da origen a todos los 

demás mercados. 

Observaremos, por otra parte, que es en los me-

canismos de formación de los precios donde el mer-

cado petrolero alcanza su mayor complejidad. En 

primer lugar, como en todo mercado, la estructura 

de precios depende de la correspondiente estructu-

ra de costos. Estos, a su vez, dada la complejidad de 

los elementos que conforman la oferta y la demanda 

no son sencillos de determinar. Existen una enorme 

variedad de elementos de tipo fundamental que con-
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número de años representado por esta relación es 

de tipo puntual y tiene un carácter dinámico. Perma-

nentemente se está realizando un esfuerzo de incor-

poración de nuevas reservas. Por ello, en la práctica, 

la relación de reservas a producción puede perma-

necer constante, incrementarse, disminuir o, simple-

mente, fluctuar durante muchos años. La relación se 

ve afectada dependiendo de si el volumen de pro-

ducción de un determinado período es mayor o me-

nor que las reservas o incorporadas durante dicho 

período. Lo que sí constituye un factor de preocu-

pación para un país o una empresa es una caída 

sostenida de esta relación. Significa, simplemente, 

que no se están incorporando reservas suficientes 

para compensar los volúmenes producidos.

La incorporación de reservas, por otra parte, pue-

de llevarse a cabo de tres maneras. Por una parte, 

los “descubrimientos” de nuevas acumulaciones re-

sultado de la perforación de los recientes pozos ex-

ploratorios exitosos. Otra manera es demostrando, 

a través de la perforación de los pozos llamados “de 

avanzada”, que los límites del yacimiento se extien-

den más allá de lo que originalmente se pensaba. 

Los volúmenes de reservas adicionales así incorpo-

rados se conocen como “extensiones”. Finalmente, 

a medida que se obtiene información adicional sobre 

el yacimiento ya en producción se pueden llevar a 

cabo “revisiones” de algunos de sus parámetros: El 

espesor, y por tanto el volumen real del mismo, su 

factor de recobro, etc. Este último tipo son las que 

en la jerga propia de la industria se conocen, no sin 

cierto dejo despectivo, como “reservas de punta de 

lápiz” puesto que las mismas no son el resultado de 

ningún esfuerzo real como puede ser el de la perfo-

ración de nuevos pozos exploratorios o de avanzada. 

Es bueno observar que ocasionalmente hay gobier-

nos que, por las razones que sea, acostumbran a 

anunciar aumentos descomunales en sus reservas 

provenientes exclusivamente de revisiones. Revisiones 

que, por otra parte, no han sido certificadas por em-

presas auditoras especializadas en esa labor.

Como todo recurso natural no renovable, eviden-

temente en algún momento el petróleo debe agotar-

se. Desde hace varios años una de las grandes polé-

micas a nivel mundial es si se ha alcanzado ya el pun-

to máximo, el “pico” del crecimiento de reservas. El 

punto donde las reservas descubiertas a nivel mundial 

habrían dejado de compensar los volúmenes de pro-

ducción. Es decir, si la curva ascendente de las reser-

vas a nivel global ha alcanzado su punto de inflexión 

(peak oil) y ha iniciado una declinación sostenida e 

irreversible. La situación no está clara. Ciertamente 

hace varios años que no ocurren en el mundo descu-

brimientos de importancia aunque recientemente en 

la plataforma continental brasileña se realizó el des-

cubrimiento de un campo6 gigante7. Lo que si es in-

dudable es que los nuevos descubrimientos son cada 

vez más costosos. Por una parte, las acumulaciones 

se encuentran a profundidades cada vez mayores en 

el subsuelo. Adicionalmente, muchas de ellas se en-

cuentran costa afuera en aguas también cada vez más 

profundas. Evidentemente, el concepto de peak oil es 

también aplicable a una región o a un país.

Otro debate relevante con relación a los aspectos 

económicos de la exploración de hidrocarburos es el 

que tiene que ver con el tratamiento contable del 

esfuerzo exploratorio. Prácticamente desde los inicios 

de la industria se discute cual es el más apropiado 

de dos métodos en uso que implican, sin embargo, 

grandes diferencias. Por una parte está la posición 

de los que defienden que la totalidad del esfuerzo 

exploratorio debe ser considerado como un gasto. 

El único esfuerzo capitalizable serían únicamente los 

pozos exploratorios exitosos. Este es el llamado “mé-

todo del esfuerzo exitoso” (successful cost). Otros 

defienden que la totalidad de este esfuerzo debe ser 

capitalizado. Este es el “método del esfuerzo total” 

(full cost method).

Los defensores del método del esfuerzo exitoso 

argumentan, más en línea con las prácticas contables 

tradicionales, que sólo los costos capaces de produ-

cir beneficios futuros pueden ser capitalizados. Es 

decir, sólo los pozos exploratorios exitosos, aquellos 

que han descubierto nuevas reservas, podrían ser 

considerados activos a largo plazo. Aparte de las 

reservas que han incorporado, dichos pozos consti-

5	  Un yacimiento de hidro-
carburos es un volumen de rocas 
ubicados en el subsuelo cuyos 
espacios porosos intercomunicados 
(la porosidad intercomunicada hace 
a dicha roca permeable, es decir, 
apta para que los fluidos se des-
placen dentro de la misma) cons-
tituyen un sistema físico cerrado 
limitado por cambios (disminución) 
en la permeabilidad de las rocas o 
de los fluidos que saturan la roca 
(generalmente agua).

6	  Un campo petrolero es una 
región geográfica en la cual se ubi-
can un conjunto de yacimieintos. 
Por lo general, se tiende a definir 
como un “campo” a aquel conjunto 
de yacimientos, situados a diferen-
tes profundidades o vecinos unos 
de otros dentro en sentido horizon-
tal, cuya área probada proyectada 
sobre un mapa no presenta solu-
ciones de continuidad. Es decir esa 
“área probada compuesta” es una 
figura única que puede presentar 
“huecos” pero que no constituye 
varias figuras aisladas.

7	  campo gigante es aquel que 
cuenta con un recobro final esti-
mado superior a 500 millones de 
barriles.

mas. El Dr. Parke A. Dickey de la Universidad de Tulsa 

acostumbraba a decir que la labor exploratoria se 

asemejaba a la situación que enfrentaba un hombre 

ciego buscando un gato negro en un cuarto oscuro… 

sin estar seguro si el gato siquiera estaba allí.

Para llevar a cabo esta labor la función de explo-

ración utiliza múltiples herramientas destinadas a 

aumentar progresivamente la certidumbre de la exis-

tencia o no de hidrocarburos en una determinada 

región. La prospección exploratoria generalmente se 

inicia con estudios generales de geología regional 

para identificar de manera muy amplia grandes áreas 

con las condiciones geológicas apropiadas para la 

existencia de petróleo. Se pasa luego a una revisión 

más detallada de estas áreas mediante estudios de 

geología de superficie y otra serie de mediciones 

indirectas de ciertas propiedades físicas (geofísicas) 

de la corteza terrestre. Cabe citar los levantamientos 

sismográficos, las técnicas de análisis de imágenes 

satelitales, los levantamientos aeromagnetométricos, 

las imágenes de radar. Sin embargo, aún con todas 

estas sofisticadas herramientas, la única forma segu-

ra de afirmar la existencia de una acumulación de 

hidrocarburos es mediante la perforación de pozos 

exploratorios. Una vez demostrada fehacientemente 

la existencia de una acumulación de hidrocarburos, 

el siguiente paso es la cuantificación de la misma. Es 

necesario determinar la cantidad de hidrocarburos 

acumulados, los límites de dicha acumulación así 

como las propiedades físicas de los hidrocarburos 

presentes y de la roca que los contiene. Esto se hace 

con algunas de las herramientas mencionadas ante-

riormente y, sobre todo, con la perforación de pozos 

adicionales. Estos pozos adicionales sirven además 

como puntos de drenaje para la extracción de los 

hidrocarburos acumulados en el subsuelo.

Dentro de una misma acumulación pueden co-

existir volúmenes con diferentes probabilidades de 

existencia (niveles de certidumbre). La certidumbre 

relacionada con la cuantificación de los volúmenes 

de reservas permite catalogarlas en varias categorías 

definidas por su porcentaje de probabilidad de su 

existencia real. Las “reservas probadas”, son las úni-

cas apropiadas para la explotación inmediata y utili-

zables como garantía de respaldo financiero. Las 

mencionadas reservas probadas se definen como 

aquellos volúmenes económicamente recuperables 

y cuya probabilidad de existencia es superior al 95 

%. Los otros volúmenes se consideran reservas “semi 

probadas” o “probables” y “no probadas” o “posi-

bles”. Los volúmenes identificados como parte de 

una acumulación pero de existencia altamente in-

cierta son calificados como “recursos”.

En la definición de las reservas probadas se des-

tacan tres elementos fundamentales. En primer lugar 

se habla de volúmenes “recuperables”. De ello se 

desprende que no es posible recuperar todo el pe-

tróleo acumulado en un determinado yacimiento5. 

Sólo una fracción del mismo, a veces relativamente 

pequeña, puede ser extraída. Uno de los parámetros 

importantes que se deben determinar en un yaci-

miento es su “factor de recuperación”. Esto es, la 

fracción de los volúmenes de petróleo originalmente 

in situ que pueden ser recuperados. Este factor de 

recuperación o de recobro depende de tres elemen-

tos: Las propiedades del crudo, las características de 

la roca que conforma el yacimiento y, finalmente, el 

mecanismo que gobierna la presión interna del ya-

cimiento. De la definición de las reservas probadas 

se desprende también que el volumen recuperable 

depende igualmente de las condiciones económicas. 

Hay yacimientos en los que tal vez pudiera aumen-

tarse el factor de recuperación pero el costo de ello 

pudiera ser superior al beneficio obtenido con el re-

cobro adicional.

Las reservas probadas constituyen el respaldo 

para la oferta en el largo plazo. Un parámetro im-

portante en este sentido es la llamada “relación de 

reservas a producción”. Esta relación expresa, de 

manera puntual, la cantidad de años en que se pue-

de mantener la producción actual con las reservas 

disponibles. El hecho que las unidades correspon-

dientes al resultado de esta operación vengan expre-

sadas en años suele llevar a una frecuente confusión. 

No es, como suele pensarse, la cantidad de años que 

van a durar las reservas en términos absolutos. El 
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tuyen el primer punto de drenaje del nuevo yacimien-

to. De manera similar a la depreciación de instalacio-

nes industriales, el costo de esta inversión sería dis-

tribuido a lo largo de la vida útil estimada del yaci-

miento mediante un cargo de “agotamiento por 

unidad de producción”. Es decir, el agotamiento apli-

cable a cada período contable, sería el porcentaje de 

las reservas probadas recuperables totales producidas 

durante ese período.

Los partidarios del método del esfuerzo total 

parten del principio que el negocio de las empresas 

petroleras es la búsqueda de reservas de petróleo y 

gas natural. Par ello, dichas empresas deben llevar a 

cabo una serie de actividades como las que hemos 

descrito más arriba y perforar un determinado nú-

mero de pozos exploratorios. Todo este esfuerzo es 

indispensable para la ubicación de las reservas. En el 

caso de los pozos, unos simplemente serán exitosos, 

otros deberán ser abandonados. Mas todos han sido 

necesarios para la identificación de las acumulaciones 

de hidrocarburos.

La diferencia sustancial entre ambos métodos 

está en el tratamiento de los costos del esfuerzo. En 

el largo plazo, ambos métodos terminan aplicando 

dichos costos a los flujos de efectivo del proyecto. 

La diferencia estriba en la forma como se distribuyen 

estos costos en el tiempo. El método del esfuerzo 

exitoso considera como un gasto el esfuerzo “no 

exitoso” en el período en que se incurre en el mismo. 

El método del esfuerzo total distribuye dicho costo 

como un cargo de agotamiento sobre toda la vida 

del proyecto tal como lo hace el otro método sólo 

con los pozos descubridores de reservas. Evidente-

mente, el método del esfuerzo exitoso, al contabilizar 

los costos en el momento que se incurren castiga los 

primeros períodos del proyecto. El del esfuerzo total, 

según dicen sus críticos, hace ver que en dichos pri-

meros períodos se está obteniendo una ganancia 

cuando, en realidad, se ha incurrido en una pérdida. 

El método permite posponer dicha pérdida en los 

estados financieros.

Un punto que le da particular relevancia a esta 

polémica es el hecho de que en un país como los Es-

tados Unidos, dos cuerpos reguladores de gran im-

portancia permiten, cada uno, la aplicación de un 

método distinto. La Comisión de Estándares Contables 

en el Área Financiera (FASB por sus siglas en inglés: 

Financial Accounting Standards Board), en línea con 

el carácter conservador de los organismos encargados 

de definir las prácticas contables normalmente acep-

tadas, es partidaria de la utilización del método del 

esfuerzo exitoso. Por otra parte la Comisión Nacional 

de Valores (SEC por sus siglas en inglés: Securities and 

Exchange Commission), quizás en línea con el carác-

ter más especulativo de las evaluaciones en títulos 

valores, permite el uso del método del esfuerzo total. 

Desde 1989 la Comisión Internacional de Normas 

Contables (IASB por sus siglas en inglés: International 

Accounting Standards Board) ha tomado cartas en el 

asunto en reuniones conjuntas con la FASB y con la 

SEC a fin de tratar de uniformizar estas normas. Según 

Pruett y Van Zante (ca.2003) “se puede predecir que 

la prolongada controversia puede que pronto se re-

suelva a favor del más conservador método del es-

fuerzo exitoso”. Esta decisión estaría en línea con el 

carácter conservador que acostumbran tener las nor-

mas contables a nivel internacional.

Producción (o explotación)

Su función fundamental es hacer disponibles 

en la superficie los volúmenes de reservas pro-

badas que se encuentran a gran profundidad 

en el subsuelo. Esto implica mantener en el corto 

plazo, día tras día, permanentemente, el flujo de pe-

tróleo requerido por la demanda desde los yacimien-

tos de los diferentes campos.

En el largo plazo implica tratar de incrementar la 

cantidad de crudo recuperable de los yacimientos de 

manera económicamente viable. El incremento en el 

factor de recuperación prolonga en el tiempo la dis-

ponibilidad de los volúmenes de producción reque-

ridos para mantener la oferta. En este sentido se 

pueden dar dos tipos de situaciones. Por una parte, 

el factor de recobro puede ser muy bajo debido a las 

características del mecanismo que controla la presión 

interna del yacimiento y que permite que el crudo 

llegue a la superficie. En otros casos puede ser debi-

do a las propiedades de la roca, las del fluido que la 

satura o del sistema conformado por ambos.

Con relación al mantenimiento del flujo de pro-

ducción hay que tomar en cuenta una característica 

esencial de los yacimientos de hidrocarburos. Se tra-

ta del mecanismo impulsor del petróleo desde el 

yacimiento hasta la superficie. Este depende exclusi-

vamente de la presión interna de dicho yacimiento. 

Algunos, desde el momento en que son puestos ini-

cialmente en producción, no son capaces, con su 

propia presión interna, de hacer fluir el crudo hasta 

la superficie. En estos casos se aplican diferentes téc-

nicas y herramientas para lograrlo. Estos son los lla-

mados métodos de “levantamiento artificial”. Pero 

incluso en los yacimientos capaces de hacer producir 

los pozos que los atraviesan por “flujo natural”, la 

presión declina a medida que son producidos. Llega 

así el momento en que se encuentran en la situación 

de los primeros y deben ser entonces sujetos a téc-

nicas de levantamiento artificial.

Por otra parte, el esfuerzo por incrementar el 

factor de recobro da origen a una serie de técnicas 

de “recuperación adicional” y de “estimulación de 

los yacimientos”. El primer caso se presenta cuando 

la baja presión de un yacimiento, original o producto 

de la declinación, llega a impedir el drenaje de ciertas 

partes del mismo. Se busca entonces lograr un “ba-

rrido” más completo de los sectores no drenados. 

Para ello no basta la acción puntual en los pozos in-

dividuales, se requiere una acción a nivel de todo el 

yacimiento. Se procede entonces, por ejemplo, a in-

yectar agua en los bordes de dicho yacimiento o gas 

en su cúspide. Con ello se aumenta el volumen de 

crudo recuperado. Es decir se ha aumentado de este 

modo el factor de recuperación. Estas son las técnicas 

llamadas de “recuperación adicional”. La recupera-

ción adicional puede también llevarse a cabo en va-

rias etapas en el tiempo. Se habla entonces de recu-

peración secundaria y de recuperación terciaria.

En lo que respecta a las propiedades del sistema 

roca-fluido, puede darse el caso que no sea posible 

el flujo del petróleo dentro del yacimiento mismo. 
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Esto puede suceder bien sea porque la roca tenga 

muy pocos poros interconectados8 e, incluso, que 

los pocos que lo están sean demasiado pequeños. 

Por otra parte lo que puede suceder es que el crudo 

sea demasiado viscoso y, por tanto, mucho más di-

fícil de movilizar a través de los poros de la roca-

yacimiento. En estos casos es necesario aplicar mé-

todos de “estimulación de yacimientos”. Estos mé-

todos, evidentemente, pueden tomar dos formas. 

Por una parte, inducir fracturas en la roca que faci-

liten el flujo a través de ella, es decir, aumentando 

su permeabilidad. Por otra, aumentar la fluidez del 

petróleo. Esto se logra, por ejemplo, mediante mé-

todos térmicos (inyectando agua caliente o vapor).

Todos los métodos de recuperación adicional que 

acabamos de mencionar implican aplicar energía adi-

cional a nivel del yacimiento a fin de incrementar su 

recobro. Como el negocio petrolero consiste en ven-

der energía, evidentemente el recobro adicional debe 

suministrar más energía adicional para ser vendida 

que la utilizada en dicho recobro. Evidentemente, un 

proyecto de recuperación adicional será económico 

en la medida en que la energía utilizada para ello sea 

inferior a la energía adicional recuperada. Este es uno 

de los puntos de mayor importancia del negocio pe-

trolero. El agotamiento de un yacimiento no implica 

que se haya extraído la totalidad de los hidrocarburos 

acumulados en él. Un yacimiento se agota cuando la 

cantidad de energía necesaria para recuperar un ba-

rril adicional de dicho yacimiento es más costosa que 

la energía recuperada en ese barril.

Cabe aquí hacer mención al hecho de que la pro-

yección en la superficie de un determinado yacimien-

to puede caer dentro de los límites de las propiedades 

o concesiones de más de una empresa o de las fron-

teras de más de un país. Es necesario determinar 

entonces que proporción de las reservas y, por ende 

de la producción, corresponde a cada una de las par-

tes. Pudiera pensarse que este problema se dilucida 

simplemente determinando que porcentaje de las 

reservas originalmente in situ corresponden a cada 

quien. Esto no es tan sencillo. Por una parte, la hete-

rogeneidad (anisotropía) del yacimiento puede hacer 

que el petróleo sea más fácil de recuperar en unos 

sectores del mismo que en otros. La entidad que po-

sea “las mejores” partes del depósito debe, eviden-

temente, tener derecho a una participación mayor 

que la resultante de un simple cálculo volumétrico. 

Esto debe ser evaluado de manera sumamente cui-

dadosa dado la gran variedad de elementos técnicos 

involucrados. Por otra parte, el régimen de produc-

ción por parte de uno de los actores pudiera estar 

perjudicando al otro. La cantidad de pozos de desa-

rrollo (puntos de drenaje), las tasas de producción a 

la que son sometidos esos pozos, los métodos de 

levantamiento artificial utilizados, pudieran conducir 

a que una de las partes estuviera efectivamente dre-

nando reservas de la otra. Por supuesto, la aplicación 

de métodos de recuperación adicional por parte de 

alguno de los actores implica una notoria ventaja para 

dicho operador. Para resolver estos problemas de 

manera equitativa se lleva a cabo el proceso llamado 

unificación de yacimientos. El mismo consisten fun-

damentalmente en un estudio técnico llevado a cabo 

por todas las partes involucradas para determinar el 

esquema óptimo de explotación del yacimiento en 

su totalidad. A veces estos estudios son llevados a 

cabo con la participación de consultores externos 

especializados en el tema. El resultado de los estudios 

de unificación es el establecimiento no sólo de las 

condiciones óptimas de explotación, sino de las pro-

porciones de la producción real que corresponden a 

cada una de las partes.

Al hablar de hidrocarburos no se puede ignorar 

al gas natural. La amplia gama de hidrocarburos 

existentes en la naturaleza pueden encontrarse tan-

to en estado líquido, con distintas densidades y con 

distintas viscosidades, como en estado gaseoso. Las 

mezclas de estos hidrocarburos presentes en los ya-

cimientos pueden tener las más variadas composi-

ciones y presentarse en cualquiera de los dos estados 

(líquido o gaseoso). Por otra parte, las leyes de la 

física indican que, dependiendo de la presión, los 

gases pueden encontrarse ya sea en estado líquido 

o entrar en solución en los líquidos con los cuales 

conviven. Gran cantidad de yacimientos se encuen-

tran a una presión tal que todos sus componentes 

se encuentran en la fase líquida. Algunos hidrocar-

buros gaseosos a presión atmosférica han estado en 

estado líquido en el yacimiento o han estado disuel-

tos en el petróleo.

Lo anterior da lugar a varios tipos de yacimientos: 

Por una parte algunos de ellos contienen hidrocarbu-

ros sumamente livianos que incluso a la presión del 

yacimiento se encuentran en forma de “gas libre”. 

Bien sea ocupando la totalidad del yacimiento, o com-

partiendo el espacio del mismo con hidrocarburos 

líquidos. En este caso, el gas se separa en forma de 

un “casquete de gas” que tiende, debido a la fuerza 

de gravedad, a acumularse en la parte más alta del 

yacimiento. El “gas asociado” al petróleo puede, por 

otra parte, encontrarse totalmente en solución o, in-

cluso, haber pasado al estado líquido y formar parte 

de la fase líquida del reservorio. Sin embargo, en el 

proceso de ascenso hacia la superficie la presión dis-

minuye hasta alcanzar la presión atmosférica. De este 

modo, muchos de los gases disueltos en la masa de 

líquido son liberados. La corriente de producción en 

la superficie es una mezcla de hidrocarburos líquidos 

y gaseosos que deben ser separados.

El mercado del gas natural tiene unas caracterís-

ticas propias. Sin embargo no tiene la influencia glo-

bal que tiene el del petróleo. El problema fundamen-

tal del mercado del gas natural es el transporte. El 

gas debe ser comprimido para reducir su volumen y 

hacerlo más manejable lo cual implica un costo adi-

cional considerable. En el caso del transporte marí-

timo esto exige la construcción de costosos buques 

con tanques presurizados. En los mercados que pue-

den ser alimentados por tuberías (gasoductos) la 

substitución de combustibles residuales pesados por 

gas natural ha sido sumamente exitosa. Por una par-

te el gas posee un mayor poder calorífico y por otra, 

es mucho menos contaminante que los combustibles 

líquidos a los que substituye. Pero incluso en este 

caso de transporte por tubería, los costos de trans-

porte se multiplican con la distancia. Un gasoducto 

demasiado largo requiere de una serie de estaciones 

intermedias para volver a comprimir el gas y así au-

mentar nuevamente la presión que ha caído en el 

trayecto anterior y así poder mantener el flujo. Sin 

embargo, estas estaciones se justifican solamente si 

en los puntos donde están ubicadas existe un mer-

cado suficiente para, al menos, cubrir el costo tanto 

de inversión como de operación de dichas plantas. 

Ideas tales como la que se planteó en algún momen-

to en el pasado de un gasoducto transamazónico 

hasta Argentina carece absolutamente de sentido. 

En el mercado de transporte automotor, la substitu-

ción de las gasolinas de motor por gas natural licua-

do ha siso sumamente tímida. 

Finalmente, con relación a la industria del gas 

natural, un país o una empresa que decida desarro-

llar dicha industria debe conocer si sus reservas son 

de gas libre o de gas asociado. Si son predominan-

temente de gas asociado, el desarrollo de una indus-

tria gasífera independiente es mucho más difícil pues-

to que la producción de gas está indefectiblemente 

asociada a la de petróleo. En el caso de Venezuela, 

alrededor del 90 % de las reservas probadas tradi-

cionales de gas natural son de gas asociado.

La otra gran responsabilidad de la función de pro-

ducción es mantener un potencial de producción. Una 

capacidad de producción por encima de los requeri-

mientos reales “rutinarios” o programados. Este vo-

lumen adicional de crudo disponible para ser produ-

cido de manera inmediata permite flexibilizar la ofer-

ta a fin de aprovechar posibles “picos” en la deman-

da. Es decir, el potencial de producción es igual a la 

producción real más cierto volumen de capacidad 

ociosa (spare capacity). El mantenimiento de este po-

tencial de producción es necesario no sólo por el be-

neficio económico inmediato que representa el apro-

vechar el repunte inesperado de la demanda. Más 

importante aún es la posibilidad de perder los clientes 

cuya demanda puntual no ha podido ser satisfecha 

en un momento dado. Cuantificar el volumen ade-

cuado de potencial de producción es un problema 

sumamente delicado. El beneficio obtenido en perío-

dos de alta demanda debe compensar el costo de 

mantener estos volúmenes ociosos sin dejar de gene-

rar, además, durante el lapso completo, un margen 

8	  Es importante hacer notar 
que los yacimientos de petróleo 
y gas, son rocas compactas pero 
con espacios vacíos, en forma de 
poros o fracturas. Dentro de ellos, 
de manera análoga a como el agua 
es retenida dentro de una esponja, 
se encuentra el petróleo. Una idea 
comúnmente extendida, pero erró-
nea, es que los hidrocarburos se 
encuentran en grandes estanques o 
cavernas en el subsuelo o en espe-
cie de ríos subterráneos. Los fluidos 
que saturan dichas rocas (como el 
gas, el petróleo o ambos) fluyen a 
través de los poros que se encuen-
tran interconectados entre sí.
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sustancial en el sector de los productos manufacturados 

derivados de los hidrocarburos. En estos países existe 

una preocupación cada vez mayor ante la evidente es-

casez de esta materia prima. La gran pregunta es, sin 

embargo, si este nuevo uso de los hidrocarburos podrá 

llegar a tener la misma importancia económica y polí-

tica que ha tenido como fuente energética.

Sistemas de recolección y oleoductos

Los enormes volúmenes de petróleo que se mue-

ven en el mercado petrolero mundial provienen de un 

variado número de países. Cada uno de estos países 

posiblemente posee un gran número de campos con-

formados por una gran cantidad de yacimientos a su 

vez atravesados por numerosos pozos. En sentido in-

verso, la producción de cada uno de los pozos debe 

ser concentrada junto con la de los demás que atra-

viesan los distintos yacimientos del campo en un sitio 

único. Desde este punto de recolección la producción 

total de un campo es enviada a una o varias refinerías 

o es parcial o totalmente embarcada hacia los merca-

dos internacionales. Todo esto conforma esencialmen-

te un complicado sistema de transporte.

Transporte del crudo desde los pozos a los puntos 

intermedios de recolección conocidos como “estacio-

nes de flujo”. Para ello, la presión al llegar al cabezal 

del pozo debe ser mayor que la atmosférica. De este 

modo el petróleo podrá fluir a través de una tubería 

o “línea de flujo” hasta la estación de flujo. Allí se 

separa, ya a presión atmosférica, el gas que aún pu-

diera quedar disuelto en la corriente de producción y 

se almacena el crudo por varias horas. Finalmente, y 

gracias a un sistema de bombas existente en cada 

estación, el petróleo es enviado al punto de recolec-

ción final. El acopio del crudo desde cada uno de los 

pozos hasta este punto final es conocido como el 

sistema de recolección de un campo o de un conjun-

to de campos vecinos.

Tal como mencionamos, desde estos puntos de 

recolección final el crudo puede ser cargado directa-

mente en las bodegas de un buque tanque o “tan-

quero”. La intrincada red de rutas mundiales de tan-

queros conduce el crudo desde los centros de produc-

ción hasta las refinerías de lejanos países. El petróleo 

puede también enviarse utilizando potentes sistemas 

de bombeo a través de una red de tuberías de gran 

diámetro, los oleoductos, a una o varias refinerías 

razonablemente cercanas. La función fundamental 

del sistema de oleoductos es hacer disponibles 

en las refinerías el volumen de producción pro-

veniente de los distintos campos petroleros. Los 

campos petroleros muchas veces están en regiones 

alejadas de la costa, algunas de ellas incluso inhós-

pitas, donde sería inconveniente ubicar una sofisti-

cada planta industrial como una refinería. Por otra 

parte, lo más conveniente desde el punto de vista 

económico es que estas últimas se encuentren cerca 

de los centros de consumo ya que es mucho más 

barato movilizar crudo que productos derivados. Adi-

cionalmente las refinerías se ubican en regiones cos-

teras donde sea posible construir puertos adecuados 

para la recepción de sus insumos o el despacho, cuan-

do ese sea el caso, de sus productos.

Refinación

La refinación es la función que transforma 

un producto que es básicamente una materia 

prima, sin ninguna aplicación directa, en una 

amplia gama de productos utilizables para los 

más variados fines. Es un verdadero proceso de 

manufactura de unos productos terminados partien-

do de esa mezcla compleja de diferentes tipos de 

hidrocarburos. La composición de esta mezcla no es, 

sin embargo, constante. Los componentes que la 

conforman pueden variar enormemente tanto en su 

naturaleza como en las proporciones en las que in-

tervienen en dicha mezcla. Evidentemente, algunos 

de estos productos tienen mayor valor comercial que 

otros. Por ejemplo, la gasolina de alto octanaje para 

automóviles vale mucho más que el asfalto que se 

utiliza para fines de impermeabilización o de recu-

brimiento para las calles. Por regla general, los pro-

ductos más valiosos son la de menor peso específico 

(mayor gravedad API9). En consecuencia, un crudo 

será más valioso como mayor sea la cantidad de pro-

ductos livianos que de él se puedan extraer. A su vez, 

el contenido de “fracciones” livianas de un crudo se 

refleja en la gravedad API de este. Por ese motivo, 

los crudos con una alta gravedad API tienen un valor 

comercial mucho mayor que los crudos pesados. El 

crudo árabe liviano de 33 o API proveniente de Ara-

bia Saudita será evidentemente más valioso que un 

crudo extra-pesado de la faja del Orinoco con una 

gravedad de 8 o API.

Los hidrocarburos son compuestos orgánicos for-

mados fundamentalmente por cadenas, abiertas o 

cíclicas, saturadas y no saturadas, de átomos de car-

bono e hidrógeno. La variedad de compuestos a los 

que puede dar origen la combinación de estos dos 

elementos es gigantescamente grande. Puede ir des-

de la gasolina que utilizamos en nuestros automó-

viles hasta el colesterol que se acumula en nuestras 

venas. Desde los tejidos que forman nuestra retina 

hasta la parafina que se utiliza para elaborar velas. 

Es la gran complejidad de la llamada química del 

carbono que constituye la estructura básica de todos 

los organismos vivientes. El petróleo y el gas natural, 

si bien no son organismos vivientes, provienen de 

ellos. El origen de los hidrocarburos se remonta a la 

acumulación de restos de plantas y animales ocurri-

da muy atrás en el tiempo geológico.

Por otra parte los crudos se diferencian por una 

parte por su peso específico, su “gravedad”, que con-

figura una extensa gama de calidades con sus corres-

pondientes implicaciones de precio. Más aún, crudos 

de gravedad similar pueden poseer ciertas propieda-

des físicas particulares que permiten obtener a partir 

de ellos productos derivados para usos diferentes. 

Esto afecta también los precios de dichos crudos. Fi-

nalmente cada “segregación”10 contiene también una 

serie de impurezas que le son propias, unas más da-

ñinas que otras,  y cuya eliminación es más o menos 

difícil y costosa. La presencia o no de estas impurezas 

afecta también el precio de un determinado crudo. 

En términos generales los crudos se clasifican, de 

acuerdo a su gravedad, en extra pesados (menos de 

10 o API), pesados (entre 10 y 21,9 o API), medianos 

(entre 22 y 29,9 o API), livianos (entre 30 y 39,9 o API) 

y extra livianos (por encima de 40 o API).

de beneficio. Una situación parecida sucede con la 

acumulación de inventarios en la superficie por razo-

nes estacionales. La industria suele acumular estos 

inventarios durante los meses de baja demanda para 

poder satisfacer la misma durante los períodos de ma-

yor consumo. Todos estos mecanismos, presentan el 

beneficio adicional de contribuir a un patrón de pre-

cios más uniforme a lo largo de todo el año.

Contar con el volumen adecuado de potencial de 

producción implica la perforación de pozos de desa-

rrollo y las tareas de reparación (work over) y servicio 

de pozos. Los pozos de desarrollo son pozos perforados 

dentro del perímetro en el cual se ubican las reservas 

probadas (conocido como el área probada). Su función 

es suministrar los puntos de drenaje para las reservas 

del yacimiento. Como mayor sea el número de puntos 

de drenaje en un reservorio mayor será la capacidad de 

producción del mismo. Sin embargo, esto tiene eviden-

temente un límite. Los ingenieros de yacimientos se 

encargan de determinar la tasa máxima de producción 

que permita recuperar eficientemente el máximo de las 

reservas del depósito. Estas consideraciones van más 

allá del objetivo de este trabajo.

Los taladros de reparación de pozos llevan a cabo, 

como su nombre lo indica, la importante tarea de 

mantener en óptimas condiciones de producción los 

pozos existentes. Ello implica, por ejemplo, cambiar 

el intervalo productor del pozo sellando el intervalo 

original y abriendo a producción uno nuevo, profun-

dizar un determinado pozo,… Las tareas de servicio 

de pozos son reparaciones de menor magnitud tales 

como limpiar la arena que pueda haberse acumulado 

en el fondo del pozo o reemplazar su tubería de pro-

ducción. Como consecuencia de lo anterior, un indi-

cador clave de la capacidad de una empresa o un 

país para mantener su potencial de producción es la 

cantidad de taladros activos en cada uno de estos 

tipos de operación. Sobre todo es importante la com-

paración histórica de dicho parámetro.

Finalmente, los hidrocarburos en general, tanto el 

crudo y sus derivados como el gas natural pueden ser 

utilizados como insumo en la industria petroquímica. 

Los países productores quisieran ver un crecimiento 

9	  “Gravedad” de un crudo 
se refiere a su peso específico o 
gravedad específica, es decir, al 
peso de dicho material por unidad 
de volumen (kilogramos por litro, 
gramos por centímetro cúbico,…). 
En el caso del petróleo la medida 
de “gravedad” utilizada son los 
grados API. Una medida definida 
por el American Petroleum Institute 
(API) y que se especifica según la 
fórmula: o API = (141,5/gravedad 
específica a 60oF) – 131,5. Según 
esta fórmula, el agua tiene una 
gravedad específica de 10o API. Por 
otra parte, como mayor sea el valor 
de la gravedad API, más liviano es 
el crudo. Algunos crudos pesados 
que llegan incluso a tener una 
gravedad específica mayor que el 
agua (se hunden en vez de flotar en 
ella como es lo usual) tienen grave-
dades API de hasta 8o API.

10	  “Segregación” se refiere a 
una corriente de crudo provenien-
te, por lo general, de un mismo 
yacimiento o de una misma región. 
La condición indispensable para 
que diferentes volúmenes de crudo 
puedan ser definidos como una 
segregación es que posean unas 
características físicas y químicas 
similares. Es decir, que como mer-
cancía, puedan transarse de mane-
ra intercambiable sin que dos lotes 
distintos se puedan distinguir el 
uno del otro. En inglés, esta pro-
piedad, indispensable para que una 
mercancía pueda ser negociada en 
mercados públicos, se conoce como 
fungibility (que cada espécimen o 
parte del mismo pueda ser utilizado 
en lugar de otro espécimen o por-
ción del mismo a los fines de sa-
tisfacer una obligación comercial). 
En el mercado internacional hay 
segregaciones que provienen y son 
características de diferentes países 
o regiones: Árabe liviano, Tia Juana 
mediano, Brent, Bonny light, West 
Texas Intermediate,…).
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El proceso de refinación, mediante una serie de 

transformaciones físicas y químicas del petróleo, está 

orientado básicamente a la elaboración de dos gran-

des familias de productos. Por una parte los combus-

tibles para todo tipo de motores de combustión in-

terna, para la generación de electricidad o para ca-

lefacción en las estaciones frías de países situados 

en altas latitudes. La otra familia de productos son 

las llamadas “bases” para la elaboración de una gran 

variedad de lubricantes. Estos permiten el funciona-

miento adecuado y la prolongación de la vida útil de 

una enorme cantidad de maquinarias de la más di-

versa índole. En ocasiones, algunos de los compo-

nentes resultantes del proceso de refinación en sus 

primeras etapas pueden ser modificados o “reconfi-

gurados” en otros productos destinados a ciertas 

aplicaciones específicas.

Para alcanzar sus objetivos el proceso de refina-

ción consta fundamentalmente de dos etapas: La 

separación y la conversión. La separación es el pro-

ceso básico de una refinería. El mismo consiste en 

pasar el crudo por una unidad de destilación o “to-

rre de fraccionamiento” donde es alimentado por la 

parte inferior y calentado progresivamente. El crudo 

empieza a vaporizarse a una temperatura algo menor 

que la necesaria para hervir el agua y llega a tempe-

raturas de alrededor de 600o centígrados. Los dife-

rentes componentes se separan a medida que se van 

condensando en platos ubicados dentro de la torre 

al alcanzar su temperatura de ebullición al ascender 

dentro de la misma. Las fracciones más pesadas son 

las que se condensan en primer lugar, en la parte 

inferior de la torre. Las de menor gravedad específi-

ca lo hacen a cada vez mayor altura. Estas son los 

gases licuados del petróleo (GLP, o LPG en inglés) y 

las naftas (base de las gasolinas para motores de 

combustión interna). En la parte media de la torre se 

separan el kerosén utilizado como combustible para 

motores a reacción y los aceites combustibles (fuel 

oil) o aceite diesel que se utilizan como combustible 

para motores diesel, en la generación termoeléctrica 

y para la calefacción doméstica en los países fríos. 

En las partes más bajas se condensa el gasóleo (gas 

oil) que es el combustible para buques y locomotoras 

y que, a la vez, puede utilizarse para la elaboración 

de las bases para lubricantes.

Los procesos de conversión tienen como objetivo 

obtener una mayor cantidad de productos livianos 

de alto valor. Para ello toman productos más pesados 

derivados de procesos previos y fragmentan y reor-

denan sus moléculas. Una primera opción es el lla-

mado “carqueo” térmico que consiste en someter a 

estos residuos a un proceso de pirolisis11 bajo presión. 

El craqueo térmico pretende aumentar el rendimien-

to de la destilación previamente llevada a cabo. Para 

ello, las fracciones más pesadas son sometidas al 

mencionado proceso. Con ello las grandes moléculas 

de los hidrocarburos más pesados se fragmentan 

para dar origen a moléculas mucho más pequeñas 

propias de los componentes livianos. Una de las li-

mitaciones de este método es la gran cantidad de 

carbón en forma de coque que se acumula dentro 

de los reactores del proceso. Este material debe ser 

retirado periódicamente.

De manera complementaria o alternativa se puede 

llevar a cabo el proceso conocido como “craqueo cata-

lítico”. El mismo consiste en utilizar una serie de catali-

zadores para producir el craqueo (la fragmentación de 

las moléculas) por métodos químicos. Este método no 

tiene el inconveniente de la producción de coque que 

presenta el método térmico. El carqueo catalítico es con-

siderado ya un proceso de conversión profunda de los 

cuales vamos a hablar en párrafos siguentes.

En algunas ocasiones se opta por transformar 

aparte las fracciones más pesadas en coque en uni-

dades especiales conocidas como cokers. En este 

proceso se producen algunos productos gaseosos 

que se recombinan para producir cantidades adicio-

nales de naftas (los componentes a partir de los cua-

les se producen las gasolinas de motor). Este es el 

llamado proceso de alkilación. Otro proceso, la “re-

formación” permite convertir las naftas de bajo oc-

tanaje12 (con un índice de octano de entre 40 y 60) 

en gasolinas de alto octanaje (con un índice de oc-

tano de 80 en adelante). Finalmente mediante una 

serie de tratamientos especiales se pueden producir 

una gran variedad de tipos de gasolinas con sutiles 

diferencias destinadas a ser utilizadas en diferentes 

condiciones de altitud, de requerimientos ambienta-

les, de variaciones climáticas,…

Existen también, como dijimos, los llamados pro-

cesos de conversión profunda que se utilizan, sobre 

todo, en el procesamiento de crudos pesados. El ob-

jetivo de estos procesos es la transformación de la 

estructura de los hidrocarburos a fin de acercarlos en 

sus propiedades, de hecho convertirlos, en crudos de 

mayor gravedad API. Todos estos procesos se basan 

en el hecho de que los crudos livianos tienen una 

mayor proporción de átomos de hidrógeno con re-

lación a los de carbono. Como mayor sea la propor-

ción de carbono en un compuesto, mayor tenderá a 

ser su gravedad específica (menor su gravedad API). 

De este modo existen fundamentalmente de dos cla-

ses de procesos de conversión profunda. Unos que 

tratan de aumentan la proporción de hidrógeno de 

los compuestos. Otros que consisten en reducir la 

proporción de carbono.

El otro grupo de productos, las bases para lubri-

cantes, requiere de un nuevo proceso de destilación 

pero esta vez al vacío. De él resultan una serie de 

sustancias oleaginosas de distinta viscosidad conoci-

das como “aceites neutros” a los cuales se añaden 

una serie de aditivos para producir los distintos lubri-

cantes. Del proceso de destilación al vacío se obtienen 

también algunos de los gases utilizados para los pro-

cesos de alkilación y de conversión profunda.

Otro tipo de procesos se utiliza para aquellos cru-

dos cuya composición incluye algún producto de 

características muy particulares y usos específicos. 

Este es el caso por ejemplo, de los crudos con alto 

contenido de hidrocarburos parafínicos. La extracción 

de las parafinas del petróleo requiere de un procesa-

miento particular para la obtención de ese producto 

de tan amplias aplicaciones. Lo mismo sucede con 

los crudos aromáticos que pueden, mediante trata-

miento especial, generar compuestos ampliamente 

utilizados como solventes.

Complementariamente existen otros procesos en 

las refinerías cuyo objeto es eliminar impurezas tales 

como el azufre y algunos metales pesados como el 

vanadio y el níquel. Estas impurezas son en general 

indeseables por sus propiedades contaminantes del 

medio ambiente. Evidentemente, los crudos que con-

tienen estas impurezas, generalmente los petróleos 

pesados, tienen un menor valor comercial que aque-

llos que no las poseen. El costo de extracción de di-

chas impurezas implica un castigo al precio del mer-

cado del crudo que las contiene. Algunas de ellas, 

como el sulfuro de hidrógeno o gas sulfhídrico, son 

extremadamente tóxicas.

Finalmente, los hidrocarburos y muchos produc-

tos refinados pueden ser canalizados hacia la indus-

tria petroquímica. Esta importante industria produce 

una amplísima gama de productos sintéticos de gran 

utilidad. La industria petroquímica por sí misma un 

trabajo adicional que no vamos a llevar a cabo en el 

presente ensayo.

Por último, de manera análoga a como ocurre 

en la función de producción y por las mismas razo-

nes, las refinerías procuran contar con un cierto vo-

lumen de capacidad ociosa. Esto, como dijimos, tie-

ne por objeto flexibilizar la oferta a fin de aprovechar 

de manera inmediata cualquier repunte de la de-

manda. En consecuencia, el beneficio económico 

puntual que ello representa debe ser ponderado 

adecuadamente al momento de diseñar la refinería. 

Recordemos que es necesario tomar en cuenta el 

hecho que más importante aún que el beneficio 

puntual que pueda obtenerse de un “pico” de de-

manda es el demostrar la capacidad para garantizar 

a los clientes la seguridad de suministro. Vale la pena 

resaltar una diferencia importante entre la genera-

ción de un potencial de producción y la capacidad 

ociosa en una refinería. Mientras aquel es mucho 

más flexible pues se puede generar variando las con-

diciones operacionales (perforación de pozos adicio-

nales, ejecución de un mayor número de reparacio-

nes y servicios de pozos,…) la capacidad ociosa de 

una refinería debe ser estimada desde su etapa de 

diseño. Un cambio en esta capacidad de reserva im-

plica generalmente un cuantioso costo de inversión 

para ampliar o rediseñar las unidades de procesa-

11	  La pirólisis es un proceso 
físico (calentamiento a altas 
temperaturas) para lograr la des-
composición química de ciertas 
sustancias orgánicas. Las sustancias 
se calientan a altas temperaturas 
en ausencia de oxígeno. En estas 
condiciones, dichas sustancias, a 
pesar de su contenido de carbono, 
no arden sino que transforman su 
estructura interna.

12	  Muchos combustibles, al ser 
comprimidos dentro de un motor 
de combustión interna, tienden a 
inflamarse y explotar de manera 
espontánea. Esto puede ocurrir an-
tes del momento previsto para ello 
que es cuando la bujía produce la 
chispa de ignición. Esta característi-
ca de los combustibles es conocida 
como “autoignición”. La explosión 
prematura produce el efecto so-
noro conocido como “pistoneo” y 
puede llegar a ser muy dañino para 
el motor. El octanaje es una indi-
cación de la presión y temperatura 
a la que puede ser sometido un 
combustible antes que se produzca 
la autoignición. En otras palabras 
indica la resistencia de, por ejem-
plo, una gasolina a pistonear al ser 
comprimida por el pistón del motor 
dentro del cilindro. Como mayor 
sea el octanaje, mayor será dicha 
resistencia. En el proceso de refina-
ción se le añaden a las naftas que 
dan origen a las gasolinas una serie 
de aditivos para incrementar su 
octanaje. Antiguamente se utilizaba 
el altamente contaminante tetrae-
tilo de plomo. Modernamente se 
utilizan otros aditivos más “limpios” 
como pueden ser los gases licuados 
del petróleo (GLP), el gas natural 
licuado (GNL) o ciertos alcoholes 
como el etanol.
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Una de las características propias del negocio pe-

trolero es la distribución geográfica de la oferta y la 

demanda. Por una parte la gran mayoría de los países 

productores son países en vías de desarrollo o defi-

nitivamente subdesarrollados. Mientras tanto, los 

grandes consumidores son, obviamente, las econo-

mías más desarrolladas del planeta. Las distancias 

geográficas entre ellos son a veces considerables. 

Ciertamente unos pocos países desarrollados cuentan 

también con grandes cantidades de reservas y un 

importante volumen de producción. Sin embargo, los 

requerimientos de su demanda son tales que dichos 

países son, en realidad, importadores netos. Es decir, 

consumen su propia producción y deben importar 

volúmenes adicionales de crudo de otros países pro-

ductores. Tal es el caso, por ejemplo, de los Estados 

Unidos. Este país se encuentra en el octavo lugar a 

nivel mundial en cuanto a volumen de reservas con 

unos 21 MMM13 de barriles sólo superado por Arabia 

Saudita (267 MMM), Canadá (178 MMM), Irán (136 

MMM), Venezuela (99 MMM), Emiratos Árabes (98 

MMM), Libia (44 MMM) y Nigeria (36 MMM). Esta-

dos Unidos es, por otra parte, el terecer productor 

mundial con unos 8,5 MM sólo superado por Arabia 

Saudita (10,8 MM BPPD14) y Rusia (9,8 MM BPPD). Al 

mismo tiempo, sin embargo, este país es el primer 

consumidor mundial con alrededor de 20 MM PVD. 

Es decir, dos veces y media su producción. Dentro del 

grupo de las grandes economías desarrolladas que 

conforman el grueso de la demanda cabe mencionar 

también a los treinta países de la O.E.C.D.15 La de-

manda de este grupo representa alrededor del 50 % 

de la demanda mundial. Por otra parte, Rusia es tam-

bién un consumidor importante y China y la India 

muestran un marcado y sostenido crecimiento en su 

consumo de hidrocarburos.

Para los países importadores, el efecto económi-

co de dichas importaciones presenta un notable im-

pacto. En los países de la O.E.C.D. la factura petrole-

ra representa, dependiendo del precio del crudo en 

un momento dado, entre el 1 % y el 5 % de su PIB. 

El consumo de este bloque de naciones parece ser 

mucho más sensible a cambios en los precios de lo 

que es para otros países. Esto se debe, en parte, al 

desarrollo de fuentes alternas cuyo costo de opera-

ción las hace competitivas a ciertos niveles del precio 

del crudo en el mercado. Los grandes países produc-

tores, pertenecientes en su mayoría al bloque de 

países en vías de desarrollo, tienen la ventaja que su 

propia producción les permite abastecer sus propias 

necesidades. Esto permite en muchos casos estable-

cer en sus propios mercados internos, por razones 

políticas domésticas de carácter social, precios alta-

mente subsidiados. Para los países del mundo en vías 

de desarrollo que son importadores netos de crudo, 

el efecto de estas importaciones sobre su economía 

es absolutamente devastador. El efecto sobre estos 

países hace que el pago por importaciones de pe-

tróleo, según Valdao de Miranda (2009), alcance al 

11 % del PIB global.

Un factor importante en el patrón de la deman-

da petrolera lo constituyen las variaciones estacio-

nales relacionadas con las necesidades de calefacción 

en los meses del invierno en los países fríos del he-

misferio norte. Se estima que la demanda entre el 

tercero y el cuarto trimestre de cada año puede lle-

gar a variar entre 3 y 4 millones de barriles diarios. 

Esto representa una variación de alrededor del 5 % 

en la demanda de estos países. Esta fluctuación pue-

de ser mitigada por la acumulación de inventarios 

tanto de crudos como de productos durante los tres 

trimestres de menor demanda. Algunos crudos, sin 

embargo, sufren de la estacionalidad casi tanto como 

los productos. Se trata de aquellos crudos asociados 

preferentemente al tipo de productos sujetos a estas 

fluctuaciones estacionales. Este es mayormente el 

caso de los crudos pesados de los cuales se extraen 

los combustibles residuales que se utilizan principal-

mente con fines de calefacción. Desde el punto de 

vista de las proyecciones de precio a corto plazo, es 

importante observar el volumen de inventarios que 

posee la industria mundial en determinados momen-

tos. Un bajo volumen de inventarios es indicativo de 

una tendencia puntual al alza de los precios. Un alto 

volumen, por otra parte, apunta a una mayor esta-

bilidad de los precios a lo largo del año.

A más largo plazo son varios los elementos que 

pueden afectar la demanda tanto de crudo como de 

sus productos derivados. Por una parte, las crecientes 

demandas de protección ambiental han llevado a la 

formulación de nuevos procesos para la elaboración 

de productos que satisfagan dichas regulaciones. Por 

otra parte, están las fuentes alternas de energía (so-

lar, eólica, nuclear,…). En este sentido, por ejemplo, 

la Unión Europea está efectuando importantes avan-

ces. Según Soria (2009), este conjunto de países se 

ha fijado una meta para la utilización de fuentes al-

ternas de un 30% para la generación eléctrica para 

el año 2010 y del 44 % para el 2020. En el año 2008 

esta relación se encontraba en el 22%. Por otra par-

te, la grandemente satanizada energía nuclear puede 

experimentar un repunte con la nueva generación de 

reactores nucleares de tecnología mucho más segu-

ra (Soria, 2009). En el tema de la utilización de fuen-

tes alternas los Estados Unidos se encuentran mucho 

más atrasados que la Unión Europea.

Por otra parte, se estima que el consumo de fuen-

tes alternas no se va a concentrar en una sola de 

ellas. El desarrollo se va a llevar a cabo simultánea-

mente con diferentes combustibles, incluyendo los 

hidrocarburos. Tecnológicamente, en el desarrollo 

general de combustibles, ha habido una tendencia 

a variar la relación carbono-hidrógeno. Disminuyen-

do la proporción de carbón y aumentando la de hi-

drógeno. Esto ha dado origen a lo que se ha dado 

en llamar la “economía del hidrógeno”. Puede así 

decirse que “la era post-petróleo es una era con pe-

tróleo” (Valdao de Miranda, 2009).

Como ya mencionamos, el gran mercado cautivo 

para los combustibles fósiles (el petróleo y el gas 

natural) lo sigue constituyendo, sin embargo, el mer-

cado del transporte. En las aplicaciones no destina-

das al transporte, los usos que podríamos llamar 

“estacionarios” como la generación eléctrica y la 

calefacción, las fuentes alternas han demostrado 

tener un impacto considerable y cada vez más im-

portante. Sin embargo, en el mercado del transpor-

te, al menos por ahora es difícil visualizar una pene-

tración de igual impacto por parte de las fuentes 

miento. Esto sólo se justifica si se puede demostrar 

que existe un aumento estructural sostenido de la 

demanda.

La demanda en el mercado petrolero
A pesar de los esfuerzos que se vienen haciendo 

para desarrollar fuentes alternas de energía, los pro-

ductos derivados del petróleo continúan contando, 

en algunos usos importantes, con un mercado prác-

ticamente cautivo. Este es el caso, por ejemplo, del 

parque automotor. Es difícil visualizar actualmente 

una fuente energética que permita movilizar una 

masa de más de una tonelada, el peso de un vehícu-

lo corriente, moviéndose a alrededor de 80 Km por 

hora por unos 500 kilómetros con el líquido conte-

nido en el volumen equivalente a una maleta grande, 

el tamaño de su tanque de gasolina.

La demanda petrolera está configurada por las 

necesidades de consumo de la gran variedad de pro-

ductos elaborados por el proceso de refinación y a 

la gran cantidad de usos a los cuales estos se desti-

nan (distintos tipos de combustibles, lubricantes o 

productos especiales con usos distintos al energéti-

co). En algunos casos el uso al que va destinado un 

producto en particular puede variar entre distintos 

clientes. Cada uno de estos productos puede ser ob-

jeto de un estudio por sí solo, y de hecho lo es en 

muchos casos. No obstante, todo ello arranca de la 

monumental operación comercial que tiene que ver 

con el mercado del crudo.

La satisfacción de toda esta demanda se lleva a 

cabo a través de los sistemas de transporte y distri-

bución de los diferentes productos. Verdaderas redes 

de distribución, algunas sumamente complejas, que 

alimentan las necesidades de una determinada área 

de influencia. La mencionada complejidad tiene mu-

cho que ver con la necesidad de contar con sistemas 

de distribución diferentes para distintos productos o 

para satisfacer las necesidades de una gama muy 

variada de clientes. Adicionalmente, esta complejidad 

puede verse incrementada debido a causas tales 

como las regulaciones ambientales vigentes en una 

determinada región o país.

13	  Para indicar grandes cantida-
des utilizamos una abreviatura fre-
cuentemente usada de indicar con 
una “m” mayúscula (M) los grupos 
de tres ceros de una cantidad. Es 
decir, “M” indica mil unidades, 
“MM” millones y “MMM” millardos 
o miles de millones (billones ameri-
canos).

14	  BPPD es la abreviatura co-
múnmente utilizada para hablar 
de volúmenes de producción en 
términos de barriles de petróleo 
por día. El barril es la unidad de 
volumen comúnmente utilizada en 
la industria y el negocio petrolero. El 
mismo equivale a 159 litros.

15	  La O.E.C.D. es la Organización 
para la Cooperación Económica y el 
Desarrollo. Sus siglas provienen de 
su nombre en inglés: Organization 
for Economic Cooperation and 
Development. Es una organización 
internacional constituida por treinta 
países que aceptan los principios 
de la democracia representativa y la 
economía de mercado. Estos países 
se encuentran entre aquellos con 
el más alto “Índice de Desarrollo 
Humano” (Human Developemente 
Index —HDI—) en el mundo. Sus 
veinte miembros fundadores en 
1948 fueron: Alemania, Austria, 
Bélgica, Canadá, Dinamarca, Espa-
ña, Estados Unidos, Francia, Grecia, 
Holanda, Irlanda, Islandia, Italia, 
Luxemburgo, Noruega, Portugal, 
Reino Unido, Suecia, Suiza y Tur-
quía. Posteriormente se incorpora-
ron diez países más: Japón (1964), 
Finlandia (1969), Australia (1971), 
Nueva Zelanda (1973), México 
(1994), República Checa (1995), 
Corea del Sur, Hungría y Polonia 
(1996) y la República Eslovaca en 
2002. 
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alternas. Tal como se mencionó al principio de esta 

sección, es difícil visualizar en estos momentos una 

fuente energética que permita movilizar una masa 

superior a una tonelada moviéndose a alrededor de 

80 Km por hora por unos 500 kilómetros con el con-

tenido del tanque de gasolina de un vehículo.

El transporte marítimo:  
el contacto entre oferta y demanda
Las grandes distancias que generalmente separan 

a productores y consumidores hace que el balance 

entre la oferta y la demanda mundial de petróleo se 

mantenga a través de las distintas rutas, mayormen-

te marítimas. El transporte petrolero se encarga de 

movilizar una materia prima desde regiones en don-

de la oferta es superior a la demanda a localidades 

donde la demanda es mayor que la oferta. El sistema 

está, por otra parte, estructurado de tal manera que 

permite manejar desbalances puntuales entre oferta 

y demanda de manera eficiente en base a conside-

raciones logísticas y económicas. Tal como mencio-

namos en la introducción de este trabajo, el comer-

cio internacional de petróleo es, por mucho, el mayor 

rubro en el comercio internacional tanto en volumen 

como en valor económico. En el año 2005 la capa-

cidad de carga de la flota mundial de tanqueros en 

términos de tonelaje representaba el 37 % de la ca-

pacidad total de carga marítima. El tamaño de esta 

flota pasó de unos 325 MM DWT (Dead Wight Tons, 

toneladas de “peso muerto” 16) en 1970 a 960 MM 

DWT en 2005. Este crecimiento refleja el incremen-

to de la demanda durante ese período.

Por otra parte, los costos asociados a esta activi-

dad constituyen uno de los factores de mayor in-

fluencia en el establecimiento de los precios de los 

distintos crudos. Como consecuencia esto condicio-

na, a su vez, el patrón de las distintas rutas comer-

ciales. Uno de los criterios fundamentales en este 

sentido es el de atender primero los mercados más 

cercanos, los llamados “mercados naturales”. Si el 

mercado más cercano no puede absorber la totalidad 

de la oferta, esta se moverá al próximo mercado más 

cercano, luego al siguiente, y así sucesivamente. Esto 

implica, evidentemente, costos de transporte pro-

gresivamente más altos y, por tanto, precios del cru-

do cada vez mayores.

El principio de atender primero a los mercados 

más cercanos ha contribuido, como dijimos, a confi-

gurar el patrón de flujo mundial del crudo desde los 

productores a los consumidores. Se llegan a confor-

mar “áreas de influencia” en las cuales conviven de-

terminados productores y consumidores. Estas áreas 

de influencia se fundamentan básicamente en los 

ahorros por flete a que dan lugar las distancias entre 

unos y otros. Así, por ejemplo, los Estados Unidos 

reciben más del 50 % de sus importaciones de países 

alrededor del área del Caribe (México y Venezuela) 

cuyos embarques toman menos de una semana en 

llegar a Norteamérica. Otro 25 % proviene de la lla-

mada “cuenca atlántica”, mayormente del Mar del 

Norte y de la costa occidental africana. Los cargamen-

tos provenientes de estos puntos pueden llegar en 

dos o tres semanas. Si estos crudos fueran enviados, 

por ejemplo, hacia el Asia oriental, se estaría hablan-

do de treinta días para llegar a Singapur y cuarenta 

para el Japón. Por otra parte, el crudo del Medio Orien-

te alcanza estos destinos en alrededor de veinte o 

treinta días. Se configura así otra área de influencia. 

Recientemente se ha mencionado la posibilidad de 

diversificar los mercados venezolanos enviando pe-

tróleo a China a fin de fortalecer las relaciones diplo-

máticas con ese país. Sin embargo, la calidad de nues-

tros crudos y el alto valor de los fletes eliminan la 

posibilidad de que esto se pueda llevar a cabo de ma-

nera competitiva. Alguien debería estar dispuesto a 

establecer un gravoso subsidio para esta operación. 

O China debería aceptar comprar crudo venezolano 

a un precio muy superior al de, digamos, el Medio 

Oriente con una calidad, por otra parte, muy superior. 

O Venezuela estar dispuesta a vender dichos crudos 

a precios competitivos con la consiguiente pérdida al 

tener que subsidiar el valor del flete, e incluso posi-

blemente, de la diferencia de calidad.

La influencia sobre el patrón de flujo de las rutas 

marítimas se ilustra claramente con un caso concre-

to ocurrido durante los años ochenta del siglo pasa-

do. Era la época en la que la Unión Soviética mante-

nía el suministro necesario para la subsistencia de 

Cuba. Por otra parte, Venezuela había suscrito un 

contrato para la venta de cierto volumen de crudo a 

España. Para optimizar ambas operaciones, Venezue-

la entregaba a Cuba el volumen comprometido por 

la URSS y, complementariamente, la Unión Soviética 

entregaba a España los volúmenes pautados por su 

contrato con Venezuela. Los diferenciales de volumen 

y de longitud de las rutas, ahora ambas más cortas, 

eran compensadas aplicando un cálculo de “‘neteo’ 

retroactivo” (net back)17.

Por supuesto, la estructura de fletes en distancias 

cortas puede dar origen a otra serie de ventajas de 

tipo comercial. Este ha sido el caso, por ejemplo, de 

México y Venezuela, quienes poseen algunos crudos 

de muy baja calidad (bajas gravedades API, alto con-

tenido de metales y azufre, alta viscosidad,…). Estos 

países establecieron toda una estrategia de comer-

cialización aprovechar las cortas distancias a los puer-

tos de los Estados Unidos en la costa del Golfo de 

México. El primer paso de esta estrategia fue el mer-

cadeo de grandes cantidades de estos crudos a pre-

cios sumamente competitivos gracias a los bajos fle-

tes. Esto tenía como objetivo penetrar la operación 

de importantes refinerías en la costa septentrional 

del golfo de México. En una segunda etapa, se ad-

quirieron participaciones en la propiedad de algunas 

de las refinerías de esa región que se habían espe-

cializado en refinar ese tipo de crudos. En algunos 

casos se establecieron acuerdos de joint venture con 

los propietarios de las refinerías mientras que en otros 

simplemente se adquirió la propiedad de la misma 

en su totalidad. Con ello México y Venezuela garan-

tizaban la permanente disponibilidad de la demanda. 

Finalmente, ambos países efectuaron importantes 

inversiones para que estas refinerías fueran capaces 

de procesar los crudos mediante métodos de conver-

sión profunda. Los costos asociados a todas estas 

actividades podían ser atractivos, de nuevo, por el 

bajo valor de los fletes.

Los patrones de comercialización de crudo alre-

dedor del mundo están conformados no sólo por la 

estructura de las rutas marítimas sino por el tipo de 

buques utilizados. Estos dos elementos están, por 

otra parte, íntimamente relacionados entre sí. Sin 

embargo, son las características de las rutas las que 

a veces exigen un determinado tipo de buques. A lo 

largo de la historia se han dado circunstancias en las 

cuales las características de los buques han sufrido 

un cambio radical debido a las condiciones políticas 

prevalecientes.

El primero caso importante relacionado con even-

tos políticos ocurrió durante la segunda guerra mun-

dial. En esos momentos el flujo de petróleo desde la 

cuenca del Caribe para la elaboración de combusti-

bles para la maquinaria bélica era de vital importan-

cia para el bando aliado. En particular para los Esta-

dos Unidos. Tanto los aliados como los alemanes 

estaban plenamente conscientes de esta situación. 

Una de las razones a las que se atribuye la derrota 

de la Alemania nazi fue, precisamente, su severa es-

casez de combustible. La arriesgada campañas de 

invasión a Rusia tenía como uno de sus objetivo llegar 

a los campos petroleros de Bakú en la república so-

viética de Azerbaiyán sobre el mar Caspio. Igual ob-

16	  “Peso” muerto: Es la di-
ferencia, expresada en tonelaje, 
entre el volumen desplazado por 
la nave cuando se encuentra total-
mente cargada (full displacement) 
y el volumen desplazado por el 
buque vacío (light displacement). 
Esto representa, evidentemente, 
la capacidad de carga del barco. 
Por otra parte se debe observar 
que el término “tonelaje” es ab-
solutamente ambiguo y, por tanto, 
motivo de frecuentes confusiones. 
En este caso se refiere al volumen 
de carga de un buque. Sin embargo 
es frecuente considerarlo como una 
unidad de peso al confundírsele 
con la tonelada métrica que si es 
una unidad de peso equivalente a 
mil kilogramos. La tonelada volu-
métrica, técnicamente conocida 
como tonelada SUAB (Sistema 
Universal de Arqueo de Buques), es 
equivalente a cien pies cúbicos (100 
ft3), es decir, a 2,83 metros cúbicos 
(2,83 m3).

17	  El net back es un método 
de cálculo que permite comparar 
el valor del crudo en determinados 
puntos geográficos del mundo. 
Esencialmente el método consiste 
en tomar el precio de venta en un 
punto de destino y sustraerle todos 
los costos incurridos desde el punto 
de origen. Principalmente los fletes. 
Se obtiene así el precio calculado 
retroactivamente en el lugar de 
origen. Esto permite establecer los 
precios en diferentes puntos de 
origen evidenciando diferenciales 
entre los mismos. En casos como 
el descrito esto permite establecer 
el balance de los saldos entre los 
diferentes productores y compra-
dores a fin de balancear las cuentas 
en función de los tipos de crudo, 
diferenciales de distancia, etc.
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jetivo perseguía la campaña del norte de África co-

mandada por el Mariscal Edwin Rommel. Se trataba 

de llegar en primer lugar a la entonces incipiente 

producción de los campos del Medio Oriente y, even-

tualmente, llegar a Bakú por el sur. Para desgracia 

de los nazis, ambas campañas fracasaron sellándose 

así la derrota de Alemania en la segunda guerra 

mundial. Por otra parte, como hemos dicho, los ale-

manes estaban perfectamente conscientes de que 

las tropas aliadas tenían su principal área de sumi-

nistro en el Caribe, particularmente en Venezuela. 

La armada alemana desarrollo la operación Neuland, 

ideada por el almirante Karl Döenitz, consistente en 

el despliegue de submarinos alemanes (U-boats)18 

en el área. Esta operación fue bastante exitosa en su 

objetivo de atacar y destruir buques mercantes, es-

pecialmente tanqueros petroleros, provenientes del 

lago de Maracaibo. Ante esta circunstancia la medi-

da defensiva de los aliados fue estructurar la flota 

petrolera en base a los buques conocidos como T-2, 

pequeños barcos de apenas entre 15 y 20 mil tone-

ladas de peso muerto. La utilización de estos buques 

no era la forma más eficiente de transportar el crudo, 

sin embargo, repartir la carga en una gran cantidad 

de pequeños volúmenes disminuía el riesgo de pér-

didas importantes.

Al terminar la guerra mundial, la flota mundial 

de tanqueros migró a buques de hasta 200.000 to-

neladas de peso muerto. Estos buques son conocidos 

como suezmax por ser los de tamaño máximo que 

pueden transitar por el canal de Suez19. Esto hizo el 

tráfico de petróleo mucho más eficiente debido a la 

capacidad de los cargamentos. La única limitación 

era la capacidad permitida por el canal de Suez que 

posibilitaba el transporte del crudo desde el Medio 

Oriente a los mercados europeos y, eventualmente, 

al Atlántico y a Norteamérica.

Un segundo cambio importante derivado de ra-

zones políticas ocurrió en 1956. El 26 de julio de ese 

año el gobierno egipcio del Coronel Gamal Abdel 

Nasser decide nacionalizar el canal de Suez. Como 

consecuencia Israel, con el apoyo de Gran Bretaña, 

Estados Unidos y Francia, invadió la península del 

Sinaí el 29 de octubre del mismo año. Este evento es 

conocido como la guerra del Sinaí u “operación Ka-

desh”. Evidentemente, una primera consecuencia fue 

el cierre del canal de Suez. Cualquier posibilidad de 

solución temprana de dicha crisis se vio frustrada 

posteriormente por las llamadas “guerra de los seis 

días” en 1967 y “guerra del Yom Kippur” en 1973. 

El canal fue finalmente reabierto en 1975. La crisis 

del Canal de Suez en 1956 no tuvo aún un efecto 

marcado en los precios del petróleo. Esto se debió a 

que, como veremos más adelante, las grandes em-

presas petroleras americanas y europeas controlaban 

aún el mercado. La influencia de este hecho fue, sin 

embargo mucho más marcada en lo que se refiere a 

la estructura de la flota petrolera mundial. Por otra 

parte, se reactivaron una gran cantidad de tanqueros 

del tipo T-2 utilizados durante la segunda guerra 

mundial. Con este tipo de buques se compensaba 

con volumen el tiempo perdido al tener que rodear 

el Cabo de Buena Esperanza en África del Sur. Esto 

a pesar del factor de ineficiencia que representaba 

el mayor costo por unidad de volumen transportada 

debido al pequeño tamaño de los tanqueros.

Sin embargo, una vez resuelta la crisis de Suez, 

resultó obvio que no podía descartarse la posibilidad 

de utilizar la ruta alrededor de todo el continente 

africano. Al mismo tiempo era evidente el importan-

te aumento de la demanda por parte de países ale-

jados de las fuentes de suministro. Este era, por ejem-

plo, el caso de Japón que había experimentado un 

espectacular crecimiento económico a partir del fin 

de la segunda guerra mundial. El comercio a través 

de rutas largas parecía ser un nuevo elemento del 

mercado. Evidentemente, por cuestión de economías 

de escala, el transporte de grandes volúmenes en un 

solo embarque es mucho más eficiente que desplazar 

el mismo tonelaje distribuido en una gran cantidad 

de tanqueros de menor tamaño. De este razona-

miento surgió la idea que se materializaría a muy 

corto palazo de un nuevo gran cambio en la estruc-

tura de la flota mundial de tanqueros. Se inició el 

proceso que ha llevado, hoy en día, a contar con 

barcos de transporte de crudo del tipo VLCC (Very 

Large Crud Carriers) de más de 300 mil toneladas de 

peso muerto y los ULCC (Ultra Large Crude Carriers) 

con una capacidad superior a las 500 mil DWT. Esto 

equivale a entre tres y cuatro días de la producción 

de Venezuela. El uso de estos buques ha permitido 

la movilización de más de dos mil millones de tone-

ladas de crudo anualmente. Como consecuencia el 

valor unitario del flete ha llegado a rangos de entre 

medio dólar y 1,25 dólares por barril.

Ya hemos visto la importancia que pueden llegar 

a tener los fletes en la estructura de precios del cru-

do en los mercados. Hemos visto también que la 

eficiencia de la flota mundial de tanqueros depende 

de las características de las unidades individuales que 

la conforman. Debemos revisar ahora la manera 

como se calculan dichos fletes y la influencia que 

sobre ellos ejerce el tipo de contratos mediante los 

cuales se compromete el uso de estas unidades de 

transporte. Durante la década de los años cincuenta 

del siglo pasado se establecieron unas escalas de 

fletes proporcionales a la capacidad de carga de los 

buques. Un ejemplo de estas escalas, y por mucho 

la más conocida y utilizada, fue la escala AFRA (Ave-

rage Freight Rate Assessment) desarrollada por la 

compañía Shell. Estas escalas mantuvieron su vigen-

cia hasta principios de la década de los ochenta cuan-

do fueron definitivamente abandonadas. La eviden-

te falta de linealidad en las escalas debida al enorme 

aumento de eficiencia que trajo consigo la aparición 

de los VLCC y los ULCC hizo impráctica la aplicación 

de las mismas. Para un amplio rango de valores, di-

gamos entre 500.000 barriles y el máximo de carga 

de un ULCC, era muy difícil determinar el valor exac-

to del flete. Aún en el presente, en casos muy parti-

culares, se sigue utilizando algún tipo de escala para 

ciertas rutas muy transitadas y siempre para lotes 

menores de 500 mil barriles.

Hoy en día el fletamento de tanqueros se acos-

tumbra a regir por convenios individuales entre el 

propietario o el armador20 del buque y el fletador o 

contratante. Esto suele llevarse a cabo principalmen-

te mediante cuatro modalidades: Por tiempo (time 

charter), por viaje (trip o voyage charter), por unidad 

(bareboat charter) y mediante un contrato de fleta-

mento propiamente dicho (contract of affreightment). 

En el primero de ellos se establece un acuerdo de 

precio para que el buque lleve a cabo los viajes que 

el fletador requiera durante un determinado período. 

En el fletamento por viaje, el acuerdo se concreta 

únicamente a realizar un viaje desde un puerto de 

salida a uno de destino. El bareboat charter implica 

que se le alquila al fletador la unidad de transporte 

como tal. Este se encarga de la operación completa 

de la unidad. Actúa como armador y se encarga del 

mantenimiento y cualquier reparación requerida por 

el buque. Finalmente, los contratos de fletamento o 

COA’s (contract of affreightment) son acuerdos ela-

borados con la mayor precisión y nivel de detalle. En 

ellos se especifican, por ejemplo, el tipo y volumen 

total del material a ser transportado, el número de 

lotes o viajes en que esto se va a llevar a cabo, el 

tiempo y los límites del mismo estipulados para ello, 

el tipo de crudo o producto, las proporciones de los 

mismos en el caso de que sean varios, …

En cada una de estas cuatro modalidades de con-

tratación es necesario también definir la tasa de fle-

tamento. Esto puede, igualmente, llevarse a cabo me-

diante tres modalidades: Por suma global (lump sum 

rate), por el método de tasa por tonelada y por una 

escala conocida como Worldscale. Los sistemas de 

fletamento por suma global y por tonelada se aplican 

a cualquiera de las modalidades de contratación vistas 

más arriba de manera directa. Quizás con un contrato 

de tipo COA pueden surgir ciertas complejidades de-

rivadas de ajustes particulares en algunos de los tér-

minos de las condiciones del contrato. El sistema 

Worldscale, cuyo nombre completo es Worldscale 

Tanker Normal Freight Scale ha sido diseñada por una 

comisión conocida como la Worldscale Associations 

of London and New York. El método utiliza una esca-

la como las utilizadas en la segunda mitad del siglo 

pasado. Pero, a diferencia de aquellas, que estaban 

basadas en el tonelaje de los buques, esta se basa en 

las distancias entre los puertos y las facilidades de ma-

nejo existentes en los mismos. Las tasas basadas en la 

escala Worldscale son de tipo referencial. La escala 

18	  Los U-Boats era el nombre 
por el cual eran conocidos los 
submarinos alemanes. El nombre 
era una especie de acrónimo de la 
palabra unterseeboot que significa 
submarino en alemán. 

19	  Según sus dimensiones los 
buques suezmax pueden tener 
entre 125 y 200 mil DWT (Dead 
Weight Tons). El rango equivalente 
para el canal de Panamá (buques 
panamax) se encuentra entre 50 
y 80 mil DWT. Otra calsificación 
frecuentemente utilizada es la de 
los Aframax (Average Freight Rate 
Assesment) que oscilan entre las 
80 y 125 mil DWT. Más adelante 
entraremos en mayores detalles con 
relación a las categorías de buques 
y a los sistemas de fletes asociados 
a ellos.

20	  Armador: Es la persona o 
empresa que coordina (“arma”) 
un determinado viaje. Es quien se 
encarga de la contratación de la 
tripulación, la dotación de provisio-
nes, combustibles y lubricantes y de 
todo lo necesario para el viaje.
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establece una tarifa básica entre cada dos puertos 

denominada WS 100. Los fletes entre las partes se 

negocian como porcentajes por encima o por debajo 

de esta tarifa básica. Así un contrato en particular en-

tre dos puertos puede establecerse como WS 75, WS 

90 o WS 110 para significar que dicho valor convenido 

para el flete es del 75 %, 90 % o 110 % de la tarifa 

básica entre esos dos puertos.

Finalmente, vale la pena comentar que el merca-

do de los fletes marítimos petroleros es extremada-

mente volátil21. Los montos de dichos fletamentos 

pueden variar en un orden de magnitud a veces en 

períodos cercanos a un año. Eso se debe a que el 

mercado se ve afectado de manera importante por 

una serie de variables muchas de las cuales son in-

dependientes entre sí. Para comenzar, se debe tener 

en cuenta que la oferta de tanqueros es extremada-

mente inelástica. No es posible construir nuevos tan-

queros en el corto plazo para absorber un repunte 

de demanda a corto plazo que supere o se acerca a 

la capacidad máxima de la flota. Cuando esto suce-

de lo que pasa es que los precios de los fletes se 

elevan drásticamente. En este sentido, además, tal 

como sucedía en refinación, la alta inversión nece-

saria para la construcción de una de estas unidades 

requiere asegurarse que cualquier incremento en la 

demanda petrolera sea permanente en el tiempo. 

De lo contrario, la construcción de nuevos tanqueros 

implicaría generar un potencial volumen de capaci-

dad verdaderamente ociosa. El costo de la capacidad 

ociosa en tiempos de baja demanda implica canti-

dades sumamente importante debido a la magnitud 

de los costos fijos de las naves. Por todas estas razo-

nes la propiedad de la flota mundial de tanqueros 

está en buena parte en manos de empresas que se 

especializan en esta actividad. Un alto porcentaje de 

la flota mundial, que se estima que está por encima 

del 70 %, está en manos de empresas dedicadas 

exclusivamente a este negocio. Las grandes compa-

ñías transnacionales poseen una flota propia desti-

nada a contar con cierto nivel de flexibilidad que les 

permite absorber parte del riesgo financiero (hed-

ging) en un mercado tan volátil.

Estructura y desarrollo histórico  
de los precios
Al comenzar esta sección es indispensable dejar 

claro en primer lugar lo que se quiere decir con “los 

precios del petróleo”. El común de la gente habla de 

ellos como algo único cuando en realidad no es así. 

Al hablar de “los precios del petróleo” es necesario 

conocer, en primer lugar, de qué tipo de precio es-

tamos hablando. Antes que nada es necesario, pues, 

definir cuantas categorías de precios existen en el 

mercado petrolero.

En primer lugar en el mercado internacional de 

crudo existen los llamados precios de cotización o 

valores de referencia. Estos valores sirven, como su 

nombre lo indica, de referencia con relación a la si-

tuación general del mercado. Dan una idea, suma-

mente precisa en algunos casos, de tipo más general 

en otros, acerca de los valores reales a los cuales se 

están negociando los diferentes tipos de crudo. El 

valor al cual se transan los diferentes tipos de petró-

leo son los que se llaman precios de realización. Los 

precios de referencia están generalmente asociados 

a los llamados crudos “marcadores” que son los que 

aparecen en las publicaciones especializadas (Platt’s, 

PIW,…). Los participantes en el mercado siguen per-

manentemente la cotización de estos crudos22. Los 

medios de comunicación, al hablar de los precios del 

petróleo suelen hablar del valor que corresponde a 

algún crudo marcador. Adicionalmente algunos paí-

ses utilizan otros valores “de referencia” a los fines 

de cálculos de impuestos o de alguna otra índole. Es 

importante, en cada caso, saber exactamente de que 

se está hablando.

Por otra parte, los valores de realización pueden 

ser básicamente de dos tipos. Unos son de tipo con-

tractual de cierta duración. Los mismos son fijados de 

común acuerdo entre un oferente y un demandante 

en un contrato por un lapso determinado (por lo ge-

neral de un año). Los contratos de este tipo son su-

mamente variados. En primer lugar, su renovación 

depende de una serie de factores comerciales, políticos 

y de la más variada índole. Muchos de ellos se agotan 

al finalizar su período de duración previsto original-

mente. Otros, como el que suscribió PDVSA con la Veba 

Oel al final de la década de los ochenta del siglo pa-

sado, pueden ser renovados a veces por más de diez 

períodos consecutivos. Todo dependerá de lo satisfe-

chas que estén las partes con las condiciones del con-

trato original, con el funcionamiento del mismo y con 

los adecuados mecanismos de ajuste, por ejemplo de 

precios. Por lo general los valores de estas transaccio-

nes no suelen ser de conocimiento público y su estruc-

tura depende de una serie de condiciones que confor-

man cada contrato en particular.

Por otra parte están los precios a los cuales se 

realizan las operaciones de tipo ocasional (spot). Es-

tas son transacciones que se llevan a cabo para un 

solo cargamento y su valor de realización se fija para 

cada operación. Por tal motivo estos precios suelen 

acercarse más a los valores de cotización. Estos, a su 

vez, están fuertemente influenciados por los valores 

spot ya que muchos de ellos llegan a hacerse públicos 

a través de las publicaciones especializadas. En el caso 

de las operaciones contractuales de mayor duración 

estos valores se utilizan como base de negociación 

para los ajustes periódicos del valor convenido que 

prevén las cláusulas correspondientes previstas en el 

contrato. 

Finalmente, a partir de la década de los años 

ochenta del siglo pasado, el crudo y algunos produc-

tos se cotizan en los mercados de contratos a futuro. 

Aparece así un nuevo tipo de precio, el precio de co-

tización no ya del crudo, sino de los contratos asocia-

dos a él en los mercados a futuro. Evidentemente, el 

precio cotizado de estos productos financieros sólo 

puede ser utilizado como una forma más de valores 

de referencia. De hecho, este es su papel en el mer-

cado de hoy en día. La importancia de, Como veremos 

más adelante, estos valores han dado origen a un 

cambio radical en la estructura de precios del merca-

do petrolero. Al momento presente estos valores han 

pasado a ser los precios de referencia del mercado. 

Los “precios del petróleo” que suelen aparecer hoy 

día en la prensa diaria no se refieren, tal como siem-

pre ha sucedido, al valor real del crudo. No se refieren 

ni siquiera a un valor de referencia relacionado direc-

21	  Volatilidad: Es un término 
que se utiliza para calificar la es-
tabilidad de los mercados. Se dice 
que un mercado es volátil cuando 
los precios del mismo están sujetos 
a frecuentes variaciones de gran 
magnitud en su valor absoluto. La 
volatilidad es señal de inestabilidad 
en un mercado y es una carac-
terística propia de los mercados 
especulativos. En estos mercados 
las expectativas de los actores que 
participan en él ejercen una gran 
influencia sobre los precios del 
mismo independientemente de las 
características intrínsecas del pro-
ducto o los productos que en él se 
transan.

22	  Algunos países como Ve-
nezuela supuestamente publican 
regularmente el valor de la “cesta” 
de ese país. Dicho valor se supone 
que es una combinación del valor 
de varias segregaciones e incluso 
productos derivados en las propor-
ciones definidas por una fórmula 
predeterminada.
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tamente al petróleo sino al precio de cierre de estos 

“productos derivados” que se transan en el New York 

Mercantile Exchange (NYMEX).

Los primeros esquemas de precios

Las grandes implicaciones políticas del negocio 

global del petróleo se centran fundamentalmente 

alrededor de los precios de esta materia prima. Estos, 

a su vez van a depender en gran parte de la confia-

bilidad de los suministros provenientes de diversas 

regiones del mundo y de las relaciones de poder en-

tre los productores y los consumidores.

En el período previo a la Segunda Guerra Mundial 

los EE. UU. controlaban con exclusividad el mercado 

petrolero mundial. El petróleo había sido descubier-

to como material utilizable industrialmente en 1859 

en el estado de Pennsylvania por el Coronel Edwin 

Drake. Hasta 1880 cuando se descubrieron los yaci-

mientos en la región de Bakú en las costas del Mar 

Caspio, los EE. UU. producían la totalidad del pro-

ducto a nivel mundial. El importante descubrimiento 

de Bakú permitió que en un período de sólo cuatro 

años, Rusia pasara a producir más del 50 % del vo-

lumen mundial de petróleo. Este fue, sin embargo, 

un dominio efímero. Los grandes descubrimientos 

de California y Oklahoma situaron nuevamente a los 

EE. UU. como los líderes del mercado. Siendo los EE. 

UU. el principal exportador a nivel mundial, era este 

país quien fijaba los precios a nivel internacional. Los 

otros dos grandes países exportadores, Rusia y Ru-

manía, quien se estaba incorporando al mercado, 

fijaban sus precios en base a los establecidos por los 

exportadores americanos. Este precio representaba 

un límite superior del mercado. Los crudos rusos y 

rumanos podían tener un precio inferior al de los EE. 

UU. mas nunca superior. De ocurrir esto en un mo-

mento dado, los Estados Unidos podían generar el 

suficiente volumen de oferta para que los clientes 

optaran por adquirir crudo americano. EE. UU. ejer-

cía en aquella época el papel de lo que se conoce 

como el “swing producer”23 del mercado.

En esos primeros años el precio del crudo West 

Texas Intermediate colocado en los puertos de la 

costa del Golfo de México se convirtió en el llamado 

crudo marcador o crudo de referencia. El precio de 

cualquier otro crudo era calculado comparaban sus 

propiedades (la gravedad y demás propiedades que 

condicionan el precio) con el mencionado crudo de 

referencia con base FOB en los mencionados puertos 

del Golfo de México. Quedaba determinado así el 

valor de ese crudo en relación a ese punto de refe-

rencia. Ese valor era entonces referido a su punto de 

origen mediante un proceso de net back. Quedaba 

así fijado el valor de ese crudo en su puerto de origen 

desde donde podía entonces calcularse, añadiendo 

los correspondientes costos, su valor en cualquier 

otra parte. Este sistema de precios fue conocido como 

“gulf plus”.

Durante la primera guerra mundial la influencia 

de Rusia disminuyó notablemente debido a los gran-

des descubrimientos en la región de Tampico en el 

Golfo de México que llevó a ese país a ser el segun-

do productor mundial después de los Estados Unidos. 

El pozo descubridor de estos yacimientos, el Casiano 

No 7, llegó a acumular una producción de 895 millo-

nes de barriles en nueve años. El uso de fuel oil mexi-

cano en barcos mercantes y plantas industriales dio 

a los aliados una clara superioridad en la primera 

guerra mundial. Sin embargo, luego de una serie de 

dificultades políticas y sociales y de enfrentamiento 

con las empresas americanas, el Gral. Lázaro Cárde-

nas nacionalizó la industria petrolera mexicana en 

1938. El consorcio estatal PEMEX ha sido desde en-

tonces el operador de la industria en México.

El 14 de diciembre de 1922 ocurre el reventón del 

pozo Los Barrosos No 2 en el campo La Rosa al sur de 

Cabimas en Venezuela. Este pozo se calcula que arro-

jó a la atmósfera de manera incontrolada alrededor 

de 15 millones de barriles en tan sólo nueve días. Este 

descubrimiento atrajo la atención del mundo petro-

lero sobre Venezuela quien pasó a reemplazar a Méxi-

co como segundo productor mundial. Durante la dic-

tadura del Gral. Juan Vicente Gómez la industria pe-

trolera venezolana fue desarrollada por las empresas 

Creole (Standard Oil of New Jersey), Venezuelan Oil 

Concession (Royal Dutch/Shell) y Mene Grande (Gulf 

Oil). A partir de 1930 los EE. UU. y Venezuela domi-

nan el mercado mundial. El sistema Gulf-plus continúa 

siendo el patrón de referencia para el establecimien-

to de los precios a nivel mundial.

La producción del Medio y Lejano Oriente era in-

significante antes de la primera guerra mundial. Solo 

Indonesia, donde se había descubierto petróleo en 

1883, aportaba ciertos volúmenes de producción con-

trolados por la Royal Dutch Shell y destinados funda-

mentalmente a Europa. Posteriormente, al comenzar 

a realizarse descubrimientos en esa región, un grupo 

de empresas norteamericanas y europeas firmaron el 

acuerdo conocido como “Tratado de la Línea Roja” 

Este tratado constituyó la base de los desarrollos pe-

troleros posteriores del Medio Oriente. El menciona-

do acuerdo consistía en formalizar la estructura de la 

llamada Turkish Petroleum Company (TPC) como la 

única empresa productora en todo el territorio del 

antiguo imperio otomano. Además, las empresas aso-

ciadas como accionistas de la TPC renunciaban a de-

sarrollar actividades por su cuenta, de manera inde-

pendiente, dentro del mencionado territorio. Era una 

forma de asegurar un equilibrio en las operaciones y 

los mercados a través de un monopolio sobre el po-

tencial desarrollo petrolero de la región.

Durante la segunda guerra mundial los aliados, 

de común acuerdo, fijaron, bajo el sistema Gulf-plus, 

el precio del crudo marcador West Texas Interme-

diate FOB Houston en $1,19 por barril. La guerra 

había puesto de manifiesto la importancia del pe-

tróleo. Como ya mencionamos, Hitler trató, con las 

campañas de Rusia y el norte del África, de apode-

rarse de la incipiente producción del Medio Oriente 

y de Bakú en el Cáucaso. Algo similar ocurró en la 

guerra del Pacífico donde buena parte del esfuerzo 

bélico japones se concentró en tratar de llegar a los 

campos petroleros de Indonesia para sobreponerse 

a su enorme déficit energético.

El reinado de las siete hermanas

Durante el período de la post guerra el mercado 

mundial de petróleo pasó a ser dominado por siete 

empresas conocidas como “las siete hermanas”24 

que monopolizaban el mercado mundial. Estas em-

presas no llegaron a constituir un cartel en sentido 

estricto25. No tenían porque hacerlo. En vez de ello 

desarrollaron un mecanismo que les permitía cumplir 

con un doble objetivo. Por una parte contaban con 

un sistema estable de control de precios como hu-

bieran podido hacerlo de constituirse como un car-

tel. Pero, por otra parte, al no estar estructuradas 

como un verdadero cartel las protegía de las leyes 

anti-monopolio (anti trust laws) de algunos de sus 

países de origen. Tenían muy presente la experiencia 

de lo sucedido en los Estados Unidos cuando en 1911 

la Corte Suprema habían forzado el desmembra-

miento de la Standard Oil fundada por Nelson Roc-

kefeller. El método utilizado por estas empresas para 

no tener que concertar los precios consistía en man-

tener un control sobre los balances de crudo de cada 

una de ellas. En base a este control las empresas se 

clasificaban en dos tipos: Aquellas cuya capacidad 

de refinación excedía su disponibilidad de producción 

(“crude-short companies”) y aquellas que estaban 

en la situación contraria, es decir, que tenían exce-

dentes de producción (“crude-long companies”). Las 

transacciones entre estas empresas se llevaban a 

cabo de manera independiente pero bajo un clima 

de cooperación que coadyuvaba a mantener un ba-

lance en el mercado. En épocas de baja demanda, 

las empresas con un superávit de producción volun-

tariamente restringían dicha producción. En épocas 

de alta demanda aumentaban dicha producción y la 

vendían a las empresas con excedentes en capacidad 

de refinación a precios de descuento. Parra (2005, 

p. 2) describe con gran claridad este proceso. Du-

rante el período comprendido entre el final de la 

guerra mundial y 1957 los precios se incrementaron 

desde $2,50 por barril hasta $3,00 por barril. Esto 

significaba, en términos reales,26 mantener los pre-

cios aproximadamente a un nivel constante.

El desbalance entre las capacidades de produc-

ción y procesamiento (refinación) permitieron a las 

empresas, a través de los valores de transferencia, el 

control de los precios en esos primeros tiempos. La 

lógica del negocio apunta sin embargo, tal como ya 

23	  El swing producer es, en un 
momento dado, aquel país cuyo 
potencial de producción le permite 
suministrar a voluntad volúmenes 
adicionales de crudo al mercado. 
Con ello contrarresta cualquier 
tendencia al alza de los precios 
ocasionada por un incremento en 
la demanda o una depresión en 
la oferta. Su papel consiste, pues, 
en mantener la estabilidad de los 
precios. Modernamente, desde 
la década de los años sesenta del 
siglo pasado, el swing producer de 
la industria petrolera mundial ha 
sido Arabia Sudita.

24	  El conjunto de empresas 
conocidas como las “siete herma-
nas” dentro del comercio petrolero 
mundial eran : Standard of New 
Jersey (más tarde convertida en la 
Exxon Company y hoy en día parte 
del consorcio Exxon-Mobil), Royal 
Dutch Shell, British Petroleum, Gulf 
Oil Company, Texaco, Standard Oil 
of New York (Socony, más tarde 
convertida en Mobil Oil Company 
y hoy parte del consorcio Exxon-
Mobil) y Standard Oil of California 
(Socal, hoy convertida en Chevron).

25	  Un cartel es un conjunto 
de empresas o países que actúan 
concertadamente. El objeto de esta 
concertación es restringir la produc-
ción con la finalidad de mantener 
los precios en niveles predetermi-
nados establecidos por el grupo. 
Los precios se fijan en un nivel tal 
que aseguren en el largo plazo un 
margen considerable por encima de 
los costos de suministro.

26	  El valor de cualquier producto 
o mercancía en términos reales 
significa corregir el valor nominal 
de ese bien (el valor que se paga 
por él en el momento que se eje-
cuta la transacción) por el efecto 
de la inflación con referencia a un 
determinado año. Puede así ha-
blarse, por ejemplo, de que el valor 
de una mercancía en 1985 fue de, 
digamos, $10 pero que en términos 
reales, referidos a 2009, es de $50. 
En otras palabras, para comprar lo 
que en 1985 adquiríamos con $10 
hoy en día necesitaríamos $50.



36 / cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 / 37 

se mencionó, no sólo hacia la conveniencia de la in-

tegración vertical de la oferta, sino hacia a un equi-

librio entre sus distintos componentes. Sobre todo 

aquellos con efectos en el corto plazo.

Durante todo este período las cotizaciones de los 

precios de los diferentes crudos estaban referidas a lis-

tas de precios publicados por las compañías petroleras 

(“posted prices”). Estos precios eran los que se ofrecían 

a cualquier comprador con quien se operara en base a 

negociaciones arm’s length27. Por otra parte, los valores 

de transferencia entre las siete grandes empresas esta-

ban sujetos a sustanciales descuentos.

Finalmente, otro elemento que coadyuvó a man-

tener el control de este grupo de empresas sobre el 

mercado mundial de petróleo fue el régimen de con-

cesiones que lograron establecer con los países pro-

ductores en los cuales operaban. Básicamente estos 

contratos de concesión se estructuraban alrededor de 

varios puntos fundamentales (Parra, 2005, pp. 6-10). 

Por una parte, los gobiernos otorgaban a las empresas 

derechos exclusivos de explotación de los hidrocar-

buros. Estos, por otra parte, pasaban a ser propiedad 

exclusiva de la empresa la cual asumía todos los ries-

gos financieros y comerciales. Adicionalmente, las 

empresas se comprometían al pago de ciertas canti-

dades por diversos conceptos (regalías, impuestos 

superficiales, impuestos de producción,…). Siendo 

contratos con el Estado, en muchos países, sobre todo 

del Medio Oriente (no fue ese el caso de Venezuela), 

el país renunciaba a su derecho a legislar modificando 

los términos de dichos contratos de concesión.

La OPEP toma las riendas

La aparición de la OPEP es la manifestación más 

notoria de un importante cambio en el balance de 

poder dentro del mercado petrolero al pasar este de 

las empresas multinacionales a los países productores. 

Una serie de antecedentes históricos fueron perfilan-

do este cambio en las relaciones de poder que cul-

minaría con la creación de la organización. Durante 

los años de la segunda guerra mundial los países pro-

ductores comenzaron a buscar acuerdos más favora-

bles en sus relaciones con las multinacionales. En 

1943, bajo el gobierno del Presidente Isaías Medina 

Angarita, Venezuela suscribió un acuerdo sin prece-

dentes para la época, el conocido acuerdo del “fifty-

fifty”. El acuerdo establecía que, además de las re-

galías asociadas a las concesiones, las compañías de-

bían compartir, por partes iguales con la Nación el 

beneficio neto28 de sus operaciones. El concepto se 

esparció como reguero de pólvora. Una comisión ve-

nezolana viajó al Medio Oriente para explicar el con-

cepto a los gobiernos de varios países. Pronto Arabia 

Saudita consiguió un tratamiento similar por parte de 

la Arabian American Oil Company (Aramco). Poste-

riormente, este tipo de acuerdo se extendería a 

Kuwait e Irak. Hacia el final de la década de los cua-

renta Venezuela obtuvo beneficios adicionales al mo-

dificar la ley del impuesto sobre la renta.

Sin embargo, no todos los países tuvieron el mis-

mo éxito y el proceso no dejó de estar plagado de 

eventos lúgubres. En 1947 el parlamento de Irán pasó 

una ley exigiendo no sólo un nuevo tratamiento con 

relación a los beneficios del negocio, sino la termi-

nación de sus acuerdos con la empresa Anglo Ira-

nian29. Ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo, 

en mayo de 1951 el Primer Ministro de Irán Moha-

mmad Mosaddegh nacionalizó la industria petrolera 

iraní. Esto resultó en un caos económico que propi-

ció el derrocamiento de Mosaddegh en 1953 por un 

movimiento interno apoyado por la CIA.

Durante la década de los cincuenta el aumento de 

la producción mundial generó un incremento en la 

oferta con relación a la demanda viéndose las empre-

sas forzadas a ofrecer descuentos a sus clientes. Era 

prácticamente imposible para los gobiernos controlar 

la magnitud de estos descuentos. Como consecuencia 

se generaron serias dudas con relación a los montos 

reportados para poder determinar la porción de los 

beneficios que correspondían a la Nación y calcular los 

pagos al impuesto sobre la renta. Venezuela de nuevo 

tomó la iniciativa al fijar unos “precios de referencia a 

los fines del impuesto sobre la renta” que constituirían 

la base de cálculo independientemente del precio de 

realización. Sin embargo, en otros países, especialmen-

te del Medio Oriente, los precios de referencia seguían 

siendo los de realización. Sin embargo, los recortes a 

los precios de cotización implementados por las em-

presas para atraer clientes dio origen a un clima de 

tensión y a agrias protestas por parte de algunos paí-

ses productores.

Así, finalmente, en una conferencia de ministros 

de petróleo realizada en Bagdad entre el 10 y el 14 

de septiembre de 1960 se funda la Organización de 

Países Exportadores de Petróleo (OPEP). El liderazgo 

de esta iniciativa se debió a Juan Pablo Pérez Alfon-

zo, Ministro de Energía y Minas de Venezuela y el 

jeque Abdallah Tariki, Ministro de Petróleo y Recur-

sos de Arabia Saudita. Los miembros fundadores de 

la organización fueron Arabia Saudita, Irán, Irak, 

Kuwait y Venezuela. Posteriormente se agregaron 

nueve países más, algunos de los cuales se retirarían 

posteriormente. Dichos países fueron: Qatar (1961), 

Libia (1962), Indonesia (quien se incorporó en 1962 

pero que luego se retiraría a finales de 2008), Emi-

ratos Árabes Unidos (1967), Nigeria (1971), Gabón 

(ingresó en 1975 y se retiró en 1995), Ecuador (quien 

ingresó en 1979, se retiró en 1993 para reincorpo-

rarse nuevamente en noviembre de 2007), Angola 

(enero de 2007) y Argelia (julio de 2007).

Además de la fundación de la OPEP, la década 

de los sesenta del siglo XX fue testigo de otros dos 

fenómenos esenciales para el mercado petrolero. Por 

una parte la aparición de volúmenes considerables 

de producción desarrollados por un grupo de em-

presas privadas “independientes”. Es decir, no rela-

cionadas con las “siete hermanas”. Por otra parte la 

aparición de un notable volumen de exportaciones 

por parte de la Unión Soviética.

El 6 de octubre de 1973 estalla la llamada guerra 

del Yom Kippur. Egipto y Siria como líderes de una 

coalición de países árabes atacaron por sorpresa a 

Israel en esa importante fiesta religiosa del pueblo 

judío. Como consecuencia del apoyo brindado por 

los Estados Unidos y varios países occidentales a Is-

rael, los países miembros de la OPAEP30 establecen 

un embargo progresivo a las exportaciones de varios 

países. Para fines de 1974 el crudo había cuadrupli-

cado su valor para llegar a sobrepasar los $12 por 

barril. Esto equivale a un precio en términos reales 

en base al 2007 de casi $60 por barril. Conviene re-

cordar que la crisis del canal de Suez en 1956 no 

tuvo el mismo impacto sobre los precios que el que 

tuvo, como vimos, sobre la estructura de transporte 

de la industria pues, como ya dijimos, en esa época 

el control del mercado estaba aún en manos de las 

“siete hermanas”.

Los cambios de poder y la nueva 

estructura de precios de referencia

Si algo resultó evidente de la crisis del embargo 

de 1973 es que el control de los precios había pasa-

do de las grandes empresas petroleras a los gobiernos 

de los países miembros de la OPEP. Durante el perío-

do 1974-1978 los precios se mantuvieron relativa-

mente estables aumentando, en términos nominales 

ligeramente desde $12,21 a $13,55 por barril. Duran-

te este período los valores de referencia de los precios 

del petróleo en los mercados internacionales eran 

cotizados por publicaciones privadas internacionales 

creadas a tal efecto. Las más conocidas eran Platt’s 

Oilgram y Petroleum Intelligence Weekly (PIW). Am-

bas, sobre todo la primera, ampliamente utilizadas y 

que gozaban de un excelente prestigio. Platt’s ela-

boraba sus cotizaciones en base a estimados deriva-

dos de la información telefónica que sus correspon-

sales intercambiaban diariamente con sus contactos 

en las refinerías del área de Rotterdam. Esta informa-

ción incluía datos tales como el valor al cual se habían 

tranzado ciertas operaciones en el mercado ocasional 

(“spot market”), la situación de inventarios en diver-

sas partes del mundo, y cualquier otra información 

relevante que permitiera estimar el valor de diferen-

tes tipos de crudo para su publicación.

Desde el mes de enero de 1978 se producen en 

Irán una serie de manifestaciones en contra del Shah 

Mohammad Reza Pahlavi. Entre los meses de agos-

to y diciembre de ese año el país se paraliza por una 

cadena de huelgas y revueltas populares. Entre ene-

ro y febrero de 1979 la monarquía iraní colapsa y 

regresa al país el inspirador y líder de la revolución 

islámica el Ayatollah Ruhollah Khomeini. El primero 

27	  Una operación arm’s length 
es la que se efectúa con cualquier 
empresa no relacionada.

28	  Precio de venta menos costos 
de operación.

29	  Que después de 1954 pasó a 
llamarse British Petroleum (BP).

30	  La OPAEP (Organización de 
Países Árabes Exportadores de 
Petróleo) está conformada por los 
países árabes miembros de la OPEP 
además de Egipto y Siria.
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de abril se aprueba mediante un referéndum una 

constitución teocrática para Irán donde, además, se 

designa a Khomeini líder supremo del país. Durante 

este proceso la producción de Irán cae entre dos 

millones y dos millones y medio de barriles diarios 

entre noviembre de 1978 y junio de 1979. Esta de-

clinación hubiera sido relativamente fácil de com-

pensar de no haber sido por otros eventos históricos. 

El 22 de septiembre de 1980, el gobierno sunnita 

de Irak, aprovechando el debilitamiento causado por 

la revolución, invade Irán, país de mayoría shiita. Se 

inicia así la cruenta guerra entre esos dos países que 

se prolongó por ocho años hasta que los esfuerzos 

de las Naciones Unidas logran la firma de un tratado 

de paz el 20 de agosto de 1988. Como consecuen-

cia, para el mes de noviembre de 1980 la producción 

conjunta de ambos países llega escasamente a un 

millón de barriles diarios. Seis millones y medio de 

barriles menos que un año antes. Eso significaba 

una reducción del 10 % en la producción mundial 

de crudo. Las consecuencias no se hicieron esperar. 

En 1981 los precios del crudo aumentaron dos veces 

y media al pasar el precio del barril de $14 a $35. El 

precio más alto jamás alcanzado hasta esa fecha. En 

términos reales tomando como base el año 2009 

esto significa un precio de $106 por barril. Escasa-

mente por debajo de los $124,5231 alcanzados en 

junio de 2008.

Las presiones sobre la OPEP

En los años subsiguientes se produjeron una se-

rie de fenómenos que resultaron en un nuevo movi-

miento de importancia en los precios. Por una parte, 

la entrada del ciclo económico de los países consu-

midores en su etapa recesiva produjo una notable 

disminución en la demanda. Por otra, la crisis en cier-

ta medida tendió a agravarse dada la incapacidad de 

la OPEP para mantener la disciplina con relación a las 

cuotas de producción acordadas. Muchos países de 

la organización, debido a presiones fiscales internas, 

elevaban su producción por encima de la cuota que 

les había sido fijada. Esto hacía ineficiente el meca-

nismo de establecimiento de cuotas. Los mismos 

países infractores terminaban a veces atrapados en 

una especie de “dilema del prisionero” al perder por 

la caída de los precios la ventaja que esperaban al-

canzar con el aumento de volumen. Finalmente, otro 

factor que influyó fue que en los países consumido-

res se tomaron una serie de medidas drásticas con 

relación a la eficiencia en el uso de la energía.

Por otra parte, los altos precios habían hecho 

atractiva la exploración y el desarrollo de producción 

en países fuera de la OPEP. Un notable incremento 

de producción se lleva a cabo con el pleno desarro-

llo de importantes yacimientos tales como Ekofisk, 

Forties, Brent y Ardmore en el Mar del Norte descu-

biertos entre 1969 y 1970. El petróleo de Purdhoe 

Bay en Alaska, descubierto en 1968 llega a los mer-

cados de Norteamérica en 1977 al finalizarse la cons-

trucción del oleoducto Trans Alaskan Pipeline. Méxi-

co realiza un importante descubrimiento en 1976 en 

el golfo de Campeche. Entre 1980 y 1986 la produc-

ción no-OPEP se incrementó en diez millones de ba-

rriles diarios.

Adicionalmente, una gran cantidad de países des-

cubren acumulaciones más modestas en sus territo-

rios. Los pequeños descubrimientos llevados a cabo 

en un buen número de países no eran sin duda su-

ficientes para convertirlos en exportadores y ejercer 

presión sobre la oferta. Sin embargo, los hacían en 

gran medida autosuficientes con lo cual dejaban de 

comprar una buena parte de los volúmenes que an-

teriormente importaban. De este modo, estos países, 

si bien no ejercían una presión sobre la oferta, la 

ejercían sobre la demanda. La OPEP se enfrentaba 

de este modo a una menor demanda y a un incre-

mento en la oferta por parte de países fuera de la 

organización. Finalmente, con vistas al largo plazo, 

los altos precios del petróleo habían justificado eco-

nómicamente la investigación en búsqueda de fuen-

tes alternas de energía.

Entre 1982 y 1985 la OPEP trató repetidamente 

de establecer cuotas lo suficientemente bajas para 

estabilizar los precios. Estos esfuerzos fueron fallidos 

debido a la generalizada violación de las cuotas es-

tablecidas por parte de muchos de sus miembros. Lo 

único que logró surtir cierto efecto fue el papel de 

swing producer asumido por Arabia Saudita quien 

terminó absorbiendo la mayor parte de las reduccio-

nes en la producción. Sin embargo, en agosto de 

1985 Arabia Saudita se cansó de mantener este rol 

y en los primeros meses de 1986 había aumentado 

ya su producción al triple, de 2 millones de BPPD a 

6 millones de BPPD. Durante ese año los precios se 

desplomaron hasta alcanzar niveles por debajo de 

los $10 por barril. Los ingresos de Arabia Saudita, 

sin embargo, no se vieron afectados pues compen-

saron la caída de los precios con su mayor volumen 

de producción.

En 1990 los precios experimentaron un notable 

repunte debido a la invasión de Irak a Kuwait y el 

subsiguiente conflicto bélico conocido como la gue-

rra del golfo. Sin embargo, este incremento no fue 

muy duradero. Una vez finalizada la guerra del gol-

fo los precios iniciaron de nuevo un sostenido decli-

ve hasta que en 1994 alcanzaron su nivel, ajustado 

por inflación, más bajo desde 1973, antes que se 

produjera la crisis del Yom Kippur.

Entre 1990 y 1997 se incrementan nuevamente 

los precios en el mercado. Por una parte, la economía 

de los Estados Unidos se encuentra en la etapa ex-

pansiva del ciclo económico. Los países del área del 

Pacífico en el sudeste asiático experimentan un ex-

plosivo crecimiento económico. La demanda se in-

crementa en alrededor de 6,2 millones de BPPD. Por 

el lado de la oferta, entre 1990 y 1996 la producción 

de Rusia ha experimentado una declinación de más 

de 5 millones de BPPD. Esta alza de los precios fue, 

sin embargo, bastante efímera. Ya en el mismo año 

de 1997 se hace evidente que ha reventado la bur-

buja económica del sudeste asiático y esos países 

entran en crisis. En 1998 su consumo cae por prime-

ra vez desde 1982. Al mismo tiempo la OPEP incurre 

en varios errores de apreciación de los eventos eco-

nómicos que se están llevando a cabo. Así por ejem-

plo, en diciembre de 1997 la organización incremen-

ta su producción en un 2,5 millones de BPPD (un 10 

%) para llegar a 27,5 millones. Medidas como esta 

contribuyeron al espectacular desplome de los pre-

cios. En un determinado momento se llegó puntual-

mente a un precio de $8 por barril. Precio peligro-

samente cercano al costo de producción de una gran 

cantidad de países. A partir de abril de 1998 final-

mente OPEP decide reducir sus cuotas para alcanzar 

una disminución total de 1,25 millones de BPPD. En 

julio llevan a cabo un nuevo recorte de 1,335 millo-

nes. Un recorte de alrededor de 3 millones de BPPD 

en unos cuatro meses. Sin embargo, los precios con-

tinuaron cayendo hasta diciembre de ese año.

En 2001 se produjo una nueva presión hacia la 

baja. Luego de haber pasado por el pico del ciclo, la 

economía de los EE. UU. comenzó a debilitarse. Por 

otra parte, algunos países no miembros de la OPEP 

comenzaron a aumentar su producción. Para el pri-

mero de septiembre de 2001, la organización había 

reducido su producción en 3,5 millones de barriles 

diarios más. Este recorte posiblemente hubiera sido 

suficiente para revertir la tendencia a la baja. Sin 

embargo, el pánico en los mercados generado por 

el acto terrorista del 11 de septiembre moderó las 

posibilidades de recuperación. Por cautela política 

OPEP se abstiene de llevar a cabo un nuevo recorte 

de producción hasta enero de 2002 cuando cierra 

1,5 millones de barriles adicionales. Esta medida fue 

secundada por varios países no miembros de la OPEP 

como por ejemplo Rusia que redujo su producción 

entre 400 y 500 mil BPPD. Esta medida tuvo el efec-

to deseado y los precios se recuperaron hasta llegar 

a un nivel de $25 por barril. En ese momento, los 

productores no-OPEP deciden comenzar a reabrir su 

producción.

El relato anterior constituye una clara demostra-

ción de los problemas que enfrenta hoy en día la 

OPEP para controlar los precios del mercado. No nos 

referimos a las tradicionales dificultades para man-

tener la disciplina entre sus miembros y evitar que 

algunos produzcan por encima de la cuota que le 

ha sido asignada. Nos referimos a un problema más 

profundo. A un problema de tipo estructural. Al 

momento de su fundación en 1960 la organización 

llegó a controlar más del 50 % del mercado mundial 

de petróleo. En los años 80 del siglo XX se incorpo-

31	  Promedio mensual para el 
mes de junio de 2008. En un mo-
mento dado los precios llegaron a 
superar puntualmente los $130 por 
barril.
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ra producción adicional de países no pertenecientes 

a la organización y otros estados, con sus modestos 

descubrimientos, han alcanzado un considerable 

nivel de autosuficiencia. Finalmente se han imple-

mentado medidas de ahorro de energía y los esfuer-

zos por desarrollar fuentes alternas están en pleno 

desarrollo. Todo ello ha conducido a que la partici-

pación en el mercado mundial por parte de la OPEP, 

en estos momentos, esté ligeramente por debajo 

del 40 %. Ciertamente, la concertación de un gru-

po de países que controle cerca del 40 % de la pro-

ducción mundial sigue siendo un factor de impor-

tancia considerable. Sin embargo, su influencia ya 

no es tan marcada como en otros tiempos. Esto, 

simplemente significa que ejercer el mismo control 

sobre el mercado que ejercía en otras épocas se ha 

vuelto mucho más costoso. Los recortes de produc-

ción que la OPEP debe llevar a cabo hoy en día para 

lograr el mismo efecto en los precios que lograba 

en el pasado son mucho mayores.

La gran escalada de precios 2002–2008

En 2002 y 2003 ocurren dos eventos históricos 

que no sólo impiden la caída de los precios, sino que 

contribuyen a dispararlos a los niveles alcanzados 

durante el año 2008. Por una parte, durante el mes 

de febrero de 2002 estalla una huelga general en 

Venezuela. Esto prácticamente paraliza totalmente la 

producción del país. Dicha producción se encontraba 

en ese momento en alrededor de 3,2 millones de 

BPPD con un potencial algo superior a los 3,5 millones 

de barriles. En represalia contra la huelga, el gobier-

no de Venezuela despide a más de veinte mil emplea-

dos de la industria. Con ello quedan prácticamente 

desmantelados sus cuadros técnicos. Como conse-

cuencia el país nunca ha podido recuperar su capa-

cidad de producción. Para agosto de 2009 se estima 

que el volumen de producción se encuentra en alre-

dedor de 1,8 millones de barriles sin que exista, por 

otra parte, ninguna provisión de potencial. PDVSA se 

encuentra produciendo a potencial de manera per-

manente. A pesar de que el gobierno venezolano 

reiteradamente insiste en que el volumen de produc-

ción continúa estando en alrededor de 3,2 MM BPPD, 

todos los indicadores indirectos (volúmenes asegura-

dos por fletes marítimos de exportación, caída en el 

número de taladros activos,…) indican lo contrario. 

Así por ejemplo, entre 1996 y 1998 había en el país 

alrededor de 110 taladros activos. Esta cifra se en-

cuentra en alrededor de 50 unidades a mediados de 

2009. Esto es también negado por el gobierno vene-

zolano. Sin embargo la cifra de alrededor de 50 ta-

ladros es consistentemente certificada por todas las 

firmas especializadas que mantienen estadísticas de 

los taladros de las contratistas a nivel mundial. Por si 

todo eso fuera poco, las cifras oficiales de la misma 

OPEP corroboran tanto los volúmenes de producción 

como el número de taladros activos en Venezuela.

Adicionalmente, el 20 de marzo de 2003 se inicia 

la invasión a Irak con lo cual la producción de ese 

país cayó a 1,33 millones de barriles diarios. La pro-

ducción entre 1999 y 2002 había fluctuado, depen-

diendo de las condiciones del mercado entre 2,5 y 3 

millones de BPPD. Hasta mediados de 2002, la ca-

pacidad ociosa a nivel mundial (el margen de poten-

cial de producción por encima de la producción real) 

estaba en el orden de los 6 millones de barriles dia-

rios. Para mediados de 2003 había caído por debajo 

de 2 millones y durante gran parte de 2004 y 2005 

se mantuvo por debajo del millón de barriles. En un 

mundo cuyo consumo fluctúa alrededor de los 80 

millones de BPPD, esto representa una caída en el 

potencial de producción de entre el 5 y el 6 %.

Un cambio fundamental en la estructura 

de precios de referencia

Pero, cabe preguntarse: ¿Bastan sólo los eventos 

que acabamos de describir para explicar el explosivo 

crecimiento de los precios del crudo y, sobre todo, su 

volatilidad? ¿Es suficiente la caída en el potencial de 

producción mundial de más de un 5 % para explicar 

un incremento de los precios desde los $8 por barril 

hasta casi 125 en un lapso de escasamente diez años? 

Más aún, ¿basta la actual crisis económica mundial 

para explicar el subsiguiente desplome desde valores 

cercanos a los $130 por barril hasta niveles a veces 

por debajo de $40 en un período menor de un año? 

La respuesta es, definitivamente, un rotundo no. Cier-

tamente, cuando se comparan los precios del petróleo 

en términos reales, el pico de la subida que culminó 

en 1980 es muy cercano al actual. Sin embargo, ni la 

subida hacia ni la bajada desde dicho pico fueron tan 

violentas. Por otra parte, la diferencia absoluta del 

incremento, en aquel momento, fue de alrededor de 

$30, y la caída de alrededor de $10. En el episodio 

presente, la magnitud del incremento ha sido de más 

de cien dólares y la posterior caída está en el orden 

de entre cincuenta y ochenta.

En el fundamento del sistema para establecer los 

valores de referencia del petróleo en los mercados 

internacionales ha ocurrido una verdadera revolución 

copernicana. Está se inicia con un hecho al cual na-

die dio mayor importancia a su debido momento. 

En 1978 la bolsa mercantil de Nueva York (New York 

Mercantile Exchange o NYMEX) introdujo la nego-

ciación de contratos a futuro de aceite combustible. 

Rápidamente este mercado se expandió a otros pro-

ductos derivados del petróleo. Posteriormente, en 

vista del éxito alcanzado por estos mercado entre 

los inversionistas, en 1983 el NYMEX introdujo la 

negociación de contratos a futro para el crudo West 

Texas Intermediate. Hoy son varios los crudos cuyos 

contratos a futro se transan en las bolsas de mercan-

cías a nivel mundial.

Los contratos a futuro son parte de los llamados 

“productos derivados”. Con ello el petróleo y los di-

versos productos que de él se obtienen han pasado 

a ser un commodity (una mercancía) más. Al igual 

que el algodón, el aceite de soya, el maíz, el jugo de 

naranja, el café, el azúcar. Todas las commodities se 

transan habitualmente en mercados especiales en 

forma de productos derivados. Estos son papeles ne-

gociables cuyo valor “se deriva” de los bienes origi-

narios. Los bienes que los respaldan pueden ser ma-

terias primas, productos o cualquier tipo de mercan-

cía. Los productos derivados de algún tipo de mer-

cancía son los llamados valores derivados no finan-

cieros. Pero estos títulos pueden también derivarse 

de valores de renta fija o variable o de los índices 

compuestos de los mercados de los bienes anteriores. 

Estos son los valores derivados financieros32.

Los mercados de productos derivados33 están 

sujetos a un alto grado de especulación debido a 

que se fundamentan en expectativas de tipo subje-

tivo. Los precios a futuro estimados para una deter-

minada mercancía dependen de la percepción que 

los inversionistas tengan del mercado en un momen-

to dado. Durante el lapso de vigencia del contrato 

dicho valor estimado puede sufrir considerables va-

riaciones con relación al precio estimado original-

mente. La transferencia en el tiempo de la mercancía 

o el instrumento financiero se efectúa realmente sólo 

en un determinado momento en una fecha futura. 

En el ínterin, el contrato ha sido negociado una in-

numerable cantidad de veces. Todas estas transac-

ciones intermedias tienen un carácter puramente 

especulativo. Quienes intervienen en ellas no tienen 

ninguna intención de tomar posesión de la mercan-

cía. Sólo están apostando al alza o la baja del valor 

del instrumento o producto derivado.

Según algunos autores (Treat et.al., 1984, p. 2) 

los mercados de productos financieros derivados son 

un reflejo y no la causa de la volatilidad de los pro-

ductos que en ellos se transan. Este no parece ser el 

caso en el mercado petrolero. Esto pudiera ser cier-

to si el volumen de transacciones fuera representa-

tivo de las operaciones de protección (“hedging”) 

utilizado por quienes concurren a dicho mercado 

para contrarrestar fluctuaciones en el precio del pro-

ducto. Cuando en un determinado mercado la mayor 

parte de los actores no están interesados en tomar 

eventualmente posesión física del producto se incre-

menta el ingrediente especulativo. El alto ingredien-

te especulativo que se ha introducido en los produc-

tos derivados en el mercado petrolero se evidencia 

por la cantidad de barriles que se transan diariamen-

te a través de estos papeles comparado con la ver-

dadera producción mundial de petróleo. El movi-

miento diario de estos “barriles de papel” está hoy 

en día en el orden de los 250 millones de barriles. 

Tres veces más que la producción real que está en el 

orden de los 80 a 85 millones de BPPD.

32	  Existen dos modalidades de 
productos derivados: Los contratos 
a futuro y las opciones. Los con-
tratos a futuro son instrumentos 
que establecen la obligación de 
transferir un bien entre las partes 
en una fecha futura a un precio 
determinado. Por otra parte las 
opciones son contratos que esta-
blecen para una de las partes el 
derecho pero no la obligación de 
entregar o recibir el bien objeto de 
la operación. Aquellos contratos 
que establecen la obligación para 
quien debe entregar pero no para 
el receptor de recibir, son las lla-
madas call options. La operación 
se ejecuta a discreción del receptor 
mientras que el oferente está obli-
gado a entregar si es requerido a 
hacerlo. El caso contrario, cuando 
el receptor está obligado a recibir 
la mercancía que el oferente, a su 
discreción, le entrega es la opción 
conocida como put option.

33	  Los valores comerciales, 
incluidos los productos derivados, 
pueden comercializarse de dos 
maneras. Por una parte se pueden 
comercializar en un mercado esta-
blecido para tal fin (una bolsa) que 
actúa como intermediario y garante 
en todas las transacciones. Por este 
servicio la bolsa cobra un “margen 
inicial” a ambas partes. Los mer-
cados más grandes en el área de 
productos derivados son el Korea 
Exchange y el Eurex y el CME group 
(resultante de la reciente fusión 
en 2007 del Chicago Mercantile 
Exchange y el Chicago Board of 
Trade). Existe un mercado de tran-
sacciones directas (Over the Coun-
ter) en el cual las transacciones se 
negocian y perfeccionan directa-
mente entre las partes. Esto repre-
senta un ahorro en el costo de la 
transacción, sin embargo no ofrece 
la garantía de la intermediación de 
una bolsa. Aún así, el mercado over 
the counter es gigantesco. Se esti-
ma que sólo en los Estados Unidos 
había transado hasta junio de 2007 
más de 500 trillones de dólares.
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Del mismo modo, la crisis económica actual hace 

percibir que se avecina una importante caída en la 

demanda. Las tasas de producción que se esperan 

para satisfacer esa demanda deberían permitir de-

sarrollar nuevamente un remanente en forma de 

capacidad ociosa. Es decir, debería reaparecer el tan 

esperado “factor de seguridad” que representa el 

potencial de producción.

Un comentario final
En todo el desarrollo de los análisis asociados a 

los precios del petróleo y sus productos derivados es 

indispensable tomar en cuenta un elemento general-

mente ignorado en los mercados. Sobre todo en los 

mercados complejos. Se trata de la dispersión de la 

información relacionada con el mismo. La complejidad 

del mercado petrolero se deriva precisamente de la 

gran cantidad de actores que concurren al mismo por 

razones totalmente distintas. Analizar un mercado de 

estas características no puede significar tratar de in-

terpretar los eventos del pasado proyectándolos hacia 

el futuro o predecir el comportamiento y las prefe-

rencias de la sociedad como un todo. La información 

requerida para ello se encuentra inmanejablemente 

dispersa en el comportamiento de cada uno de los 

innumerables actores que concurren a los mercados. 

Cada uno con sus propias necesidades e intereses que 

pueden, además, variar con el tiempo. A veces a muy 

corto plazo. Adicionalmente, las decisiones de algunos 

de estos actores no siempre son absolutamente ra-

cionales. Las implicaciones políticas usualmente aso-

ciadas a este mercado hacen que en algunos casos 

dichas decisiones estén afectadas por factores emo-

cionales. Desde un punto de vista sistémico, este mer-

cado es un sistema extremadamente complejo pero 

que usualmente tratamos de manejar en base a pro-

medios muy generales. En este sentido, von Mises 

(1966) afirma que “acostumbramos a hablar metafó-

ricamente de las fuerzas automáticas y anónimas que 

actúan en los ‘mecanismos’ del mercado. Al emplear 

estas metáforas la gente ignora el hecho que los úni-

cos factores que dirigen el marcado y la determinación 

de los precios son las acciones intencionadas de las 

personas. […] El mercado es un cuerpo social; es an-

tes que nada un cuerpo social” (p. 315).

Las relaciones de causa a efecto en cualquier fe-

nómeno social son demasiado complejas que hacen 

falaz cualquier simplificación, predicción o, por su-

puesto, cualquier ilusión de determinismo histórico. 

Los eventos sociales se presentan de manera ines-

perada y por las causas más impredecibles. ¿Quién 

hubiera podido predecir a fines de 1988 que la no-

che del 9 al 10 de noviembre de 1989 iba a caer el 

muro de Berlín? Con relación al movimiento de los 

mercados, lo más que podemos hacer es traer a 

nuestra atención las tendencias que apuntan en una 

u otra dirección.

De este modo, con relación a posibles caídas 

en la demanda y consiguientemente de los precios 

podemos centrar nuestra atención en varios hechos. 

Por una parte, los efectos de la actual crisis econó-

mica que pudieran ejercer presión sobre la deman-

da aún por algún tiempo. Por otra parte, la con-

ciencia de ahorro energético y el esfuerzo por de-

sarrollar fuentes alternas de energía por parte de 

muchas sociedades desarrolladas. La Unión Europea 

cuenta con planes concretos muy ambiciosos en 

este sentido. Los Estados Unidos parecen estar to-

mando conciencia al respecto. Países como Brasil 

se encuentran fuertemente comprometidos en el 

desarrollo de la tecnología del hidrógeno y en el 

uso del metanol como complemento al uso de 

combustibles fósiles.

En el otro extremo, podemos mencionar varios 

factores que apuntan hacia un aumento de los pre-

cios bien sea por el aumento de la demanda en cier-

tos sectores o por una depresión en la oferta. En el 

primer caso está el dramático incremento en la de-

manda que se está produciendo en países como 

China y la India. En el otro extremo sigue en pie la 

polémica del peak oil. Desde hace ya bastantes años 

se discute la capacidad de los nuevos descubrimien-

tos para compensar la producción anual del planeta. 

Los pocos descubrimientos que se vienen llevando a 

cabo son cada vez más costosos tanto para su iden-

tificación como para su desarrollo y explotación.

La migración en la base utilizada para establecer 

los valores de referencia en el mercado petrolero 

implica un cambio radical en el método de análisis 

utilizado para ello. Hasta antes de la década de los 

ochenta del siglo XX los diferentes métodos utiliza-

dos para establecer los precios de referencia en el 

mercado se basaban en un “análisis fundamental”. 

Este tipo de análisis estima los valores de cualquier 

bien en base a las características intrínsecas del mis-

mo. El valor de las acciones o los bonos de una em-

presa dependerán de la situación financiera de esta, 

de sus indicadores de retorno sobre la inversión, su 

crecimiento en los mercados o el lanzamiento de 

productos novedosos. En el caso del petróleo su 

precio dependerá de su gravedad y otras propieda-

des físicas, las impurezas que contiene, los “cortes”34 

que de él pueden obtenerse en el proceso de refi-

nación,…. Por otra parte, pueden influir en un aná-

lisis fundamental las características del mercado mis-

mo: La situación de inventarios, el costo de los fletes, 

la disponibilidad de unidades de transporte, las con-

diciones climáticas esperadas,…

Quienes estudian los mercados de valores, de 

cualquier tipo de valores, con fines especulativos, 

basan sus decisiones en el llamado “análisis técnico”. 

El mismo consiste en estudiar las tendencias históri-

cas de dicho mercado, del mercado de valores, no 

del mercado de la mercancía en sí. El análisis técnico 

estudia los “patrones de conducta” que han mos-

trado los precios dentro de dicho mercado en base 

a los gráficos históricos del desarrollo de los precios. 

De este modo, los analistas reconocen, por ejemplo, 

los llamados “puntos de resistencia” (aquel precio 

que el título-valor o la mercancía ha alcanzado en 

varias oportunidades sin poder sobrepasar, sea hacia 

arriba o hacia abajo), forma y variaciones en la pen-

diente ascendente o descendente de las curvas, for-

mas o patrones especiales tales como las llamadas 

“cabeza y hombros” y similares. En el fondo, lo que 

este tipo de análisis genera son distintos niveles de 

expectativas con relación al comportamiento futuro 

de los precios. Como hemos mencionado, a partir 

de la década de los ochenta del siglo veinte los pre-

cios de referencia del petróleo se estiman de mane-

ra indirecta a partir de los productos derivados que 

se cotizan en los mercados. Bajo estas condiciones 

lo que priva, básicamente, es un análisis de tipo téc-

nico con la correspondiente generación de expecta-

tivas y la consiguiente volatilidad.

No obstante, es necesario reconocer que el pre-

sente sistema para establecer los precios de referen-

cia del petróleo parece haber surgido de una nece-

sidad. La complejidad que había adquirido el merca-

do con el incremento en su número de actores habían 

restado confiabilidad a las cotizaciones divulgadas 

por las publicaciones especiales (Principalmente Plat’s 

y PIW). Las cotizaciones de los mercados derivados 

terminaron utilizándose como valores de referencia 

a falta de una alternativa mejor. Sobre todo cuando 

al principio pudo haberse pensado que los mismos 

no se convertirían en instrumentos de carácter tan 

especulativo y que reflejarían mejor las condiciones 

del mercado. De cualquier modo, la nueva estructu-

ra de los valores de referencia ha significado un cam-

bio radical. Los precios de referencia se han alejado 

de las propiedades inherentes al producto y al mer-

cado y han sido sustituidos por un método de aná-

lisis propio de mercados netamente especulativos. 

Como resultado, ciertamente es inevitable que el 

mercado se haya vuelto más impredecible y altamen-

te volátil. Ha pasado a ser altamente dependiente 

de las percepciones de un grupo de actores cuyo 

interés no es el mercado petrolero en sí, sino la es-

peculación con papeles financieros.

Como comentario adicional vale la pena observar 

que las expectativas de los actores en cualquier mer-

cado especulativo siguen estando, en alguna medi-

da, influidas por ciertos elementos fundamentales. 

Sin embargo, no es una influencia derivada de un 

análisis consciente sino de una percepción que pasa 

a formar parte de los elementos que conforman el 

análisis técnico. Así, por ejemplo, la violenta escala-

da de los precios a partir de 2002 – 2003 se debió, 

en gran medida a la percepción de inseguridad que 

se desarrollo en el mercado debido a la importante 

pérdida de potencial de producción a nivel mundial. 

34	  Usualmente se conocen como 
“cortes” las fracciones que pueden 
obtenerse de cada crudo mediante 
el proceso de refinación así como 
las cantidades relativas de los mis-
mos.
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A la larga e inagotable bibliografía sobre El Liberta-

dor viene a sumarse este enjundioso ensayo sobre 

los conceptos de guerra y política en Simón Bolívar. 

En- jundioso por la acuciosidad del autor en rastrear 

las fuentes y seguir paso a paso el desarrollo del 

pensamiento del Libertador en la materia señalada, 

enmarcándolo a su vez dentro del pensamiento mi-

litar y político de su época. 

El orden y los pormenores de la exposición, sus-

tentados por innumerables documentos consultados 

sin añadir más que los comentarios propios necesa-

rios, hacen de esta obra una referencia obligada de 

consulta para futuros trabajos sobre el tema. 

En el primer capítulo, “Evaluación del contexto 

de la primera formación militar de Simón Bolívar” 

(1797-1803), el autor pasa revista a la situación de 

los problemas de defensa en América y a las tácticas 

de guerra imperantes en Europa. La Corona españo-

la había eslabonado el famoso sistema de “llaves”, 

consistente en fortificaciones costeras, para la de-

fensa de sus intereses en el Nuevo Mundo. Así fue-

ron construidas las fortificaciones de Cartagena de 

Indias (“Llave del Perú”), de Cuba (“Llave del Nuevo 

Mundo”) y Puerto Rico (“Llave de las Antillas”), en-

tre las principales; y entre las secundarias, las de 

Portobelo, Veracruz, Maracaibo, Puerto Cabello, La 

Guaira, Cumaná, Margarita, Guayana, Trinidad. 

Sin embargo, en Europa, España experimentaba 

un notorio atraso en cuanto a preparación militar res-

pecto de Inglaterra, Francia, Austria, Prusia. De allí 

que Carlos III decida emprender la transformación del 

Estado y del estamento militar, tomando como base 

la experiencia del ejército prusiano y sus notables éxi-

tos en la guerra, cuya teoría clásica renovada se había 

enriquecido con el aporte de las prácticas de María 

Teresa de Austria, quien había incorporado al ejército 

tradicional a los panduros croatas como tropa ligera 

(hostigamiento tipo guerrilla) y a los húsares magiares 

de a caballo (nacimiento de los “cazadores”) y que 

Federico II de Prusia había aceptado a regañadientes 

y que luego serían asimilados también por el ejército 

francés. Francia presta su colaboración a España para 

el desarrollo de la artillería y la construcción naval. 
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El mantenimiento de los ejércitos tradicionales 

europeos resultaba una carga demasiado onerosa 

para los Estados y España tenía grandes dificultades 

económicas. Necesitaba defender sus enormes do-

minios en América y la riqueza proveniente de ésta 

a la metrópoli no fue lo que en un primer momento 

se esperaba con la fiebre del oro.

Con refinada astucia, España elaboró un siste-

ma mixto de defensa que consistía en el manteni-

miento de una pequeña tropa profesional apoyada 

por milicias integradas por los mismos súbditos 

para su autodefensa y sufragadas por éstos. En 

contrapartida, la Corona brindaría beneficios a los 

milicianos destacados reconociéndoles prebendas 

y el fuero militar, lo cual, para muchos se convirtió 

en la posibilidad de un ascenso económico y social. 

La creación de la Capitanía General de Venezuela, 

que tuvo un carácter eminentemente militar, puso 

el cerrojo al sistema de defensa al hacerlo depen-

der de un gobierno propio local para la “llave” 

secundaria de fortificaciones que iban desde Ma-

racaibo hasta Margarita, que habían dependido 

antes de Bogotá y Santo Domingo, cuyas lejanías 

impedían las tomas de decisiones ante cualquier 

peligro sorpresivo. 

Este esquema milicias-tropas profesionales, tal 

como fue diseñado para América, contravenía las 

leyes de la táctica militar de la época. Al uso de tro-

pas veteranas profesionales apoyadas por milicias, 

sobrevino la inversión de milicias secundadas por 

tropas profesionales. Pero de este sistema mixto de-

rivó, entre otros, el Batallón de Milicias Disciplinadas 

de Blancos de los Valles de Aragua, al cual, como en 

todos los casos, sólo tenían acceso como cadetes a 

oficiales, los criollos blancos “nobles”, quedando la 

soldadesca y los grados inferiores para pardos y mo-

renos. El primer comandante de dicho Batallón fue 

Juan Vicente Bolívar y al mismo ingresa el joven ca-

dete Simón Bolívar. Durante su año y medio de en-

trenamiento militar se suceden la toma de Trinidad 

por los ingleses y la revuelta de Gual y España (1797) 

en las cuales el joven cadete no tiene ninguna par-

ticipación, ni siquiera en el servicio de plaza cuyas 

comisiones eran integradas por los cadetes más aven-

tajados (el autor aporta pruebas de que Bolívar no 

figuraba entre ellos). A los dos años, graduado de 

subteniente, se produce su primer viaje a España, 

donde estudia castellano, historia, danza, francés, 

matemáticas y practica la equitación y la esgrima. Al 

haber sido uno de sus mentores militares el Marqués 

de Ustáriz, el autor infiere que debió leer a Plutarco, 

Polibio, Tácito, Tito Livio, Julio César, las Instrucciones 

militares de Vegecio, las Reflexiones militares del 

Marqués de Santa Cruz, El arte universal de la guerra, 

de Montecuccoli, la Instrucción secreta que dio a sus 

oficiales Federico II de Prusia, entre otros, muy en 

boga en el ambiente del pensamiento militar de la 

época y que sin duda debían estar en la biblioteca 

del susodicho marqués.

A su regreso a Venezuela, y ya casado, se dedica 

a dirigir sus haciendas, pero no deja de asistir a los 

ejercicios regulares de carácter castrense que son 

llevados a cabo periódicamente en el Batallón de 

Aragua, donde logra su ascenso al grado de tenien-

te. En 1803 vuelve a España para resolver un litigio 

sobre sus posesiones en los valles del Tuy. 

El capítulo II (“El mapa militar de la Ilustración 

europea (1715-1805), un intento de contextualización 

del pensamiento militar de Simón Bolívar”) nos pre-

senta al futuro Libertador ya en Francia, adonde ha-

bía pasado desde España, tomando contacto directo 

con las nuevas ideas debatidas en el momento. Los 

grandes y resonantes éxitos de Napoleón Bonaparte 

y su Grande Armée, no cabe duda, debieron influir 

directamente en el ánimo de Bolívar. El racionalismo 

derivado de Descartes aplicado al llamado “arte de 

la guerra”, las teorías sobre el quehacer militar pro-

venientes de las ideas de Montesquieu, la Ilustración, 

las innovaciones estratégicas de la guerra derivadas 

de la reciente revolución francesa, los pormenores de 

la guerra de independencia norteamericana, eran 

temas de debate y conversación obligados en la épo-

ca. Ya Guibert había teorizado sobre los ejércitos y la 

guerra en medio de la revolución francesa y había 

concluido en una solución mixta, integrando a los 

ciudadanos armados (milicias) con el ejército profe-

sional, pero dándole como motivo de orgullo, de 

gloria y de valor para la victoria, un contenido ético 

republicano basado en la libertad. Dicho ejército de-

bía ser virtuoso, alejado de vicios y lujos, porque su 

lucha era la lucha por la libertad y los derechos repu-

blicanos. Esto significaba un giro radical en las con-

cepciones de los ejércitos y sus funciones. Una de las 

preocupaciones de Guibert era proveer de un motivo 

suficientemente válido al soldado para que no deser-

tara, porque en las guerras anteriores, por más disci-

plina y control que se ejerciera, el número de los 

desertores era cuantioso y había que destinar un 

veinte por ciento de la tropa a la vigilancia y represión 

para evitar dichas deserciones. 

Así como los triunfos de Napoleón, que borró el 

sistema prusiano de batalla, eran comentadas y ana-

lizadas las victorias de los colonos y milicianos nor-

teamericanos que introdujeron la nueva modalidad 

de la “guerrilla” frente al sistema convencional del 

ejército inglés. 

En el salón de Fanny Du Vilars, Bolívar entabla 

relación con Oudinot, general de los ejércitos napo-

leónicos y con Eugène de Beauharnais, hijastro del 

mismo Napoleón. Esto le habrá permitido una infor-

mación de primera mano, tanto de la figura de Na-

poleón como de los acontecimientos de sus guerras, 

tácticas y estrategias. 

Luego viaja a Italia y regresa a Francia para volver 

definitivamente a su patria en 1806, convencido de 

una concepción clásica-republicana del desempeño 

militar. Si bien en todo este período no tiene entrena-

miento militar, descubre, seguramente, la trabazón 

directa y profunda de la política y lo militar, es decir, 

el abordaje de la política desde el fuero militar, desde 

el conflicto, o la guerra. El autor asegura que Bolívar 

debe haber leído en este lapso a Montecuccoli, a Fe-

derico el Grande, a Lloyd y a Guibert, a través de Mau-

rice de Saxe, de modo que su formación teórica sobre 

los hechos de guerra quedaba más que completada.

De regreso a Caracas (ya en el capítulo III, “El 

complemento de una formación militar”), el autor 

nos refiere que Bolívar sigue fiel a su práctica de 

asistir a los entrenamientos en su Batallón de Milicias 

Disciplinadas de Blancos de los Valles de Aragua. Él 

sigue considerándose un oficial del ejército español 

y como tal invoca su condición y el fuero militar del 

que gozaba. Esto no le impide, sin embargo, tener 

una tibia participación en la conspiración de los man-

tuanos de 1808 que pugnaba por constituir una 

Junta conservadora de los derechos de Fernando VII 

en la Provincia de Caracas. Descubierta la conspira-

ción, es retirado a sus posesiones. La Junta de Gue-

rra de la Provincia de Caracas eleva a la Suprema 

Conservadora de los derechos de Fernando VII en 

Venezuela, un memorial denominado Organización 

Militar para la defensa y seguridad de la Provincia de 

Caracas. Esto coincidía con los planteamientos de 

Guibert sobre el componente militar que debía ser-

vir a la defensa, seguridad y progreso de la sociedad 

republicana. 

Después del 19 de abril, Maracaibo y Coro des-

conocen a la Junta Conservadora de los derechos de 

Fernando VII de Caracas. Ésta envía una expedición 

de milicias con carácter disuasivo, segura de que 

bastaba mostrar la fuerza militar para conciliar. Al 

fracasar, decide una ofensiva sobre Coro, sin éxito 

alguno y se regresa a Caracas. Esto pone en entre-

dicho, no sólo la autoridad de la Junta sino también 

su organización y fuerza militar, lo cual llevaría –apun-

ta el autor-- a la pregunta: “¿Qué tipo de organiza-

ción debe tener la república para hacer frente a sus 

necesidades de defensa?”

La ineficiencia de esta operación militar será tema 

de debate en la Gaceta de Caracas, que publica unos 

artículos de William Burke, excombatiente del ejér-

cito inglés que, como señala Fernando Falcón, “había 

presenciado la destrucción de la maquinaria militar 

creada por el ‘Rey Sargento’ Federico Guillermo I y 

perfeccionada por su hijo Federico II, por parte de 

un ejército compuesto por ciudadanos armados y 

dirigidos por oficiales provenientes de todos los es-

tratos sociales” (pág. 117). Y más adelante:

El contacto de Burke con el sistema político de 

los Estados Unidos de América, en el cual las fuer-

zas profesionales de línea, así como las mercena-

rias hannovarianas al servicio de Inglaterra, habían 



48 / cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 cuadernos unimetanos 25 / enero 2011 / 49 reseñas reseñas

vedoso como el de América. Y quizás sea éste uno 

de los inconvenientes en la adopción de ciertos prin-

cipios surgidos en otras geografías, otras naciones, 

con otras tradiciones y costumbres, aplicados a un 

medio cuyas características eran por completo dife-

rentes cuando no opuestas. 

La extrema dificultad de disciplinar la tropa, la 

carencia de recursos pecuniarios, de municiones su-

ficientes, una idiosincrasia que siempre se mostró 

partidaria del federalismo en contra de una centrali-

zación excesiva, la aplicación de una táctica que en 

los tratados lucía ventajosa, pero que en un terreno 

y circunstancias inéditos debía ser probada, y proba-

da muchas veces con la derrota; un sentido cívico, 

patriota y libertario que existía en los libros y que 

ciertas naciones se atribuían como virtud nacional, 

no podían decretar la libertad de unos pueblos ex-

traños cuyas cualidades eran un valor y bravura sin 

iguales que comandadas por caudillos igualmente 

valerosos habían conseguido victorias extraordinarias 

y otras tantas saboreado el amargo, intragable polvo 

de la derrota. 

Ciudades y pueblos pasaban así de uno a otro 

bando, aterrorizados tanto por la crueldad y barbarie 

realista como por las consecuencias del Decreto a 

Muerte. En medio de estos avatares, los movimientos 

estratégicos, las idas y contramarchas, las reflexiones 

del Libertador, son seguidas puntillosamente a través 

de cartas, proclamas, informes, y una abundante bi-

bliografía que hace de este libro una consulta obliga-

da a la par que ilumina ciertos puntos oscuros o dis-

cutidos de la historiografía bolivariana con nuevos 

aportes y una aproximación novedosa y sugerente. 

A guisa de ejemplo de esto último, nada mejor que 

las propias palabras del autor:

Todo texto de carácter militar puede concebirse 

como inmerso en un paradigma que crea contextos 

de significado a las palabras; la adopción de deter-

minado modelo militar, ya sea político estratégico, 

táctico operacional u organizativo implica en sí mismo 

un paradigma dentro del cual se mueven los ejércitos 

y, como tal, condiciona el pensamiento y el lenguaje. 

Desde esa perspectiva, la historia del pensamiento 

sido derrotadas, aparentemente sin atenuantes por 

un grupo de colonos agrupados en milicias provin-

ciales y utilizando unas nada ortodoxas tácticas 

militares, había terminado de confirmar a Burke la 

validez de la ecuación teoría de la libertad-sistema 

militar (pág. 118).

Tres tesis diferentes sobre el sistema de defensa 

adecuado serán sostenidas en esta época. Por un 

lado, los partidarios del viejo sistema heredado de 

las reformas de Carlos III, basado mayoritariamente 

en un ejército regular con apoyo de milicias; la de 

Burke, que propiciaba una inversión de estos térmi-

nos, basada en el concepto de libertad y la de Mi-

guel José Sanz “que propugnaba un cambio de 

carácter ético-político en la constitución militar”. 

Estas tres concepciones de la función militar, como 

se ha visto, eran las mismas que se discutían, adop-

taban o rechazaban en Europa y Estados Unidos 

para la época. 

Fácil es suponer que Bolívar, aunque en estos mo-

mentos no participara activamente en la disputa, la 

seguiría seguramente muy de cerca, dada su cons-

tante observancia del adiestramiento periódico de su 

Batallón. Es por esos tiempos que es ascendido a ca-

pitán y, eventualmente, a coronel, al asignársele la 

conducción de una misión diplomática a Londres de 

donde vuelve con Francisco de Miranda para fundar, 

en Caracas, la Sociedad Patriótica. Los diferentes pun-

tos de vista que sostenían Miranda y Bolívar respecto 

de la organización y las tácticas militares, plantearían 

una primera divergencia entre ambos. Mientras Mi-

randa era partidario de una disciplina y unos métodos 

a la prusiana, Bolívar se inclinaba por las tesis de Gui-

bert y Lloyd. Sin embargo, Bolívar está a las órdenes 

del Generalísimo en la campaña a Valencia para so-

focar una rebelión y luego en Puerto Cabello ante el 

asedio de Monteverde. Nuevamente, las desavenen-

cias en cuanto a la conducción de las tácticas de gue-

rra crean obstáculos insalvables y, finalmente, contri-

buyen a hacer fracasar a la República y Miranda es 

entregado a Monteverde por parte de oficiales des-

contentos entre los cuales tiene actuación destacada 

Simón Bolívar. 

La historiografía posterior ha dado diferentes ex-

plicaciones o interpretaciones a estos hechos, aunque 

todas coinciden en la manera en que se dieron los 

mismos. Estas primeras experiencias irían fortalecien-

do en el Libertador sus propias concepciones en cuan-

to a la guerra y la política. 

La segunda parte del libro estará dedicada por 

entero a la actuación propiamente militar de Bolívar, 

quien una vez fracasada la primera república se halla 

en Cartagena, siendo encomendado por el Congreso 

de la Nueva Granada como comandante militar del 

pueblo de Barrancas, en el eje del Magdalena. En una 

acción exitosa libera varias poblaciones y el mencio-

nado eje del Magdalena. 

Mientras tanto sostiene sus puntos de vista, ya 

esbozados en el Manifiesto de Cartagena, sobre tác-

ticas y estrategias militares, el gobierno y la política, 

donde se muestra partidario de las concepciones 

militares-políticas derivadas de la revolución francesa 

y de las guerras napoleónicas en cuanto a la forma 

de proceder en las batallas y de un gobierno absolu-

tamente centralizado bajo el mando militar en lo que 

respecta a la conducción de la guerra en tiempos 

como los que mediaban entre la Primera y Segunda 

República, próxima a sucederse. 

Al caer la Primera República, la venganza de los 

españoles fue cruel y despiadada. Este fue un punto 

que siempre sostuvo Bolívar y, sin dudas, estuvo en 

su mente al dictar su famoso decreto de guerra a 

muerte, una vez tomadas Mérida y Trujillo y al co-

menzar su no menos célebre Campaña Admirable.

La historia de esta campaña, su entrada triunfan-

te a Caracas, el establecimiento del eje de su ejército 

en Valencia, las batallas ora exitosas, ora fracasadas 

contra las tropas realistas de Boves y Monteverde, la 

instauración de la Segunda República y su caída, son 

harto conocidas.

Munido de una impresionante información sobre 

las ideas, acontecimientos, ensayos sobre la guerra 

en Europa, Inglaterra, Estados Unidos, el autor sitúa 

al Libertador en conocimiento, sino práctico, por lo 

menos teórico de todas esas especulaciones y luego 

su cometido de ponerlas en acción en un medio no-

político militar puede ser definida como una historia 

de cambio en el empleo de paradigmas lingüísticos. 

Con este ensayo, el autor ha sabido crear un po-

deroso marco de interpretaciones al colocar tanto la 

obra como el pensamiento del Libertador en esta 

primera parte de su carrera militar y política, dentro 

de lo que significó el ideario de la Ilustración. No me-

nor importancia e influencia debió haber tenido la 

Sociedad Patriótica, en cuyo seno debió discutirse no 

sólo ideas sino programas de acción, tanto en lo mi-

litar como en lo político: muchos de los dirigentes y 

comandantes de la Segunda República fueron o eran 

miembros de dicha Sociedad. 

Al caer la Segunda República, Bolívar no declina-

rá ni se considerará vencido. Para el estratega de la 

libertad de medio continente, ésta no sería sino una 

batalla más, no la última ni la más significativa. Pero 

aquí nos deja el libro, como bien lo define ya en su 

subtítulo: 1797-1814. Provechoso para el estudioso 

de las ideas militares y políticas, para el cadete en 

formación, es una verdadera fuente de información 

sobre dicho período, capital para la comprensión del 

pensamiento y obra del Libertador. 
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En general, la historiografía admite mayoritariamen-

te que la dictadura de Gómez logró la unificación del 

país, acabando con las continuas guerras intestinas y 

el caudillismo, paso previo para la consolidación real 

de una república que posteriormente pudiera asen-

tarse en la legalidad y en las instituciones democrá-

ticas. Pero este proyecto se vio postergado un vez 

más por el atropello militar, porque una vez unificado 

y pacificado el país, se dio comienzo a una de las 

dictaduras más largas en la historia de nuestro país.

La evolución de dicho proyecto es lo que aquí se 

estudia, con las primeras aperturas de López Contre-

ras y del gobierno de Isaías Medina Angarita. Fue éste 

un caso peculiar (siendo militar) por su reconocido 

buen gobierno y su ponderación en el entendimien-

to de la política y el poder. Habiendo sido electo pre-

sidente por el Congreso, fue quien inició un franco y 

mesurado proceso de democratización, permitiendo 

la existencia legal de los nuevos partidos políticos, 

interpretando con inteligencia los cambios que esta-

ban produciéndose en la Venezuela de su momento, 

ávida de una mayor participación democrática. 

Le tocó a Medina Angarita la difícil situación de 

conciliar los sectores opuestos del poder y de la so-

ciedad. La vieja guardia proveniente del período go-

mecista, con un presencia fuerte todavía en los po-

deres militar y económico, y los nuevos reclamos de 

los partidos y de la sociedad por la instalación de un 

régimen de contenido democrático, basado en la 

elección del presidente por sufragio secreto, directo 

y universal, una de las banderas fundamentales de 

Acción Democrática, planteada por Betancourt. 

Medina, con aparente buen tino, quería ir despa-

cio hacia la democratización del país; los partidos, 

AD fundamentalmente, querían acelerar la marcha. 

Un punto de encuentro y conciliación se hizo posible 

en torno de la figura de Escalante para la sucesión 

presidencial temporal después de Medina. Problemas 

médicos –se dice— impidieron a Escalante cumplir 

con este cometido. De modo irreflexivo y autoritario, 

contrario a su proceder, Medina Angarita, lo sustitu-

ye por Biaggini, sin consultar a los partidos que no 

aprueban a dicho candidato. Comienzan las tensio-

nes, el juego de intereses, los conciliábulos. AD se 

une a un grupo de militares jóvenes (Chalbaud, Pérez 

Jiménez, entre otros) descontentos con sus mayores 

y propicia un golpe de estado contra Medina Anga-

rita el 18 de octubre de 1945. Se proclama una Jun-

ta de Gobierno presidida por Rómulo Betancourt que 

cuenta, inicialmente, con el apoyo de vastos sectores 

de la sociedad civil. La incipiente democracia vene-

zolana nacía de un pleno contrasentido: la toma del 

poder por medios violentos, absolutamente opuestos 

al sentido intrínseco de los principios democráticos. 

Los militares dejan en manos de Rómulo Betan-

court y AD los asuntos de gobierno y se dedican a 

reformar y consolidar la institución militar. Un viento 

de locura inesperado parece soplar en las altas esfe-

ras del gobierno. Los que ayer reclamaban el derecho 

a opinar y disentir, hoy son los perseguidores enco-

nados de cualquier disidencia. Este famoso trienio 

(1945-1948) acción democratista estuvo marcado por 

la más completa inmadurez de la naciente democra-

cia venezolana. 

Pronto, lo que fue un apoyo casi unánime a la 

Junta de Gobierno se convierte en oposición que el 

poder no tolera. El gobierno se apodera de los cargos 

públicos y ejerce sobre ellos un monopolio clientelar, 

desde los más altos ministerios hasta los secundarios 

y los más bajos. Los sectores de oposición atacan al 

gobierno por esto y por una serie de anomalías entre 

las que sobresalen la ineptitud para gobernar, gastos 

exorbitantes, corrupción, clientelismo, tomar las de-

cisiones importantes sin debate ni consulta y actos 

de violencia física contra los que disienten. Se conti-

núa así con un clima de evidente sectarismo y auto-

ritarismo que había sido la práctica consuetudinaria 

en el país. 

Para tener a los militares como aliados, Betancourt 

les otorga un presupuesto de 75 millones en lugar de 

los 40 millones aprobados por Medina, es decir, prác-

ticamente el doble, además de aumentarles el sueldo 

en un 37% y propiciar la compra de armamento cha-

tarra a Estados Unidos. 

Pero otros sectores ven afectados sus intereses 

por las políticas emprendidas por el gobierno. Así los 

ganaderos y agricultores por la famosa reforma agra-

ria emprendida por AD, que si bien lucía justa en los 

papeles, resultó un rotundo fracaso en la práctica. 

También la iglesia reaccionó medievalmente en de-

fensa de sus intereses ante la reforma educativa pro-

puesta por la Junta y el famoso Decreto 321 sobre el 

Estado Docente, que aupaba la creación de un siste-

ma educativo amplio de carácter público y gratuito, 

lo cual colidía con la enseñanza privada en manos de 

la Iglesia en su mayor parte. Ante la resistencia a di-

cho decreto, Betancourt da marcha atrás y lo deroga 

con el 344, obligando además a renunciar a los “res-

ponsables” del 321, incluido el propio Ministro de 

Educación. 

Además de la persecución “legal” a la disidencia 

(la exclusión del Partido Comunista, que había sido 

uno de sus aliados), AD practicó la violencia activa, 

paralela a lo “legal”, en contra de sus opositores. Fue 

así como el propio Rafael Caldera, por entonces Pro-

curador General, se vio obligado a renunciar debido 

a los violentos ataques contra sus partidarios y en 

otra ocasión él mismo fue agredido con bombas la-

crimógenas a la salida del Congreso. 

La elección democrática de Rómulo Gallegos 

como presidente, por sufragio secreto, directo y uni-

versal, con un setenta por ciento de ventaja, en 1947, 

para nada atenuó los medios apolíticos empleados 

por AD. Se la acusaba, también, de la creación de 

una milicia armada y de mantener conversaciones 

entre los miembros de las fuerzas armadas a fin de 

ganarlos para su causa. Esto generaba un profundo 

malestar en el seno de dichas fuerzas, lo cual, auna-

do a todas las otras malas prácticas de AD en el go-

bierno, hizo que los militares (Chalbaud, Pérez Jimé-

nez) presentaran un pliego de condiciones a Gallegos, 

entre cuyos puntos destacaban los siguientes: la eli-

minación de las milicias de AD; el cambio del gabi-

nete ministerial por personas sin militancia política; 

la salida de Betancourt del país. Giacopini, mediador 

entonces entre el gobierno y los militares, se encuen-

tra con que Pérez Jiménez se mostraba conciliador, 

pero al otro lado, con el rotundo rechazo de Gallegos 

a cualquier condición planteada por los militares. Al 

trancarse las negociaciones, la situación desemboca 

en el golpe de estado de 1948 mediante el cual se 

establece una nueva junta de gobierno, esta vez ex-

clusivamente militar, con Delgado Chalbaud y Pérez 

Jiménez a la cabeza, que comienza a desmontar todo 

el orden (o “desorden”) democrático. Se comienza 

con la disolución de AD en toda la república, con la 

detención y exilio de sus principales dirigentes y lue-

go con todas las instituciones democráticas, aunque 

la Junta sostiene verbalmente los principios demo-

cráticos tales como elecciones libres. Rafael Caldera 

y Jóvito Villalba son encargados de redactar el Pro-

yecto de Estatuto Electoral. Entretanto se disuelve al 

PCV, acusado de promover paros ilegales en la indus-

tria petrolera, clausurando sus locales y órganos de 

difusión. 

Se producen disensiones en la Junta respecto de 

las elecciones: Delgado Chalbaud es partidario de 

hacerlas y respetar sus resultados entregando el po-

der a quien las gane; Pérez Jiménez no está de acuer-

do. Delgado Chalbaud es asesinado en un oscuro 

complot. Sin embargo, en 1952 se realiza las eleccio-

nes para una Asamblea Constituyente que son gana-

das por URD pero, “oficialmente” por el FEI, partido 

del gobierno. Copei y URD acusan al gobierno de 

fraude y desconocen los resultados. Jóvito Villalba y 

otros dirigentes de URD son enviados al exilio.

Vallenila Lanz, Ministro de Relaciones Interiores 

entre 1952 y 1958 e ideólogo del nuevo régimen, 

justifica así los acontecimientos:

...escoger entre los resultados del sufragio y el 

desarrollo del país…ante semejante perspectiva (…) 

conservemos el poder y tratemos de legitimarlo (…) 

con una labor trascendente, fecunda (…) nuestra 

fuerza derivará de la eficiencia, no del temor.

El 15 de abril de 1953 Pérez Jiménez es designa-

do como presidente por el Congreso y se inicia la 

marcha del Nuevo Ideal Nacional, fundado en la trans-

formación física del paisaje urbano mediante la cons-

trucción masiva y acelerada de edificios privados y 

grandes obras públicas, para lo cual el presidente abre 

las puertas a la inmigración de ingenieros, técnicos, 

maestros de obra, constructores, albañiles, carpinte-
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ros, etc. extranjeros procedentes sobre todo de Es-

paña, Italia, Portugal, las Canarias, etc. 

El mismo Vallenilla Lanz define este proyecto 

como la era de la ingeniería y el tractor: “El nuevo 

ideal nacional funda su mística en el trabajo racional-

mente orientado”.

Al otro lado, el trepidar de tractores y la nueva 

maquinaria de la construcción apaga los gritos de 

perseguidos, encarcelados, torturados, a manos de 

la siniestra Seguridad Nacional, órgano represivo del 

Estado. AD es definitivamente desmantelada con los 

asesinatos de Leonardo Ruiz Pineda, Alberto Carne-

vali y Antonio Pinto Salinas. Se establece un eficiente 

mecanismo de censura que lleva a su correspondien-

te autocensura y a la conformidad pasiva de la ciu-

dadanía. 

En 1954 el gobierno libera a 400 presos políticos 

y permite el regreso de los exilados.

El boom petrolero genera un estado gran inversor 

que planifica y ejecuta grandes complejos económicos 

como la hidroeléctrica del Caroní, la petroquímica de 

Morón y la siderúrgica del Orinoco y el proyecto de 

una red ferroviaria nacional que no alcanza a cons-

truir. La industria privada de la construcción y sus 

ramas conexas o derivadas experimentan una enorme 

expansión. Para una idea nada más que somera, bas-

te recordar que hasta los 50 la ciudad era conocida 

como “la ciudad de los techos rojos”, con casas que 

no superaban las dos o tres plantas, y llegaba esca-

samente hasta el parque Los Caobos. A partir del 

“Nuevo ideal nacional”, la ciudad se transforma: en 

el centro surgen los grandes edificios privados que 

van extendiéndose hacia el este, por Sabana Grande 

y Chacaíto y aún más allá, mientras urbanizaciones 

enteras parecen brotar de la nada, como La Florida, 

La Campiña, La Castellana, Altamira, etc., producto 

del esfuerzo privado. Por su parte, el Estado remo-

dela y construye gran parte de El Silencio (que ya 

había iniciado Medina Angarita), las torres del Centro 

Simón Bolívar, las grandes autopistas como la Fran-

cisco Fajardo, con sus asombrosos distribuidores, los 

túneles, el viaducto y la autopista a La Guaira, el com-

plejo Humboldt, sobre El Ávila, con un gran hotel y 

su respectivo teleférico. La autopista del centro, con 

sus túneles y puentes que une a Caracas con Maracay 

y Valencia, polos de desarrollo donde se establece el 

corazón industrial de esta nueva Venezuela. El puen-

te sobre el Lago de Maracaibo; autopistas, carreteras 

y puentes en el resto del país. En Caracas también la 

Roca Tarpeya, la Concha Acústica, el paseo Los Ilus-

tres, etc., etc.

A todo esto, mientras el venezolano, y más que 

todo el caraqueño, veían transformarse radicalmente 

su entorno físico, entrando a trompicones en la mo-

dernidad, se iría produciendo también una nueva 

mezcla racial con el aporte de la reciente inmigración 

europea que venía huyendo de la hambruna de la 

postguerra. Y no sólo se trataba de los factores étni-

cos, sino también del entrecruce cultural, con nuevas 

costumbres, nuevos hábitos y la mixtura de sabores 

de una nueva cocina. 

Otro aspecto a resaltar de este período, refren-

dado unánimemente por testimonios de la época, 

era la absoluta seguridad que se respiraba y vivía. 

Fuera del ámbito restringidamente político, donde 

había una represión casi total, el común vivía en un 

marco de completa seguridad, a puertas abiertas. 

Pero, después de tres años, la oposición al go-

bierno empieza a hacerse sentir públicamente. Sec-

tores de la empresa privada se quejan por la falta de 

inclusión y participación en la torta. La Iglesia por el 

abuso militar. Los intelectuales y estudiantes por la 

falta de libertad, por la crisis educacional y la medio-

cridad cultural. El gobierno aumenta la represión y se 

va aislando de la sociedad, convirtiéndose en una 

minoría en el poder, sin apoyo civil. 

La Iglesia había apoyado primeramente a Pérez 

Jiménez por las prebendas recibidas: aumento de 

subvención pecuniaria al triple, liberalización de en-

trada para sacerdotes extranjeros, promulgación de 

un nuevo decreto en educación con dos horas de 

instrucción religiosa semanal dentro del horario nor-

mal de clases, igualdad de condiciones para los pro-

fesores de institutos privados con los del Pedagógico, 

la creación de la Universidad Católica “Andrés Bello” 

en 1953.

Por otro lado, el presupuesto para la educación 

pública tuvo una deplorable disminución, con lo cual 

aumentó el desarrollo de la educación privada. Bajó 

el número de escuelas primarias públicas y se quin-

tuplicó el de las privadas; en secundaria se inauguró 

solamente doce liceos públicos, mientras en la priva-

da se abrió unos doscientos. Todo esto hacía que la 

Iglesia se mostrara satisfecha y prestara un apoyo 

irrestricto al régimen. Pero para 1957, esta relación 

experimenta un cambio. Movida por la nueva ten-

dencia social de la Iglesia, la venezolana comienza a 

pedir una mejor distribución de la riqueza, mejores 

condiciones para obreros y campesinos. Esto moles-

tó sobremanera al gobierno que, obnubilado por su 

tractor, tomó las tibias críticas de la Iglesia como una 

agresión y contraatacó llegando, incluso, a detener 

a algunos sacerdotes. 

Por su lado, Vallenilla Lanz, ministro del interior, 

argumentaba:

El hecho de que hayan desaparecido (los partidos) 

sin ofrecer resistencia es prueba fehaciente de este 

aserto (que no tienen masas, ni mística, ni tradición). 

Un decreto y una simple operación policial bastaron 

para liquidarlos. Son muertos sin dolientes, inclusive 

entre la parentela más cercana.

Los alegatos de muchos sacerdotes que propaga-

ban la doctrina social de la Iglesia eran tomados como 

ataques abiertos a la obra del gobierno. 

(…) el Sr. Ministro del Interior está empeñado en 

hacer romper al gobierno con el clero (…) La Iglesia 

es eterna y los gobiernos temporales (…) por lo que 

éstos debían lograr que fuera una discreta aliada del 

gobierno. General Rómulo Fernández, Jefe del Esta-

do Mayor Conjunto, a Pérez Jiménez. 

Pero ya se había cruzado el punto de no retorno. 

La torpe intolerancia del gobierno hacia la preocupa-

ción social de la Iglesia la convirtió en adversaria abier-

ta de la dictadura. 

Asimismo, la importación de artículos manufac-

turados y el apoyo a la inversión extranjera conspiran 

contra la naciente industria nacional; otro tanto ocu-

rre con agricultores y ganaderos que ven afectados 

sus intereses por la falta de estímulos y créditos y la 

importación de carnes, lácteos, maíz, trigo y pescado. 

El sector de los pequeños y medianos industriales, 

conjuntamente con los grandes capitalistas naciona-

les que eran excluidos de los negocios con el gobier-

no, hizo un frente común contra la dictadura. El co-

mercio y los importadores, por su lado, estaban al-

tamente beneficiados, por lo cual apoyaban las polí-

ticas económicas del gobierno. 

Sin embargo, ya al final, los gastos desmesurados 

provocan una aguda crisis de desorden fiscal y el go-

bierno se ve incapaz de pagar la deuda pública.

Todos estos factores, junto con las movilizaciones 

sociales, el activismo político de los líderes de los 

partidos que habían vuelto a la batalla, el aislamien-

to del régimen que no contaba ya con ningún sopor-

te firme de ninguno de los estamentos importantes 

de la colectividad, provoca su derrumbe y caída un 

23 de enero de 1958. Pérez Jiménez abandona el 

poder sin resistirse, así como también lo había hecho 

en su oportunidad Medina Angarita, para evitar una 

posible guerra civil, y comienza otro capítulo en la 

historia nacional. 

Un capítulo que nos prometería la entrada a la 

modernidad con todos sus mejores logros: la educa-

ción, la cultura, el arte, la convivencia en la pluralidad 

política y social y que parecía no tener “vuelta atrás”, 

en ese movimiento retrógrado que hasta la entera 

mitad del siglo XX –y un poco más— nos había vuel-

to a hundir reiteradamente en la oscuridad y sepul-

tado toda pequeña o mediana esperanza que por 

momentos había aparecido en el horizonte de nues-

tra posibilidad como república. 

Dicho capítulo duraría sólo cuarenta años, y lo 

que parecía impensable, el regreso a las cavernas, 

nos volvió a suceder. ¿Cómo ha sido esto posible? Si 

la historia enseña y sus lecciones están ahí para apren-

der y corregir y preparar un presente y un porvenir 

mejor, ¿no hemos sabido leer esas lecciones? De he-

cho, cualquier lectura “apasionada”, realizada desde 

el calor de una tribuna, cualquiera que sea, obnubila 

y ciega. Sólo nos deja ver lo que ya queremos ver, no 

lo que necesitamos ver, aunque sea contrario a nues-

tras creencias. Un análisis relativamente ponderado 
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de cualquier gobierno que hayamos tenido, desde 

Guzmán Blanco en adelante, para no ir más atrás, 

nos permitiría ver logros y desaciertos, no en lo que 

“a mí me gusta o no”, sino en lo que en su momen-

to fue necesario y provechoso luego para el país y sus 

habitantes. Dios nos libre de un gobierno que pudie-

ra ser solamente desbarajuste y destrucción. 

La función de gobierno está siempre sujeta a 

muchas variantes. La presión de intereses externos, 

tanto económicos como políticos y sociales; la pre-

sión que ejercen el poder y el dinero sobre el indivi-

duo. El poder y el dinero son fuerzas demasiado 

grandes para un hombre solo. ¿Qué clase de hombre 

puede tener en su fuero interno una fuerza capaz 

de resistir a la presión, seducción y dominio del poder 

o del dinero? Dependerá finalmente no tanto de lo 

que haya incorporado como idea en una edad ya 

madura, sino de lo que realmente tiene arraigado 

como principios desde su educación y formación 

tempranas, como de las tendencias naturales de su 

ser o de su ego. 

Los autoritarismos, por ejemplo, desde Guzmán 

Blanco a Pérez Jiménez, pasando por Gómez, que 

ilustran cabalmente la tesis del “gendarme necesario”, 

¿fueron solamente nefastos en todo sentido? La de-

mocracia, ¿ha sido por sí misma fuente sólo de bon-

dad? No se nos escapa que estamos llevando las 

preguntas a una simplicidad que puede resultar cap-

ciosa, en una operación reduccionista que oculta la 

complejidad de las situaciones reales. Pero esta re-

ducción nos puede ayudar a liberarnos en parte de 

los apasionamientos al “reducirnos”, justamente, a 

los propios hechos ya consumados, para intentar re-

interpretarlos desde la óptica del tiempo. 

Por otro lado, a los historiadores no se les han 

escapado los logros y desafueros de cada uno de 

estos sistemas que nos han gobernado, lo cual haría 

inútiles tales preguntas. Pero ha habido y hay épocas 

en que todo se reduce a negro o blanco, en un rea-

lidad manipulada que elimina los matices. Y quizás 

sean éstos, en muchos casos, los que provean una 

explicación más plausible a hechos contradictorios o 

aun extravagantes. 

La opinión es casi unánime en atribuir a Medina 

Angarita uno de los mejores gobiernos que se haya 

tenido por las varias acciones que emprendió para 

modernizar el Estado, llevando a cabo en su momen-

to lo que se consideraba audaces reformas; por su 

ponderado equilibrio en hacer una transición mode-

rada, sin traumas –interrumpida por el golpe de es-

tado que lo destituyó. Se le atribuye haber sembrado 

el espíritu democrático en la conciencia del pueblo 

venezolano y el sentido de la igualdad social. Legalizó 

los partidos políticos, estableciendo una amplia aper-

tura democrática. Durante su gobierno se vivió bajo 

un clima de respeto y libertad de expresión. Legalizó 

los sindicatos, creó el Seguro Social Obligatorio, fijó 

el salario mínimo, abolió el trabajo nocturno en cier-

tas industrias, reformó parcialmente la Ley del Traba-

jo y reglamentó el trabajo en el campo; convirtió a 

Caracas en una ciudad moderna eliminando los haci-

namientos, construyendo en su lugar el complejo ur-

banístico El Silencio. Creó el Banco Obrero, viviendas, 

la cédula de identidad, redujo el analfabetismo en un 

50%, creó la Ciudad Universitaria, el politécnico de 

agricultura. Bajo su mandato se llevó a cabo la Refor-

ma fiscal con un impuesto progresivo sobre la renta 

(quien más ganaba más pagaba), la Reforma petro-

lera, con la Ley de Hidrocarburos de 1943, que au-

mentó la participación del Estado al 50%, se creó el 

pago de impuesto a las compañías, el transporte por 

oleoducto como servicio público, la fijación de un 

plazo para refinar el petróleo en Venezuela, con todo 

lo cual se puso en contra a las compañías petroleras 

extranjeras. Se planteó la Reforma agraria de 1945 

con redistribución de tierras para el proceso produc-

tivo. Se formó la Junta de Fomento de la Producción 

Nacional; abrió relaciones con China y URSS, aquél 

que había sido acusado de inclinaciones fascistas. 

Otorgó el voto a las mujeres para elegir y ser elegidas 

concejales, por primera vez en la política nacional. 

Reformó la Constitución para establecer el voto direc-

to y popular para diputados. En su último mensaje al 

Congreso, el 21-4-45, dejó estampadas estas palabras 

que ningún otro gobierno en la historia podría repe-

tir sin mentir: “He contribuido, con toda la medida de 

mis fuerzas, a hacer efectiva la justicia social y la li-

bertad del ciudadano, y hoy como ayer, puedo decir 

que por mi voluntad ningún compatriota sufre de 

prisión, ni se halla alejado de la tierra natal”. 

No se le ha tachado de actos de corrupción: algo 

tan insólito en nuestra política como los cuentos de 

hadas (dentro de la misma, por supuesto).

La apertura democrática de Medina Angarita fue 

evidente e irrefutable, no sólo en su ánimo sino en 

los hechos. Y es posible que su visión de un proceso 

más reposado para llegar a otras reformas no estu-

viera errada, en cuanto a una educación previa del 

pueblo para la asunción plena de la democracia y la 

libertad. Era claro también que no quería perdurar 

en el poder. Se había consensuado en un candidato 

para sucederlo pacíficamente en el gobierno. Por ac-

cidente, esto no pudo ser. En una cuestión tan im-

portante como ésta, ¿estábamos librados a la ley del 

accidente? Medina, que había sido tan ponderado, 

escogió sin consulta a otro. ¿Mal asesorado? ¿Rapto 

súbito de ínfulas y obnubilación por el poder? ¿O fue 

solamente un pretexto utilizado por la oposición que 

ya estaba encaminada en un proyecto diferente? AD, 

¿pecó de repentismo para aliarse a otras fuerzas, mi-

litares y civiles, para hacerse del poder? ¿Era una ex-

presión más del “bochinche” tropical que parece 

siempre justificar la política del “gendarme necesa-

rio”? ¿Qué no se podía esperar? ¿El poder iba a des-

aparecer?

La globalización en política no es nada nueva. La 

política de un país secundario siempre ha dependido 

en gran parte de las políticas económicas de los ejes 

centrales o simplemente, a veces, de intereses menos 

generales, como el caso de algún consorcio o grupo 

de los mismos que persiguen su propio interés y tie-

nen el poder de someter voluntades. La política de 

hidrocarburos de Medina Angarita, en defensa de los 

intereses de la nación, produjo un hondo malestar 

en las compañías extranjeras con concesiones para 

explotar el petróleo. No eran tres bolívares, se trata-

ba de millones de dólares. 

¿Cuáles fueron las causas reales del golpe contra 

Medina Angarita? ¿La no aceptación de un candida-

to a la sucesión? ¿Querer elegir ya al presidente por 

voto directo? ¿Ambiciones personales de algunos 

líderes del momento? ¿Cierto malestar en un sector 

de las fuerzas armadas? ¿Los intereses afectados de 

las concesionarias petroleras americanas? ¿El cambio 

en la política hemisférica de EEUU? ¿Un entramado 

de éstos y otros motivos? 

AD es arrastrada a una aventura de la que, des-

pués del trienio, sale muy mal parada. Pérez Jiménez 

parece haber estado siempre detrás y haber sido el 

escogido. Estados Unidos le dio pleno apoyo a su 

posterior dictadura. La experiencia de AD en su pri-

mer intento por gobernar, o mejor su inexperiencia, 

está signada, como ya se ha visto, por el contubernio, 

la intolerancia, la corrupción, el desbarajuste. Sus 

procedimientos en el poder respecto de la oposición 

se verán calcados puntualmente y repotenciados en 

un futuro. Se salvan algunas ideas como lineamientos 

inconclusos, tales como la propuesta educacional. 

Como ejemplo en la práctica del poder, es poco lo 

que se puede rescatar de este período. Otro proyec-

to ya orquestado por otros intereses estaba en mar-

cha y AD, en ese momento, era un estorbo. Pérez 

Jiménez y el Nuevo Ideal Nacional, con sus concesio-

nes a las compañías petroleras transnacionales, con 

sus programas de inversión extranjera, con los planes 

de construcción de grandes obras, de urbanizaciones 

enteras, de las grandes autopistas y las no menos 

grandes avenidas de Caracas (la Andrés Bello, la Ur-

daneta, la Nueva Granada, Sucre, San Martín, Páez, 

México, Los Ilustres, Victoria, Fuerzas Armadas, etc.), 

con su política económica de importación masiva, 

con una economía estable de pleno empleo, con un 

poder adquisitivo extraordinario, aseguraban un mer-

cado fabuloso y rápido para la obtención de pingües 

ganancias a los exportadores foráneos, desde chata-

rra militar de la segunda guerra mundial hasta auto-

periquitos. 

Como quiera que sea, lo hecho, hecho está. Y lo 

que ha quedado no es para nada poca cosa. La ple-

na modernización de Venezuela (aunque parcial), 

incluidos sus errores, en el plano urbanístico, en el 

desarrollo material del país, no es posible negarlos. 
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políticos estaban rodeados por hombres de cultura, 

hombres “leídos” que asesoraban a los distintos go-

biernos en el poder. La decadencia de la práctica de 

la democracia sobrevino cuando se abandonó la edu-

cación y se terminó votando por una oreja o un par 

de lentes. Era obvio que así se podía terminar votan-

do por la suela de una bota. 

El culto a la personalidad, la instalación del “gen-

darme necesario”, los autoritarismos, explotan la de-

ficiente educación de sus gobernados, además de 

muchas otras carencias. La educación, finalmente, no 

tiene como objetivo preparar sólo a un ser humano 

como profesional idóneo sino también y, fundamen-

talmente, como un ser íntegro, responsable, con prin-

cipios y valores superiores a los del puro egoísmo. 

Este culto al “líder”, desde el culto a Bolívar en 

adelante, más que opaca sencillamente borra toda 

figura sin “relieves” de héroe, de mandamás autori-

tario, todo personaje cuyas facetas visibles no se 

sustenten en hechos “heroicos”. Así Guzmán Blanco 

con la publicidad sobre sus obras y sobre su figura: 

el ilustre americano, héroe del urbanismo y la urba-

nidad. Pérez Jiménez, el titán del hierro y el concre-

to, y su heroica gesta del tractor. No así Isaías Medi-

na Angarita. Es interesante que los dos primeros 

nombrados, y hasta Gómez, son personajes denos-

tados o admirados, discutidos, defenestrados o en-

salzados, pero nunca indiferentes. Y de alguna ma-

nera, ellos viven, para bien o para mal, en el imagi-

nario colectivo. Siempre será posible encontrar algu-

na avenida, algún edificio, urbanización o plaza, al-

guna estatua o estampa con el nombre de cualquie-

ra de ellos. Si no con Pérez Jiménez, acusado de 

dictador y declarado prácticamente muerto civil, pero 

cuyo nombre y memoria vive en ese imaginario como, 

de alguna manera, viven los otros con distinta suer-

te. Sin embargo, Medina Angarita es sólo un nombre 

que alguno alguna vez oyó, que sí, que fue bueno, 

que hizo un buen gobierno, etc., pero es muy extra-

ño que no haya avenidas con su nombre, alguna 

estatua, alguna plaza, en fin, cualquier otro elemen-

to conmemorativo que lo tenga más presente en el 

recuerdo de ese colectivo. No tiene perfil de héroe. 

Lo que hizo lo hizo bien y sin aspavientos. No se hizo 

nombrar por ello como El Insigne, el Supremo, el 

Mejor de Todos, etc. Sólo los que saben dicen que 

fue sino el mejor, uno de los mejores gobiernos que 

tuvo la república. Como ya se dijo, no se le adjudica 

corrupción, quizás el mayor de los heroísmos en un 

país donde es ley el “yo no pido que me den sino 

que me pongan donde hay”. Pero este es un heroís-

mo sin prestigio. La moderación, el temple, el respe-

to por el otro, la libertad otorgada a todos por igual 

en su gobierno, la creación de un espacio público 

donde cada uno pudiera expresar, así fuera su apo-

yo o disensión, además de todas las otras obras de 

carácter social, político o económico en bien del país 

ya mencionadas, parecen ser sólo eso, lo que fueron, 

lo que son. Les falta la aureola de la alharaca, el par-

loteo incesante, la publicidad, el “símbolo” para ha-

cerlas grandes. Quizás por eso, hasta que seamos 

capaces de no vivir de símbolos, de cultos, de per-

sonajes, tendremos un destino incierto. Extraña suer-

te la de Medina Angarita, el desapercibido, el que 

no tiene “relieve” para ser motivo de culto. Extraña 

manera de ser, la nuestra, que no puede rendirle 

culto a quien no atropella a nadie. 

Hoy, la mayoría es usuaria y usufructúa como bene-

ficiaria las obras realizadas en ese período. Visto 

desde la óptica de la mera eficiencia, el resultado, 

en lo que se propuso el Nuevo Ideal Nacional, con 

su política del tractor, es asombroso, sobre todo si 

se tiene en cuenta que tal número y tamaño de obras 

fue realizado en tan sólo cinco años. Aparte de la 

importancia del desarrollo urbano para la nación, 

suficientemente visible y palpable, por lo demás, 

existe un resultado menos visible y del que poco o 

nada se ha dicho. A costa de repetirlo, se ha ido in-

ternalizando en el venezolano, la creencia de su flo-

jera, de su poca aptitud para el trabajo. Pues ese 

portentoso desarrollo urbanístico desmiente rotun-

damente tal creencia y más bien evidencia exacta-

mente lo contrario, porque si bien es cierto, como 

ya se ha dicho, que el dictador abrió una política in-

migratoria para contar con los refuerzos necesarios 

para acometer su plan, no es menos cierto que todas 

esas obras fueron levantadas con mano de obra ve-

nezolana. Esto es un testimonio harto elocuente de 

la capacidad de trabajo del venezolano. Por otro lado, 

desde el punto de vista gerencial, queda también 

demostrada su enorme eficiencia. Planificar, organi-

zar y llevar a cabo tales obras con toda la constelación 

de sus actividades subsidiarias en un tiempo récord 

y además, hacerlas bien, es un patrimonio innegable 

con que cuenta el venezolano. El período perezjime-

nista, sin proponérselo, le mostró todo lo contrario 

de lo que históricamente se le había mal endosado: 

ser flojo, amigo sólo de la parranda. Le mostró que 

sí era capaz de grandes esfuerzos dirigidos al traba-

jo. Este es un capital con que queda y que puede ser 

utilizado como un patrimonio permanente. Era capaz 

de una mística del trabajo cuando las condiciones se 

lo posibilitan. No es poca cosa. Esto, naturalmente, 

también se ha visto en otras épocas y circunstancias, 

sólo que en este caso resalta por la magnitud de lo 

realizado en tan corto tiempo y, como tal, es ejem-

plarizante. 

Ahora bien, todos los intentos de modernización 

de Venezuela, desde Guzmán Blanco hasta Pérez Ji-

ménez, pasando por lo escaso de Gómez en este 

sentido, y lo mucho de Medina Angarita, tienen un 

mismo denominador común. Fueron proyectos em-

prendidos, con mayor o menor fortuna, por un sector 

de las fuerzas vivas de un país con una visión bastan-

te restringida del concepto de pueblo o nación. Gran-

des sectores de éstos quedaban excluidos porque la 

elite dirigente nunca tuvo una visión global del país 

como pueblo, un proyecto total, general, para el país, 

que abarcara por igual toda la geografía, las etnias, 

las costumbres, culturas, condiciones sociales, valores, 

hábitos de trabajo y de relaciones diversos que nos 

componen como nación. De allí que esa desaforada 

empresa de construir y edificar, con todo el “progre-

so” y hábitos de consumo que conllevaba, atrajo 

masivamente al campesino empobrecido a las ciuda-

des, originando un problema de vastas consecuencias 

para el cual no había pensamiento ni solución. El 

campo quedaba desguarnecido y las ciudades sobre 

pobladas en condiciones muchas veces miserables. 

El campesino perdía su hábitat, sus modos, su cultu-

ra, su dignidad y al no poder asimilar otros distintos, 

los distorsionaba y caía en la “incultura” ciudadana. 

Esto no es, por supuesto, un mal privado nuestro; es 

común a toda América Latina y a la famosa doctrina 

del “desarrollo”: de allí las favelas, las villas miseria, 

el rancho. 

¿Cómo podían estos intentos de modernidad to-

talmente parciales abarcar, incluir a todo un pueblo? 

Se hubiera necesitado equipos de científicos sociales, 

antropólogos, sociólogos, planificadores, educadores, 

etc. para complementarla. Pero esto sería como echar 

arena en los engranajes del tractor. Y no había tiem-

po. Nunca hay tiempo si no se tiene esa visión de país 

no como algo inmediato sino a muy largo plazo. 

Una de las contribuciones más importantes, apar-

te de tantas, de la democracia venidera después de 

la dictadura de Pérez Jiménez, fue sin dudas su pro-

yecto de educación para el país, a todos los niveles. 

La creación de escuelas y liceos de primera calidad 

implementados con programas y personal de exce-

lencia formó una generación verdaderamente “culta”, 

capaz de pensar y discernir y tener criterios propios. 

En ello, AD tuvo un papel principal. Pero entonces los 
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Proyecto  
de Reglamento  
de la Contraloría  
de la Universidad 
Metropolitana

Capítulo I
ASPECTOS GENERALES

Artículo 1. La Contraloría de la Universidad Me-

tropolitana, ejerce las atribuciones que le han sido 

establecidas en el Acta Constitutiva y Estatutos de la 

Universidad, en su Artículo 85, y las demás atribu-

ciones que le fijen el Consejo Superior y este Regla-

mento. Depende directamente de la Presidencia del 

Consejo Superior de la Universidad y goza de “las 

más amplias facultades para investigar, verificar e 

inspeccionar todo cuanto se refiera a la administra-

ción”, según lo establecido en el Artículo 84 de la 

mencionada Acta Constitutiva y Estatutos de la Uni-

versidad.

Artículo 2. Tiene como objetivo fundamental 

velar por el buen funcionamiento de la administración 

de la Universidad y fiscalizar el cumplimiento de la 

normativa que la regula.

Artículo 3. Su ámbito de acción fundamental 

reside en el área de la administración, entre cuyas 

actividades principales tiene, por Estatutos, la revisión 

de toda la contabilidad y demás desempeños rela-

cionados con esta función. Sin embargo puede ejer-

cer actividades en otros campos con el fin de evaluar, 

en general, el comportamiento de las actividades de 

la Universidad y actividades de apoyo a la academia. 

Asimismo, podrá dirigir su gestión hacia otras enti-

dades u organizaciones que, por razón de su relación 

Rogerio Romero S.

Contralor. Universidad 
Metropolitana

con la Universidad, así lo amerite y cuya normativa 

lo establezca.

Artículo 4. Desarrollará su gestión bajo las si-

guientes premisas:

Es una unidad contralora y asesora.•	

Realiza sus actividades bajo estrictos paráme-•	

tros técnicos y profesionales en los campos de 

su competencia.

Sus criterios deben ser siempre objetivos y susten-•	

tados sobre su “competencia” y pericia técnica.

Tiene carácter constructivo y una actitud pro-•	

activa en el desarrollo de sus actividades.

Procura mantener relación amplia y cordial con •	

los auditados.

Su labor es realizada con total independencia •	

del responsable directo de la actividad o del 

asunto evaluado.

Procura, a través de su gestión, incentivar el •	

mejoramiento continuo en la ejecución de las 

actividades de sus auditados.

Capitulo II
FUNCIONES, ATRIBUCIONES Y DEBERES

Artículo 5. Las funciones de la Contraloría de la 

Universidad Metropolitana son:

Velar por la adecuada ejecución del Presupues-•	

to de la Universidad.

Velar por el cumplimiento de la normativa y de-•	

más lineamientos que regulan la gestión de la 

Universidad, así como de las normas estableci-

das de administración.

Promover la ejecución de proyectos u otras ac-•	

tividades que coadyuven a la buena administra-

ción de la Universidad.

Dar asesoramiento en materias de su compe-•	

tencia, de acuerdo con los recursos humanos 

disponibles, a las diferentes dependencias de la 

Universidad.

Velar por la salvaguarda y uso adecuado de los •	

bienes de la Universidad.

Colaborar en la gestión de control interno de •	

las dependencias de la Universidad.

Elaborar procedimientos de control de los as-•	

pectos de su competencia y recomendar a las 

Autoridades de la Universidad su implanta-

ción.

Artículo 6. La Contraloría está investida de la 

suficiente independencia de acción y autoridad en el 

desempeño de sus roles y en consecuencia tiene la 

potestad de administrar y ejecutar su función técni-

ca, y por tanto puede definir:

Las áreas y/o aspectos que requieran en forma •	

prioritaria su atención y acción sin desmedro de 

las prioridades que haya determinado el Conse-

jo Superior.

Los objetivos, metas, alcance y metodología de •	

su trabajo.

Los planes, programas y las estrategias necesa-•	

rias para orientar, desarrollar y optimizar su 

desempeño.

Artículo 7. La Contraloría está plenamente au-

torizada para acceder y/o solicitar con total autoridad 

y libertad a cualquier instancia de la Universidad: 

archivos, registros, documentos u otras fuentes de 

información, en los plazos y demás condiciones que 

requiera para ejercer las actividades de su compe-

tencia.

Artículo 8. Los empleados de la Universidad, 

independientemente del nivel jerárquico o posición 

que ocupen, deben facilitar oportunamente la infor-

mación, documentación y colaboración que requie-

ra el personal de la Contraloría para cumplir con sus 

funciones.

Artículo 9. La Contraloría puede ejercer cualquier 

atribución o potestad, no incluida en este Reglamen-

to, que le otorgue el Consejo Superior o que situa-

ciones cambiantes en el entorno universitario así lo 

determinen o que surjan de nuevas normativas lega-

les relacionadas con aspectos administrativos de las 

Universidades Privadas.

Artículo 10. Para el cumplimiento de sus objeti-

vos y funciones la Contraloría empleará los procedi-

mientos lícitos que estime conveniente, según el 

asunto del que se trate, debiendo informar sobre 

éstos a la Dependencia, objeto de su acción.
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Artículo 11. La Contraloría ejercerá sus funciones 

en atención a los principios, normas y procedimien-

tos técnicos propios de los procesos de auditoría 

contemplados en:

Normas establecidas, según el ordenamiento •	

legal de Venezuela, que regula las actividades 

de las universidades en el país.

Normas, Principios y Procedimientos de Audito-•	

ría y Control Interno, de aceptación general.

Normas Internacionales de Contabilidad – NIC•	

Normas Internacionales de Auditoría - NIA.•	

Artículo 12. Los procesos y resultados de las 

evaluaciones y/o revisiones deben ser sustentados 

en comprobantes y evidencias suficientes y compe-

tentes.

Artículo 13. Los resultados de los trabajos rea-

lizados y las respectivas evidencias que los respaldan, 

tienen carácter confidencial y sólo serán mostrados 

por la Contraloría, parcial o totalmente, a las instan-

cias correspondientes, mediante informes escritos, 

carta o memorándum.

Artículo 14. El Contralor debe presentar un in-

forme anual de sus actividades al Consejo Superior, 

según lo establecido en el Artículo 85 del Acta Cons-

titutiva y Estatutos de la Universidad

Artículo 15. Los empleados de la Contraloría 

deberán actuar en todo momento con apego a los 

Valores Institucionales y conforme a las normas de 

ética profesional dictadas por sus respectivos colegios 

profesionales.

Artículo 16. Los empleados de la Contraloría 

deben mantener la confidencialidad de la informa-

ción obtenida y utilizarla única y exclusivamente en 

el cumplimiento de sus obligaciones y deberes.

Capítulo III
ORGANIZACIÓN

Artículo 17. La oficina de Contraloría tiene la 

potestad de diseñar su propia estructura organizati-

va y proponerla al Consejo Superior para su aproba-

ción. Una vez aprobada por este Órgano, debe in-

cluirse en el Manual de Organización con la descrip-

ción de sus objetivos, alcance, políticas generales, 

funciones, servicios que presta y la estructura inter-

na que la apoya.

Artículo 18. La contraloría contará con los re-

cursos humanos, financieros y materiales necesarios 

para cumplir con sus obligaciones y en casos plena-

mente justificados, podrá recurrir a los servicios de 

profesionales, técnicos, firmas independientes o per-

sonal de la Universidad para llevar a cabo un evento 

o actividad específica relacionados con su gestión. 

Esto será determinado por el Contralor y sometido 

al Consejo Superior para su asignación.

Artículo 19. La Dirección de la Oficina de Con-

traloría es ejercida por el Contralor, quien será nom-

brado por el Consejo Superior, según lo establece el 

Acta Constitutiva y Estatutos de la Universidad en su 

Artículo 12, parte c.

Capítulo IV
OTRAS DISPOSICIONES

Artículo 20. Cualquier persona o dependencia 

de la Universidad puede solicitar los servicios de un 

asunto específico a la Contraloría. Ésta, basada en 

criterios técnicos, su programa de trabajo y los re-

cursos disponibles, le dará curso al trámite que con-

sidere pertinente.

Artículo 21. Es deber de las Autoridades y De-

pendencias de la Universidad, de acuerdo con su gra-

do y competencia, considerar y aprovechar al máximo 

los resultados de la gestión de la Contraloría. Además 

deben informar a la misma, sobre las acciones toma-

das según las observaciones y recomendaciones reci-

bidas o, en su defecto, comunicar por escrito, las ra-

zones por las cuales no son aplicables.


